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EDITORIAL 

La presente antología sistematiza una actividad que responde a una doble denominación: 
por unapafte constituye una actividad de extensión académica y10 de divulgación científica, 
y, por otra, puede entenderse como una aplicación de la mtmpología sociocultura~al campo 
-oramiento dc las relaciones interétnicas en el contexto rcgional. Se trató del Curso 
Internacional y del Tallcr de Práctica Intercullural que sc denominó "Accrcamienlos Meto- 
dológicos a Población Indígena de América Lalina, particularmente la mapuche de Chile», y 
quc se llevó a cabo entre el 04 y el 27 de agosto dc 1999, en la Universidad Calólica de 
Temuco, IX Región de la Araucanía, Chilc. 

El problema dc fondo que abordó el evonto concierne a la necesidad de reflexionar en tomo 
al modo, fines, objetivos inmedialos y procedimientos quc, tanto la sociedad global como la 
ciencia clásica y moderna usan para relacionarse con el mundo indígena. La antropología 
local había detectado este problenla, evidenciado en el hecho de que instituciones públicas y 
privadas, nacionales y rcgionalcs, usan marcos referenciales no pertinenlcs y10 no actualiza- 
dos con las poblaciones descendientes de 1% originanas, luego de su integración forzada a 
las sociedades nacionales. Este fenómeno ya fue denunciado por un seclor imporianle de 
cientisias sociales, particularmente antropólogos en México desde la décadd de los '70 y 
recientemente en Bolivia, Colombia y otros países lalinoamericanos (Nahamad, S., 1990; 
Pérez, E., 1998; Stavenhaven, R., 1999). Por o'uaparte, la ciencia social en su afán de gene- 
ralizar, ha oirecido tardíamente bascs epistemológicas y teóricas suficientes para  capta^ lo 
único en el concierto mundial del conocimiento de las sociedades y culturas particulares; 
antes bien, ha tendido a mantencrse cn cl paradigma que confunde la inquietud genuina de 
conocer, con la del dominio. 

La solicitud dc un curso iormal, por parte del Inslituto de Estudios Latinoamericanos de la 
Universidad de Wisconsin - Madison, a través de la Dra. Florencia Mallon - investigadora 
adjunta del Centro de Estudios Socioculturales (CES) de la Universidad Católica de Temuco 
-en junio dc 1998, ofreció el eslímulo propicio para gcstar la propuesta melodológica de una 
actividad, que siendo lectivo - formal constituyera, al mismo tiempo, una intervención pla- 
nificada indirecta en el estila de relaciones sociales pre - existentes. En efecto, se tratada de 
un marco exploralorio de rclacioncs menos emocénírico y no discriminatono con los cinco 
sectores mapuche de la región con los que el CES manliene compromisos de lrabajo desde 
1995. Por un aiio se prolongó la programación de esta actividad, que concluyera a fincs de 
agosto del año recién pasado. 

En el documcnto que usted tiene en sus manos, la primera sccción sc destina a la organiza- 
ción programática del Curso Teórico y del Taller de Práctica Intercultural y a su respectiva 



Fundamcntación, en el marco de la antropología académica local. Se trata de justificar la 
necesidad y cl estilo del Curso, que pone en interacción simbólica a los cuatro tipos de 
actores: estudiantcs extranjeros, los conductores locales o representantes de las comunida- 
des mapuche, participantcs de once municipalidades y otros servicios públicos, estudiantes 
univcrsitarios y especialistas ext~anjeros y estudiantes universitarios invitados a participar 
dc las finalidades y modalidades de la experiencia. 

Como parte central del documento - segunda sección - se encontrarán ocho de los diez 
textos seleccionados y considerados indispensables para empezar a re - pensar las relacio- 
nes interétnicas en la región y que fueron expuestos a los participantes por los expertos, 
entre el 04 y cl 07 de agosto, através de metodologías diversas. 

El CES no podría haber organizado este curso, particularmente en su Fase teórico - 
meiodológica, si no contara con valiosos colaboradores de rccomda trayectoria en sus res- 
pectivos entornos y a quienes hemos solicitado que nos acompañen en esla oportunidad, de 
tanta significación para nosotros. En primer lugar, mencioiiamos de nucvo a la Dra. Mallon, 
cncargada de dictar la clase rnagisíral. En esta oportunidad ella nur. prupoicionó un análisis 
acerca de cúmo los historiadorcs han realizado sus eshidios de los pueblos indígenas durante 
el siglo, desde una perspectiva critica, fundada en la filosofía de los derechos humanos; la 
Dra. Mallon nos ilustró acerca del tipo de conocimiento que los hisloriadores convenciona- 
les han proporcionado y la atención que debemos prestar si estamos realmente interesados 
en comprender a estos pueblos en tanto semejantes nuestros y aún más, prolagonislas de un 
eslilo de vida que es sólo de ellos. En esta revisión crítica, finalmente, la Dra. Mailon nos 
proporcionó una descripción de uno de los métodos menos conocidos en nuestro medio, la 
hisloria oral y que ventajas okece en la perspectiva valórica cn la que ella se sitúa. 

En segundo lugar, contamos con el aporte del Dr. Enrique Pérez, antropólogo chileno con 
quien mantenemos intercambio académico desde 1997. Nos aporta con su cxperienka en el 
análisis de las sociedades nacionales latinoamericanas, desde dcntro de ellas y luego desde 
Europa, en tanlo actor social y luego como antropólogo. Estamos ciertos de quc él nos situa- 
rá adecuadamente en la perspectiva del desarrollo recuniendo a los últimos aportes del post 
- eskucturaIismo para comprender el comportamiento social contextualizado. 

Cerrando cl ciclo de extranjeros preocupados acerca de cúmo conocemos alos pueblos indí- 
genas y como deberíamos haccrlo si tomamos conciencia de las limitaciones del conoci- 
mienlo científico moderno, tendremos a la Dra. Alexia Peyser quien, desde los estudios 
demográficos, ha ido incursionando cada vcz más en la perspectiva antropológica post - 
moderna. En efecto, con la Dra. Peyser incursionaremos en como sc conoccn a los pueblos 
indígenas respecto de las características de sus poblaciones, asícomo tomaremos nota de las 
trampas de las cuantiiicaciones. 



El segundo bloque de nuestra antesala lo conforma el aporte de colegas nuestros, quienes 
desde sus respeclivas disciplinas y experiencias, nos orientarán respecto a cómo entender 
mejor al Pueblo Mapuche. Es decir, entraremos al conocimiento del pueblo que constituye 
nuestra raíz hisiónco -cultural, guiados por profesionales que de uno u otro podo se mue- 
ven por el interés de pcrreccionar sus acercamientos a la población indígena local. Comen- 
zaremos por situamos en el espacio geográíico - administrativo de la región de la Araucanía. 
Mediantc una localización abrnpta en la historia conlemporánea, nos intcresa rcconoccr los 
espacios que hoy ocupa el Pueblo Mapuche y, en una perspectiva ecológico - ambiental 
tomar conciencia de los tipos de conflictos que las cicncias ambientales reconocen hoy día, 
y los que una rama particular de estas ciencias está dispuesta a presentar desde una conoci- 
miento de corie general, pero interesado en rccoger las particularidades del conocimiento 
indígena. Este interesante tema nos lo presentara la Sra. Esperanza Parada, Magister en 
Ciencias de nuestra Universidad y Directora Adjunla del CES. 

Dentro del bloque académico local, hemos situado el papel de la historia en la perspectiva de 
la profesora Holdenis Casanova..Hemos valorado su aporte por la rigurosidad que le otorga 
al estudio de las fuenles docun~entales. Su análisis de situaciones dc contacto histórico de 
principios de siglo nos trae al prescnte una problemdlica aún no resuella en nuestro contexto 
regional: la aceptación de la diversidad cultural. 

Para abundar cn esia problemálicanacional y regional, c o n m o s  con cl aporte dcl profesor 
Aido Vidal. Sus estudios de los sistemas cullurales, económicos y sociopolíticos de los 
mapuche, permilen entender los cambios y transformaciones forzadas que esla sociedad ha 
vivido, particularmente debido a las políticas indigenistas de las sociedades nacionales lati- 
noamericanas.' 

El tercer bloque del curso lo protagonizan dos exponentes genuinos del Pueblo mapuchc, 
quiencs se han deslacado como estudiosos de su cullura, hisloria y actual condición en cl 
marco de la socicdad nacional. Nos honra contar con el apoyo y pariicipación de los señorcs 
los6 Quidcl y Víctor Caniullán. Ellos nos permiten avanzar en nuestro eslucrzo de accrca- 
miento h?~ia.el Pucblo mapuchc a través de la inieracción con tste, en lanlo aller, a10 menos 
en dos niveles: e1 nivel del conocimiento y práctica cotidiana y el nivel de la reflexión y dc 
la búsqueda conjunta de mejores formas de eniendimienio. 

Dc lo anterior se colige que la condición pedagógica se estada dando, entonces, a nivel de la 
teoría cultural, presentada por los exponentes, y en las comunidades, a través del Taller de 
Prdctica Intercultural. En ekcto, esla es la visión idcal dc Iapedagogíainteracliva y respecto 
de la cual tenemos grandes esperanzas. 



En efecto, un proceso formativo en nuestro contexto no lo concebimos completo si no con- 
tamos con una antesala teórico - metodológica que nos asegure que la estadía en el campo 
no será solo de orden informal o en calidad de "visita". Dchemos reconocer que la condición 
de universilarLos y de estar adscritos a posiciones liberales nos exigen preparamos para 
interactuar con los actores colectivos del conocimiento en las comunidades. 

La organización del curso en estos tres bloques revela ya gran parte de nuestro propio perfil 
cn esta escena. Como Centro de Estudios Socioculturales, somos una unidad académica 
recientc en nuestra Universidad, fonnamos parte de la versión renovada de esta Casa de 
Estudios (1992-1999). No obstante, en tanto sustento antropológico de la misma, llevamos 
ya dos décadas de experiencia y camino. Este lapso ha sido suficiente para comprender que 
la ca rac ten~p~nc ipa l -de l -quehacer  académico, particularmente el de las cienciansoci- 
lcs y de la ~~ .- anlropologia, debiera~orientarse a lo menos, por dos tipos de fines: - 

uno de servicio público inspirado cn valores positivos proveniente de nuestro acervo 
cultural dc occidente, tales como la orientación al Bien Común, la búsqueda de la Ver- 
dad, etc. 
oiro de servicio disciplinario, inspirado en una concepción de ciencia que dialogue con 
la sociedad y su historia, y por tanto que sea sensible asus demandas, problemas contin- 
gcntcs y recursos disponibles. 

Mientras el primer fin conduce a una postura que por ser constante es portadora de rasgos de 
identidad, el segundo nos compromete a ser muy flexibles y cuidadosos en nuestras a i i iac io-  
nes derivadas del uso de nuestros dispositivos cognoscitivos en nucstras relaciones sociales. 

Completamos este libro con una última sección destinada al análisis y a la interpretación dc 
la actividad, tomando en consideración las participaciones de los asistentes al curso teórico, 
los materiales etnograficos recogidos en teneno y la evaluación final del Taller de Práctica, 
es decir, dc los cinco sectores mapuchc y de los estudiantes extranjeros, de entidades univer- 
sitarias, y de los asesores culturales dcl CES. Esta sección pretende dar cuenm del impacto 
más o menos inmediato que la actividad pedagógica y social provocó en los participantes, en 
la perspectiva de sentar las bases de un trabajo de profnndización y seguirnicnto que dcbiera 
prolongarse en el tiempo, como lo exige el problema inicial detectada y la Cuente desde la 
cual se lo aborda. 

Se debe dejar constancia que el único precedente lectivo -formal de la actividad que aquí se 
sintetiza fue el Diplomado en Desarrollado Local Intercultural, realizado en la Universidad 
Católica de Temuco cnire 1996 y 1997. Quienes elaboramos aquel Programa de Perkccio- 
namicnto, lo hicimos intentando abordar el mismo problema de las relaciones interétnicas 
dcscquilibradas, a través también del otorgamiento de antecedentes científico - sociales a 
funcionaiios del servicio público y privado, mayormente no mapuche. La tesis básica que 



sosiuvo ese Programa es que la tcorfa del Desarrollo Local, en boga en csos aiios en la 
región, no c o m p l e l d ~ s u  iarea descentralizadora y de eslablecimiento de relaciones dc cqui- 
dad, sino incluía de modo explícito cl componenic inlerélnico e intercultural. Este compo- 
nente constituyó, en efecto, la piedraangular de laorientación del Programa y de su impacto 
en los participantes. Ivíicntras para algunos rue suficicnte rescatar al actor local respccto del 
sistema, para la mayoría era indispensable visivilizar los rasgos étnico culturales de un scc- 
tor importante de tales actores locales -en esle caso los mapuchc - tanto en el contenido de 
los programas como en las acciones que cotidianamente se planificaban para ellos. Sin em- 
bargo, aunque la recepción del programa fue ~nayoritariamente positiva, según la evaluación 
que se realizara en enero de 1997, los sectorcs mapuche permanecieron sólo como referen- 
tes, en Lanto las posibilidades de seguimiento y evaluación en lerreno sólo constituyeron una 
expectativa, dado cl carácter cminentemenle teórico del Diplomado. 

El Curso y Tailer de Práctica Interculturai que ahora nos convoca intentó avanzar en csle 
proceso. De este modo, los sectores inapuche aparecen de modo intencionado y directo, por 
un lado, entregando por ellos mismos los reierentes culturales dc la cosmovisián de su Pue- 
blo, sistemas culturales y relaciones interétnicas tal como son percibidas, y por ntro, invitan- 
do aquienes permanecerían en su Lemtorio, a un intercambio inCdito, de carácter cognoscitivo 
y experiencial. 

En efecto, planificar dc csie modo la actividad hacia y con los seclores indígenas de la región 
con los que se trabaja, constituyó para el CES una actividad indispensable y reconfortante. 
Lo ha sido mucho más, el compartir el sentido de esta acción con eslos sectores y con los no 
mapuche que trabajan con ellos, paaicularmentc con los que han demostrado una aiia sensi- 
bilidad a mejorar su trabajo cn las áreas rnrales, como es el caso de la Dirección de Desarro- 
llo Rural dc 1aMunicipalidad de Nucva Imperial, con quiencs trabajamos en el marco de un 
convenio interinsiitucional desde 1998. Con la posibilidad de esta relación dialógica, cree- 
mos posiblc iniciar un trabajo más sistemático que consista en ir probando hipótesis hacia 
mejores accrcamientos con la población mapuche y más aún, compartir las ventajas de co- 
existir en una sociedad mulliétnica como lo es IaAraucanía. 

Esperamos pues, que el presente texlo permita proseguir cn este camino, al mismo tiempo 
que constituya un testimonio vivo de una experiencia que, parala mayoría absoluta dc los 
participantes, fue pertinente y necesaria. 

Para launiversidad Católica de Temuco, esta debiera entenderse como una demostraci0n de 
que la opción regionalista a traves de la academia es posiblc, si esta se aborda de modo 
sislemático, sostenida cn el tiempo y cn unaperspectivainterinstitucional e intcrdisciplinaria. 

Sea el sentido dc nuestras próximas palabras para agradecer a todos quienes hicieronposible 
esta experiencia: a la ViceRectorfa Académica representada por el Sr. Oscar Cariagena, hoy 



Rector de nuestra Universidad, quien apoyó la iniciativa desde sus primeros pasos, a la 
Direclora deDesarrol10 Rural de laIlustre Municipalidad de NuevaImpenai que acogió con 
entusiasmo la invilación y iacilitó el acceso a la Asociación de Municipalidades dc la Re- 
giOn dc lahaucanía  (AMRA), instancia que auspiciú e hizo posible la presente edición de 
este texto, al equipo del CES que asumió la responsabilidad de organizar la actividad - la 
Sra. Esperanza Parada y Noelia Carrasca. Quicn se dirige a ustedes, lambién agradece en 
Coma muy especial la participación de la Dra. Florencia Malion y de sus estudiantes, Gwyn 
Thomas, Yesenia Pumarada-CNZ, Tatiana Rizova; y al mismo tiempo que a los estudiantes 
regionales, entre ellos dos de origen extranjero insertos ya en el quehacer regional: Silvayn 
Goudrcau y Gesine Kaiser. Los agradecimientos más sentidos, no obstante, van para los 
sectores mapuche que participaron, a travis de los docentes del curso Sr. José Quidel y Sr. 
Victor Caniullán; desde los sectores Rüpüküradc Chol- cbol, Reñico Grande, Lumaco, Puente 
Negro, Nueva Imperial, Nicolás Ailío 11 de Gorbea, y Chapod, Maquewe. Sin eilos, el trán- 
sito hacia e1 logro de experiencias cn interculturalidad no scnaposible y no tendría sentido. 

Junio, 2000. 
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Capítulo 1 
La planificación del acto en la senda intercultural. 

Consideraciones ógicas que anteceden al Curso 
Internacional de Práctica Intercultural 

Teresa Durún 

Corresponde en esta sección dejar explicitados los supucstos éticos y teóricos que sustentan 
la actividad que se sistcmatiza, como una cuestión considerada indispensable respeclo a 
cómo debe establecerse la relación con quienes han acepiado Tomar parte de la misma, sea 
en calidad de co- patrocinantes, circunslancialmenle esludianles y10 invitados a compartir su 
evolución. La basc de estos supuestos no arrancarán de la disciplina antropológica en abs- 
tracto, sino de la sínlesis local que se ha hecho de csle quehacer, como un modo de situar las 
responsabilidades quc de ello se derivan. Una vez quc este esfuerzo se considere logrado, se 
prescntarjn las consideracinn~s metodológicas propiamente tales y que conciernen a la orga- 
nización programática misma, sea en el ámbito teórico como en el aplicado. 

Comenzaremos diciendo que la antropología académica local es de reciente trayecioia; no 
de otro modo puede estimarse su cronología dc casi Ves décadas. Los periodos de inierrup- 
ción afeclaron profundamenle la continuidad y cl cfeclo cn el tipo de aclividad especializada 
que estaba destinada a ser; de ahí quc su juventud deba relacionarse a los recursos académi- 
cos e institucionales que la han sostenido y que han sido vkables en el tiempo, si el propó- 
sito dc la revisión fuera evaluaiivo. Dc eslacoda hisioria quizás si lo más unívoco que carac- 
teriza el quehacer es que, de modo voluntario por parie de sus cultorcs, no se ha desprendido 
de dos de sus principales caracleríslicas inndantes: - ser cminenlemente académica, en el sentido de que la investigación de terreno sea el 

principal nutrienie de la reflexión. 
ser eminentemenle regionalista sin dcjar de orientarse por los principios disciplinaios y 
supueslos teóricos, algunos de ellos cn pemancnte revisión, como corresponde al que- 
hacer cienlíiicamenle orientado. 

La rusión de estas bases dcrivó en quc ya desde los 70 se explicilará hacia la sociedad global 
la  convicción de que las relaciones interétnicas con la sociedad mapuche eran dcsequilibra- 
das e injustas, en el campo sociocconómico, sociolinguístico y cultural, respecto de cuya 
problemática los especialistas involucrados en la perspectiva antropológica rcgional conta- 
ban con los respectivos anlecedcntcs de campo. iSe trataba de desconocimiento del valor dc 
esta sociedad indígena?, ¿De intereses particulares, etc.? La academia no abundó en cste 
nivel del problema, pero si demoslró cómo esta problemálica compleja se cxpresaba cn el 
comportamiento social, socioeconómico y sociolingüístico, cn correspondencia con los 



acercamientos teóricos y metodológicos propios de una ciencia preocupada de comprender 
el que y el cómo de los comportamientos, relativiz6ndolos respecto de sus respectivos con- 
textos. Ese estilo de ciencia social no ha variado sustancialmente en la forma, en concordan- 
cia con los principios sostenidos por sus exponentes de principios de siglo, en el sentido de 
que la constmcción tcórica debe tener una relación genérica y cognoscitiva respecto de los 
contextos con los que se relaciona S610 que al discurso relativamente unívoco quc intenta 
lograr definiciones comunes delas situaciones, la antropología local le ha sumado el intento 
de liberar a la comunicación intercultural de sentido común, de las irahas ctnocéntxicas pro- 
pias de una socialización quc ha dcfinido las relaciones socialcs en nuestra sociedad, parti- 
cularmente en la regional, excluyendo la necesidad de considerar la vigencia e importancia 
de los modelos culturales y sistemas de una sociedad que la precede. 

, En efecto, hoy día no podemos dcjar de afirmar que nuesbo país no miune plenamente su 
condición de país mdticultural y pluriétnico. No obstantc, agregaremos que, es posible 
superar al menos localmente este problema si contamos con la bucna voluntad de transitar 
por la frontera de lograr la comprensión comunicativa entre el mundo no indígena e indígena 
y no sólo cl control técnico, propio de una acción insirumental que se caracteriza por centrar- 
se en el cálculo del propio inter6s (Habermas, J., 1956). 

En otras palabras, la plataforma del quehacer antropológico del Centro de Estudios 
Socioculturales de la UCT agrega a la actitud cognosciliva básica, de por sí también acción 
insirumental, el esfucrzo por trasladar tales resultados a la escena social de las relaciones 
interélnicas e inlerculturales cotidianas, haciéndose cargo de sus eventuales cfectos y posi- 
bilidades de cambio del cstatus quo que estas representan. 

En lo que sigue, se sintetiearán las fases que haadoptado cste proceso, en ianto antecedentes 
que fundamentan la planiíicación del impacto cognoscitivo que representaría el Curso Inter- 
nacional y el Talier de Práctica Intercultural. 

1. Síntesis del quehacer antropológico local 

1.1 Las relaciones entre la sociedad chilena y La sociedad mapuche (1970 - 90) 

Cuando la antropología académica local se instala en la Araucanía, lo hace desde una etno- 
graiía de corte moderno post estnicturalista que cuestiona el quehacer previo por considerar- 
lo confuso respecto de la ideniiijcación de su objeto. En contraposición, y a propósito del 
conocimiento de la sociedad mapuche, se postulan principios organizativos, que regulan las 
relaciones sociales internas de esta sociedad. tomando en cuenta la capacidad interpretativa 
de sus propios actores (Stuchlik, M., 1971, 1976). Este tipo de elnografia que explícita sus 
fundamentos teóricos y epistemológicos, que demuesua la inconveniencia de no hacerlo y 



que presenta una visión amplia de la sociedad mapuche conlemporáneacn surelación con la 
sociedad global no ha sido aún superada. En efecto, hasta los 70 se conocían acercamienlos 
antropológicos haciala socicdad mapuche en símisma, que la hacían ver casi ahsolulamenle 
dependiente dela sociedad nacional en su condición de supervivencia (Titiev, M., 1951) y10 
como tipo de sociedad no transformada por los profundos cambios impuestos por la socie- 
dad nacional, Podna decirse que los individuos aparecían rcaccionando más que tomando 
decisiones en sus actos sociales, en concordancia con el enfoque esiructural funcionalista 
queimperaba (Titiev, M., 1951; Faron, L., 1961, 1964). Pero quizás si el aporte más signifi- 
cativo de la antropología académica local, por lo menos para el presente argumento, fue 
haber demostrado que lo que un actor conoce sobre oiro, depende de las bases mismas de ese 
conocimiento y por lo tanlo el sujeto conocido no puede considerarse "conocido" por oiro si 
no se establecen los critefios de validez de ese conocimiento. (Hoy día agregaríamos un 
principio más "si él no ha aceptado esos crilefios y10 no ha participado en su negociación..."). 
Así, la sociedad chilena conoce a la mapuche según las imágcnes sociales que ella misma 
constniye, por lo que esle conocimiento se denominará, desde la perspectiva antropológica, 
estereotipado. Esto significa que es conocimiento construido sobre la base de la preeminen- 
cia de un rasgo de larealidad sociocultural quc al gencraiizarse, deforma el objeto - sujeto en 
este caso. 

Una sociedad mapuche coutcmporánea diferente a la que protagonizó el último levania- 
miento de la guerra de Arauco (1882), aunque aún reproduciendo principios propios de rela- 
ciones sociales al mismo tiempo quc un conocimieilto clnocénrrico y poco cofimble y la  
demostración de una profunda desigualdad en el trato social y cullural por parle de la socie- 
dad nacional, constituyó el lcgado aniropológico de los 70 a la Araucanía y a las ciencias 
sociales en Chile. 

Esle tipo de accrcamieuto, de implicancias aún no comprendidas en profundidad, se repro- 
duce hasta los 90 por los anhopólogos formados en esa escuela. La práctica profesional 
develó de qué modo las relaciones de poder económico, social, político y cullural delermi- . 
nan las posibilidades reales de integración de la sociedad mapuchc, asícomo las condiciones 
de diferenciación étnico cullural, dados los descquilibrios y desigualdades impuestas por 
este e s ~ l o  de relaciones. Los resultados de las investigaciones quc se llevan a cabo en los 
campos del desarrollo, educación, economía y de las relacioncs socioculturales, se difundi- 
rán bajo la modalidad convencional de la divulgación cienlífica, dependiendo dc las posibi- 
lidades que ofrecía el régimen universitario de la &poca. Los eventos dc divulgación deno- 
minados Semanas indigenislas Iueron conocidos y sus rcsultados publicados, en documen- 
tos sui generis primero, y luego en la primera vcrsión de la revista dc ciencias sociales y 
humanas Cultura, Hombre y Sociedad - CUHSO - (1984 - 92). Hacia los 90, las invesliga- 
ciones disciplinarias parliculares y algunas de czácter inle~retativo general buscan dislin- 
los canales de expresión, dado cl cierre del Centro de Investigaciones Regionales por la 
Pontificia Universidad Católica de Chile (1986), de quién dependió la Universidad Católica 
Regional durante el gobicmo militar. Eslas publicaciones permiten advertir la condición de 



minoría étnica de los mapucbe, en el concierto delas etnias de AméricaLatina, en el campo 
educacional y en el dcl desarrollo (Vidal, A., 1992; Duran, T., y Ramos, N., 1986 -92). Las 
modalidades de divulgación de csa época se caracterizaron por eventos que demostraban 
conocimiento en distintas áreas, bajo larelación clásica y moderna que diferencia el estatus 
del que conoce respecto del que es conocido. Ello motivó reiteradas denuncias de sectores 
indigenistas que se resentían por aparecer como "objeto" del conocimiento antropológico, y 
en general, de las ciencias sociales de raigambre centralista. La única modalidad diferente 
ocunió sólo hasta comienzos de la presente década, cuando un grupo de anlropólogos regio- 
nales organizara un evento en el que el conocimiento de los expmos se conirontá con el del 
movimiento indígena'. En esla ocasión sc advirtieron profundos hiatos de incomunicación 
entre ambos sectores, dada la diferencia de antecedentes manejados cntre ellos, pero en el 
marco de un estilo de relaciones diierentes al que impugnaban. En general nos pudimos dar 
cuenta que estos hiatos también se daban entre las instituciones públicas y privadas que 
trabajaban hacia y10 con población mapuchc y el movimiento indígena, entre aquellos y los 
sectores que practicaban un quehacer de orientación científica, siendo posible lograr una 
comunicación más comprebensiva, al mismo Liempo que con mayor transparencia al esta- 
blecer las condiciones del diálogo. 

En cuanto al contenido de conocimiento que se intercambiaba en esa época, éste cada vez 
apuntaba con mayores argumentos a presentar una visión inlradiferenciada de la sociedad 
mapuche, con fueries deterioros en los sistemas socioculturales propios debido al alto costo 
que para ella significaba su integración forzada a la sociedad nacional sobre la base de una 
concepción de "igualdad" y dc "participación" de clara orientación ideológico - polftica de 
corte nacionalista. Este fenómeno, se comprobada más tarde, no era propio s61o de los 
mapucbe, sino de todos los pueblos indfgenas del continente, por su condición dc adscritos 
al proyecto de las sociedades nacionales (Stavenhagen, R., 1999). 

1.2 Visibilidad del mundo indígena en los sociopolítico y en el conocimiento. 

Los 90 constituyeron en América Latina una expresión del mundo indígcna, coincidiendo y 
a consecuencia de los cambios que las propias sociedades nacionales comenzaron a experi- 
menm en su búsqueda de cauces cada vez más democráticos y de la acentuación del para- 
digma no positivo de conocimiento que buscaba por su parte. entablar de mejor modo las 
bases del diálogo. Así fue como en esta década, surgen acercamienlos que intentan hacer 
juslicia respecto de los derechos humanos dc los pueblos indígenas gestando legislaciones 
más respetuosas de eslos pucblos y. al mismo tiempo, pero por distintos cauces, acercamientos 
más dialógicos hacia cl "olro". El giro teórico que las ciencias sociales y la antropología 
experimentaron, obedeció a profundas discusiones en los principales centros académicos 
del mundo acerca de cómo capturar mejor los procesos interactivo - interpretativos de ese 

'En 1992 se organizó uo evento dmominado asociedad y cultmmapucbe. Rcsislcncia y cambio culturalr, cn el 
cual las antropólogos locales propusieran una modalidad padicipaliva de los secioms indlgcnas que fue parcial- 
meme aceptada por estos. si bien se comprendiera la intencionalidad úllima dcl cvcnto. 



otro, poniendo en in~erdicción, pero sin anular, el conocimiento derivado de las comentes 
pos1 - esmcturalislas (Visacovsky, S., 1993). 

Como erade esperar, la antropología académicalocal que aquífocalizamos no estuvo ausen- 
le de esle giro, comenzando a practicar la dialógica en el texto desde los comienzos de la 
década. En lo social, suprimiría las Semanas Indigenislas antes mencionadas, a modo de 
diferenciar su quehacer del indigenismo oficial, que adquirió gran fuerza a raíz del movi- 
mienlo indígena y civil en tomo a l a  publicación de la actual Ley 19.253. En el marco dc su 
quehacer propio, comienza a practicarse el descubrirnienlo de los correlatos culturales y 
también de su ausencia entre la cultura mapuche y la nacional - occidental, con la participa- 
ción de proCesionales mapuche, hablantcs de su lengua y conocedores de las situación gene- 
ral y local de su Pueblo. Lainstitución del «informante» indígena se destituye, avanzándose 
hacia una autoría compartida (Durán, T. y Catriquir D., 1992). Luego sc instiiucionaliza una - -- 
insiancia de diálogo intcrcultural entrelos 93 y los 952en tomo a cómo conocer cu laregión, 
a reconocer los vicios del conocimienio de sentido común, y el dc los expertos, aunque 
valorando también el aporie de estos últimos a la  comprensión de la situación global de los 
Pueblos Indígenas en América Latina. Se visualizaha con fuerza la ulopía de contar con un 
conocimiento etnocenirado elaborado por los propios mapuche, liberador de las categorías 
etnocéntricas e imperfectas con las que el observador externo constrnye su visión dc este 
Pueblo. La carencia de recursos específicos para tan magna tarea, que debía superar las 
visiones internas direrentcs, permitieron que el propósilo se expresara en la elaboración de 
textos co autoriales en el campo de la salud (Durán T., Catriqnir D., Quidel J., 1994) y en el 
de la educación (Durán T., Caúiquir D., 1995; Calriquir D. y Durán T., 1996; Durán T., 
Catriquir D. y Llanquinao G., 1997; DuránT. y Quidel J., 1998). Sc usó también la modali- 
dad de que los cstudios coujuutos entre profesionales mapuche y antropólogos sobre los 
procesos de asentamiento mapuche derivados de la post gucrra de Arauco y luego de la 
radicación forzada, fueran expuestos en evcutos especializados que criticaran el conoci- 
miento antropológico conocido, a modo de autocrítica (Durán, T., 1998)=. 

La mejor expresión de esla etapa fueron estudios etnográficos orieniados hacia la aplica- 
ción, habiéndose detectado su carencia en la región, contrastando con la neiesidad derivada 
del ampiio uso del paradigma oficial dc desarrollo hacia la población mapuche. 

/ 
conocimiento antropológico local había denunciado el estilo de rclacioncs interétnicas 

r imperantcs, había formulado una crítica alas principales tesis del desarrollo oficial (Duran, 
! T., 1995) y aun había evidenciado las dificultades profundas que, en las condiciones acluales 
: lcndría el poner en marcha programas de etnodcsarrollo, tanto por el proceso de deterioro de 
)los shirmas culturales inapuche, como por el contexto sociopolítico nacional (Vidal,A.,1995). .\ 
- - . . . - - - - - 
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No obstante lo anterior, el Taller de Orientación Intercullural decide poner en marcha un esa- 
dio exploratorio, que sentará sus bases & un acercamiento aplicado en el campo de la Salud, 
uno delos más desequilibrados en laregión. El estudio se denominó "Sembrando Salud" (1996) 
y se realizó en la wna rural dcsdc donde uno de los participantes del laller era originario y en 
la cual ya sc habían llevado a cabo trabajos previos de apoyo local y de intercambio de cono- 
cimientos. Hacia 1997, surge la mejor expresión de csta ctapa, en lo que a consüucción de 
textos dialógicos se refierc, el texto de autoría mapuche y no mapuche, "Conocimientos y 
Vivencias de dos Familias Wentechc sobre medicina mapucheM4 (Durán, T., Quidel, J. y 
Hauenstein, E., 1997). Resumicndo las características de este texto, señalamos: 

a) Se orienla por objetivos dc conocimientos que pretenden hacer justicia respecto del 
desvalor por parte de la sociedad nacional acerca de la sociedad mapuche, particular- 
mente en el área de su filosofia y10 cosmovisión. 

b) Postula la necesidad de negociar el conocimicnto enlre los actores locales con cl de los 
observadores externos, bajo el supuesto de que se trata de articular principios diferentes. 

c) ,&coge todas y cada una de las versiones babladas y escritas de los hablanles nativos, 
I' ,reconociendo que cada una de ellas expresa un aporte a las relaciones interétnicas e 
interculturales. Es decir, supera la tendencia a clasificar las manifestaciones verbales, 

;sobre la preminencia de las versioncs «doctas», «oficiales» y10 especializadas. 
d) %a etnograITa distinguir con claridad las múltiples diferencias internas, que pre- 

," vienen en contra dc la tendencia positivista de consinicción de categotías aglutinantes 
'i y10 clasificatorias. No obstantc lo anterior, acepla la discontinuidad categorial nativa 

'referida al ámbito de vigencia del conocimicnto mapuche, basada en cl reconocimiento 
de una prolunda interrelación con el tcm'torio y que afectaría incluso las bascs referen- 
ciales del conocimiento, respecto de la cual los propios mapuche son respetuosos. 

e) .*or Último, ensaya el aporte interdisciplinario especializado que valida la importancia 
., del multiíac&tico, por lo demás, propio del conocimiento, particularmente del mapuche. 

En lo sustantivo, este estudio fundamenta dos tipos de precaucioncs mctodológicas y de 
acción. respeclivamcnte: 

_e) Con relación a estudios de orientación clásica y10 moderna, permite advcnirlas limitaciones 
de estos, particulamcnte si estos estudios conciernen y10 aluden al conocimiento nativo. 

b) rCon respecto a avances hacia una versión regional de Anlropología Aplicada, el estudio 
en referencia previene acerca de la posibilidad de que la población mapuche actúe des- ' de sus propios partimeuos cognoscitivos hacia accioncs de consenso. no sólo por la 
vigencia de factores de iutra diversidad, sino por el impacto que las diversas interven- 
ciones externas han provocado en la deiiiición y expresión de las necesidades propias. k 

'%te estudio y su respociiva publicación ac logró gracias al aporte dc In Embajada de Holanda. 
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Ambos rasgos metodológicos y sociales fuemn considerados en el comentario que los aute 
res Me1 Antillanca, Clorinda Cuminao y Cesar Loncón, formulan desde su texto &ccitos 
Mapuche 1910 - 1999~ recientemente publicado (marzo 2000,94 - 95 pp). 

c) No obstante lo anterior, la recunencia a estudios de orientación clásica no esta ausente 
de la antropología local. Este fue el caso de la investigación sobre los "Efectos 
psicosociaies y Socioculturales delarepresi6npolIticaenlaAraucadaaa (1995-1997) en 
el que lamesa de diáiogo cognoscilivo debió darse entre especialistas de distintas disci- 
plinas (médico-psiquialra, antropólogo y especialista en Derechos Humanos). No obs- 
tante lo anterior, pudo advertime lo forzado del acercamiento metodológico uiiiizado - 
la entrevista estructurada a una muesb  aleatoria el que pese a haber sido complemen- 
tado con entrevistas no eslmcturadas y o b ~ e ~ a c i o n e ~  de orientación etoogc%ca, no 

excluir laparticipación de «informantes nativosu, pese a la limitaciónque ofrece 
esta técnica de registro e inteqmtación.' 

Así, aunque la antropología como disciplina ha permitido modificar de modo profundo la 
visión popular de «estudio del hombre y sus obrasio, que respondía al primer ejeparadi&- 
tico que se centrabamayormente en el esludio de las manifestaciones culturales de las socie- 
dad& sea dentro del &o evolucionista o particular histórico, todavía quedan en pie mu- 
chos problemas que conciernen a la validez del conocimiento aniropol6gico respecto de las 
poblaciones con las que habajan. Estos problemas afectan de modo distinto alos especialis- 
tas en tanto individuos, tanto como aquienes conforman equipos locales dispuestos a consi- 
derar el contexto en el que se insertan y las manifestaciones socioculturales multifacéticas 
de @te en su proceso de crecimiento. 

En efecto, resulta relativamente fácil adoptar en la cátedra y por tanto en el discurso, una 
definici6n moderna y/o post moderna de la disciplina; algo muy distinto es aplicar esa defi- 
nición en los estudios que se comprometen con el cambio sociocultural, en este caso apor- 
tando al mejoramiento de las relaciones interétnicas. De este modo y aunque reconozcamos 
que hoy la disciplina anhopológica plantea una seria reflexión sobre las racionalidade8 hu- 
mauaa y aun discute sobre el origen común de tales racionalidades, reconoci6ndose afectada 
y10 detaminadapor ellas (Ulin, R., 1992), el desafío de responder a &mandas del contexto, 
de proponer soluciones a problemas concretos, es igualmente vigente, asscomo las conira- 
dipcianes que atraviesada6 pciedades - nacionales pariiwlamente en lo que a sus rem& ---- _ -. . nes con los pueblos indígogsse&z!% 



1.3 Hacia una versión de antropologia aplicada 

.í)erivado de la experiencia analítica respecto de la aplicación y resultados de proyectos de 
desarrollo hacia población mapuche de la región, se contaba hacia los 95, con un registro 

( más o menos sistemático de áreas problemáticas en este campo. Estas concernían al estilo 
/ etnocéntrico de la planificación. a su dependencia de las políticas socioeconómicas localcs y 
i al desconocimiento o conocimiento estereotipado del comportamiento sociocultural mapuche 
i (Durán, T., Vidal, A. y Herrera, A,, 1 982)6. La experiencia de una intervención tardía (1992 

95) que respondía formalmente a un tipo «comunitario» de gestión local, reveló no sólo la \ ,  . 
recmencia de aquellas áreas problemáticas, sino incorporó además la hipótesis de que a 

;menor vigencia de las organizaciones funcionales como producto de las tendencias 
Y desarrollistas de la época, mayor será la resistencia al estilo de cambio inducido desde 

afuera, particularmente cuando este cambio afecta de modo más profundo y sensible a 
la ética social mapuche de relaciones, es de&, a la organización de orientación tradi- 

*. . cional . (Duran. T., 1996)'. Este tipo de estudio iba a validar así, el papel de la resignificación 
cultural en poblaciones indigenas participantes en procesos de cambio inducido (Taussig, 
1995). as1 como su posibilidad de ocurrencia. dependiendo de la capacidad reflexiva 
intercultural de tales poblaciones. 

A tres aiíos de este estudio y habiendo tenido la oportunidad de mantener relaciones de 
trabajo con los dos sectores involucrados en este tipo de cambio tecnológico, el equipo de 
antropólogos d e l s h a  podido comprobar la pertinencia de la hipótesis etnográCica y agre- 
gar otras complementanas. En efecto, mientras en el sector mapuche más tradicional el 
rechazo al proyecto tecnológico referido fue mayor, así como el sostenimiento de unaposi- 
ción autogestionaria y de desarrollo más integral, en el sector mapuche más aculturado, se 
perfeccionó el estilo tecnológico del proyecto, adaptándolo a la ética mapuche de cortc más 
tradicional, lo que significó haccrlo m+ participativo e integral. Así, cl equipo CES ha teni- 
do la oportunidad de diferenciar factoris sociales, económicos y culturales propios a cada 
S m que hacen sentido para' explicar el proceso de cambio que cada uno de 
Ilos protagoniza. Más allá de ello, es la identidad mapuche asumida y10 de orientación 

iñtercultural (Dwán. T., 1986) la que cautela el margen de tolerancia de los cambios respecto 
de la ética mapuche tradicional vigente8. 

En cuanio a las hipótesis complemeniarias, el CES postuló la relación signiiicativa entre los 
cambios de orientación desarmllista respecto de los roles tradicionales de genero. Así, mien- 
tras en el primer sector los roles de g6nero era indicativos de un estilo complemeniano. en el 
scgundo, las mujeres p~c ipa ronen  calidad de jefes de bogar demandando el servicio iecno- - 

Documento infdjrn 1992 
'Este eshidia fue ~ahcitado por el IDRC de C u i d  a Wv6s dc la Dra. Bmtha Mo, antropóloga médica, a quien le 
correspondi6 evaluar instibcionalmeote el R o g m  
a Es- posibüidad de seguimiento la ohcid  el IDRC de Canadá, Centro dedicado al estudio de las condiciones 
para el Dcsarmllo (1997 - 98). Documento de i n f m c  final no publicado. 



J.' 

: l ó g i i a n d o  .- .. o reorientando el proceso de autogestión. Por otra parte, tarnbibn fue 
comprobar queeñ-la región cocxistea I@icas desarrobfftas de diverso origen; las que 

: procedendelas agencias internacionales quepromueveneldesarro1lo através del conocimien- 
j to científico y tecnológico; las que proceden de agencias asistencialisias con apoyo parcial al 
; conocimiento tecnológico; las que protagonizan los propios sectores indígenas en concordan- 
{ .  cia parcial y10 total con los movimientos latinoamericanos y10 internacionales, enire otras. 

La posición que adopte la anuopologíalocal que participe en estos procesos es clave, yaque de 
su inlcrvención de~enderi el mado de cobertura de una u otra lóeica, lo aue en definitiva - - .  . 
afectará el proceso de cambio que viven hoy los pueblos indígenas en el marco de las socieda- 
des nacionales. En el campo de la experiencia aplicada que la antropología académica local ha 
tenido, se ha demosuado que es posible orienlar el juego de las ló&cas intrrvinientes hacia el 
logro de resultados que, más allá del crecimiento económico de las poblaciones, conmbuya a 
resolver cuestiones concernientes a los derechos humanos y a la satisfacción de demandas de 
reconocimiento y de justicia social de larga data En este proceso es clave, entonces, el rol del 
aniropólogo y, por otra parte, las condiciones epistemológicas y teóricas -abierias o cerradas - 
adoptadas por las agenciaspalr0,cinantes delcambio y de su investigacióng Ourán, T., Carrasca, 
N. y Mom H.. 1999: 220- 237) . Laplanificación deunapróximaetapaen otro sectormapuche, 
orientado ahora a un programa más intcgral y con la parlicipación autogestionaria del sector, 
junto con la concurrencia interinstitucional e interdisciplinaia, permiluá sustentar un desafio 
investigativo en el campo de la antropología aplicada. Mientras (anto, se advierte ya lainfluen- 
cia activa que tendrá laconcurrenciade tipos düerentes de conocimiento en el proceso aplica- 
do, así como la influencia decisiva de las polílicas estatales del desarrollo respecto del pmceso 
autogestionano que desean protagonizar los sectores mapuche. En oh.ac palabras, la propuesta 
de desarrollo integral que se llevara a cabo en el 2000 y que debcría constituir un modelo de 
referenciaparala política indigenal~cal'~, tendrá una evolución que no puede predecirse sino 
es en el marco del conocimirnío anmopológico ya previamente postulado. Un espacio abierto 
aún no sistematizado proviene del papel que pueden jugar los marcos rererenciales culturales 
mapuche respecto de los procesos asirnilacionistas pre - existentes en el campo religioso - 
cultural. Con la concurrencia de asesoría culturales mapuche que el CES implementard en el 
proceso, se activará la confiuencia de distintas lógicas de desarrolio y de evolución mapuche, 
provenientes de distintos sectores de la sociedad global e internacional, y que la sociedad 
nacional ha Legitimado. 

La experiencia antiopológica regional, a través de una serie de investigaciones focalizadas 
han caracterizar a nuestra sociedad nacional en lo que a sus políticas indigenistas 

Y En .Estilos de Dosarmllo m Amfrica Latina Un aporle a su discusión> Co-edici6n Universidad Cat6lica de 
Wmuco y Universidad dc La Fmntcrn, dicicmbR 1999. 
lo ~ a y e i w  denominado ~Gcsti6n dc Recursos Ambientalc8 Mapuchchc, apmbad~ por IDRC para cl sector de 
Riipiikura, Chol - ChoI(1999 - 2000). 



- públicas y privadas se reriere. Constituimos sociedades nacionales complejas con una 
historiarecient~especto delas europeas, quizás por ello con un dificil manejo de sus distin- 
las tradicionesfE1 costo social mayor de la tardanza en la incorporación de la cultura de los 
dcrechos humanos ha significado un costo muy alío, sin duda, a los pueblos indígenas, quie- 
nes han ofrecido generaciones y generaciones a diversas cxperiencias asimétricas de rela- 
ciones interétnicas programadas desde la socicdad nacional&o obstante, la visualización de 
cambios en la concepción de proyecto nacional no csiá ausente, aunque no es cercana, dada 
la c~mpetencia de tradiciones indigenistas cn pugna, entre otras razones. 

En lo que concierne al conocimiento propiamente tal, la experiencia de trabajo cn la zona 
sugiere que mientras, por un lado, este es relativo a las condiciones de su gbnesis y constitu- 
ye por tanto, s61o una aproximación condicionada al factor que la determina, por olso, todo 
conocimiento que se usa en el ámbito sociocultural adquiere un peso condicionante que 
puede luego formar parle de l a r s d  socia6 &te fenómeno exige considerar al conoci- 
miento cn sus formas orales y escritas como hctor de influencia"..: 

En el problema que hcmos dcfinido el conocimiento, es decir, la certeza que constniimos de 
que las cosas "son como son", aparece en su forma dc "scntido común", y en tanto "conoci- 
miento cieniifico". El "scnlido común" Ic otorga validez al conocimiento cotidiano, ya que 
en el marco de contextos caracterizados por ciertas relaciones socialcs, se conocc y se 
intercambia "lo qué es necesario", o lo que entiende como tal para que la vida diaria o 
cotidiana tenga sentido. 

Antropológicamente hablando, no obstante, estos tipos de conocimiento deben entenderse en 
el marco de los tipos de sociedades y para el caso nuestro, de las relaciones que eslas socieda- 
des han establecido y Gtablecen en el transcurso de la historia y de su contemporaneidad. Los 
estudios de diversas sociedades y culturas y el dc sus interrelaciones revclan que el.sentido 
común consliíuye un sistema cultural en propiedad (Geem.,C., 1992). Esto quiere decir que el 
sentido común omplejo, permiliendo y aun imponiendo marcos de referencia para la con- 5 ducta social, y po tanto cnierios evaluaiivos y de sanción social. En sociedades Uamadas 
hudicionalcs quc condici~nan el cambio global, el sistema común constituye sistema cultural 
en tanto imbrica la vida social en sus divcrsos ámbitos y planos. Saber ser mapuche en una 
comunidad exigeconocer todos los códigos óticos, normativos y accionales. El senlido común 
es el criterio básico para vivir, aun cuando es intradiierenciado en profundidad e impacto. Los 
especialistas nativos manejan conocimientos particulares, de profundidad variable, pero que 
debe ser entendido y darse a cnicndcr por los demás si se desea vivir en armonía con la comu- 
nidad. Al final dc cuentas, todos puedcn compartir de uno u otro modo los códigos quc estos 
espcciSjLstas usan; sería imposible la reciprocidad si no fucra así. 

'' Este tema se aborda cn cl aniculo -Papel del uinofimiento en 1 s  relaciones inicibuiicas y en 01 des-uon, on 
prensa. 



En sociedades abiertas espontáneamente al cambio global, se le asigna un papel diferencia- 
do a los tipos de conocimiento, los que determinan la vida social. En nuestm p&, por ejem- 
plo, se podría distinguir un sentido wmún que facilita la comunicación interaectosal por 
emanar de un trasfondo Btico - humanista relativamente ~0mpanId0. Este se expresa en la 
búsqueda y10 en la valoracidn "del fondo de las cosas... en su sentido último ... en tanto es 
esperable que la gente se posicione y se diferencie según como aborde el quehacer dado 
respecto de este fondo". La vida cotidiana puede darse si al ñnal de cuentas entendemos lo 
que hacen los demás, quedando un relativo margen de libertad respecb & si aprobamos o 
no, nos representa eso que los d a d a  hacen y las respectivas s a n c i a .  A veces estas últimas 
no pueden expresarse en la vida social, porque el conocimiento social opera en la trama de 
relaciones eshucturadas que lo canalizan, coartan y10 condicionan. 

Existe también el conocimiento "cientiFtco" o especializado, el que en estas sociedades 
es altamente valorado. En la tradición clásica, este tipo de conocimiento presenta dos 
características: 

a) es delimitado -delimitable, buscasu propia validez y por tanto es verificable, y a iravés 
de ella pretende "explicar" los fenómenos que aborda y, 

b) está orientado aintervenir en la vida humana, social y aun planetaría Bajo esta formase 
conoce como conocimiento tecnológico, siendo a veces más valorado que el propia- 
mente científico del cual se origina. El conocimiento tecnológico deriva en 
~ ( n i c t u r w  ylu obj&manipulnci6n, tanto como en cmbncbmn de conceptos 
y10 cddigos q& permiten que el carácter &témico de la sociedad se mantenga Las 
dimensiones filosóficas, propiamente científicas y las socioculturales están presentes 
en ambos tipos de conocimiento, no siempre de modo explícito. 

En el contexto multicultnral en el que nos movemos y aprop6sito de la interrelación entre 
nuestro esiilo de sociedad y lamapuche, este tipo de conocimiento conservaun rasgo común 
queconsideramos pertinente considerar: en sus formas modernas y aun post modernas: siem- 
pre engloba y categoriza, anulando la particularidad, es por tanto, etnocéntrico en última 
instancia Nos parece que este rasgo es particnlarmente relevante en los procesos de cambio 
iiiducidos. Esta intencionalidad emocénaica variará en f o m  y en contenido a través del 
tiempo, pero se mantendrá hasta el presente, con relntivo control de parte de algunos secto- 
res intelectnales. 

En síntesis, en esta experiencia de dos decadas sostenemos cuai~o afirmaciones de carácter 
hipotético, que deberán ser consideradas en los procesos dulgidos de cambio: 

4 El conocimiento antmpológico y cienüñco es una expresión de la condición &des- 

\ 
equilibrio sociopolítico entre la sociedad que estudia y la que se estudia A1 perpehiarse 

; esta condición, dificulta la emergencia de conocimiento intercultural y transcultural. 



-~ 

.2. E n  un sistema de relaciones interétnicas desequilibradas explícitas o encubiertas -la 
' identidad étnica, en estc caso map&e, adopta dos caminos: 

- una expresión sociocultural quc va desdc la integración a la autonomía y viceversa. 
- Una expresión de reposicionamicnto intraétnico o inlraculhiral, que reasume la diversi- 

dad y la inlradiversidad ylo la niega. 
3. En un sistema de relaciones interétnicas desequilibradas y en situaciones de conflicto 

explícito, las identidades étnicas y nacionales sc posicionan y reposicionan dinamizando 
el proceso de cambio. 

4. La intervención, aún la cognositiva, tiende a romper los principios dcl sistema cultural 
originmio; no obstante, si esta es comparíida por los sectores intewcnidos, estos pueden 

\ ~ ' ,  

, redireccionarlo a sus fines reivindicativos. 

En cuanto a las experiencias de Antropología Aplicada, estas son indicativas de que en la 
región la academia no se involucró en la tendencia conocida como Antropología para el 
Desarrollo, probablemente por la influencia teórica post estructuralista que la definió en sus 
inicios (1970). En cambio, se inclin6 por una visión critica del desarrollo, en concordancia 
con cl uso dc teorias que diferencian los niveles de la realidad. y por tanto "desarticulan" el 
modelo funcional estmcturalista al que generalmente los programas de desarrollo adscriben. 
La crítica tiene un componente teórico y ético, cuestionándose el rol del antropólogo en la 
sociedad y las vinculaciones que este especialista contrae con sectores especíricos de esta. 
El desarrollo y la cultura de Occidcnte, paulatinamente se transforma en objetiva de estudio. 
En la actualidad, esta segunda tendencia denominada Antropología del DcsmI lo  (Escobar, 
1995) está dando lugar a una tercera tendencia, que cs la que Ic corresponde asumir al CES 
-'UCT desde el presente. En esta línea de lrabajo, se trata de hacerse parte de la dinámica 
sociocultural actual en tomo al Desarrollo, sin desconocer la vigencia e importancia de los 
distintos tipos de conocimiento y fundamentalmente de las tendencias que asume el movi- 
miento indígena continental, tras su intento de rcposicionane en tanto sociedades indígenas. 

Con respecto al conocimiento antropológico propiamente tal, éste ha probado la imposibili- 
dad de los procesos interculturales desde los sisicmas culturales mapuche y no mapuche. 
Las relaciones intcrétnicas e interculturales en tanto, sonpropucstas como salidaalaproble- 
mática general, parlicularmente en zonas intersticialcs de la sociedad rcgional y como mo- 
delos de convivencia más equilibrados. 

En esta línea, cs comprensible la conliguración de diversos plancs de divulgación, cntre 
ellos, particularmente el de audiovisuales. En nuestro caso, el más representativo de esta 
tendencia es la realización del video Equilibrio y perturbación en esta Vida. Esta iniciativa 
se conslruyó desdc la demanda de un servicio público -Servicio de Salud Araucanía Norte 
- a  @aves de su Deparlamento de Promoción de Salud y Programa de Salud para los Pueblos 
Indígenas, siendo la temática propuesla la de Saneamienlo Ambiental. El CES transformó 
esta demanda en una propuesta metodológica acorde con la perspectiva metodológica que 

/ viene practicando desde su constiiución. 



Esta propuesta contempló entre otras actividades: 
- elaboración de un diseño programático de orientación antropológica. 
- establecimiento de acuerdos de trabajo con las comunidades mapucbe a las que se les 

ofrece la posibilidad de participar de modo activo en la elaboración del video (Lumaco, 
Reñico Grande y Maquehue, Chapod) 

- coordinaciones técnicas interinstitucionales y con comunidades participantes. 

Esta propuesta se ejecutó dc modo sistemático durante seis meses, lográndose un documen- 
to audiovisual que responde: 
a) a la necesidad de dar a conocer problemas y particulares perspectivas de aquellos secto- 

res mapuche más afectados por un Saneamiento Ambiental inadecuado y, por otro, y 
antelas necesidades contemporáneas, las propuestas que algunas comunidades han prac- 
ticado para superar similares problemas. 

b) a proporcionar material socioculiural y culiurai de primera mano de modo de contar con 
criterios técnicos para un trabajo posterior de orientación inierculiural con las comuni- 
dades por parte de los servicios públicos (Carrasco, N., y Durán, T., en prensa)12 . 

Los antecedenies expuestos constiiuyen las bases de los acercamienlos que orientan el que- 
hacer disciplinario del CES. Estas bases pueden resumirse del siguienie modo, y a su vez 
conforman el contexio académico en el que se inserta el Curso Internacional y Taller de 
Práctica Intercultural: 
1. Actualización en el quehacer disciplinario. 
2. Planificación reiterada de las actividades. 
3. Trabajo de campo permanente. 
4. Evaluación regular de las actividades planiiicadas. 
5. Programación de actividades de dfisión, que faciliten los procesos evaluativos. 

U Consultar Historia. Metodología y Evaluacidn dc estacxpcricncia, cn SUPLBMENM CUHSO (en edición). 
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Historiografía y pueblos indígenas. Enfoque desde los 
derechos humanos 

Florencia Mallon 

El 29 de agosto de 1973, en los últimos días del gobierno de la Unidad Popular, efectivos del 
Regimiento Tucapel de Temuco y del Tercer Gmpo de Helicópteros de la FACH allanaron 
una serie de Centros de Reforma Agraia entre Carahue y Puerto Saavedra, a lo largo del río 
Imperial. Sin avisar al podcr civil y justificando la acción por la Ley de Control de Armas, el 
coronel Pablo Itun-iaga. comandante del Regimiento Tucapel, posteriormente explicó a la 
prensa que la "Operación Nehuentúe" habría sido necesaria porque el MIR había establecido 
una escuela de guenillas y una fábrica de armamentos en la zona. Sin embargo, ni la misma 
evidencia ofrecida por el coronel Ihimaga en su conferencia de prensa el 5 de septiembre fué 
suficiente para sustentar dicha aseveración. En las fotos publicadas en El Diario Austral se 
ven algunas escopetas, palos, revólveres y cócteles molotov. Aún las armas más famosas, las 
supueslas bombas anti-ianque conocidas como "vielnamilas" que según Iluniaga podrían 
deshuir el equivalente de una cuadra urbana, resultan ser de manufactura casera, poco más 
que ollas llenas de pólvora; en la foto salen un total de veinte. aproximadamente. Las fotos 
demuestran, por tanto, que habían algunas armas de carácter defensivo en los CERAS, y ésto 
ha sido confinnado por el testimonio de los pariicipantes. No demuestran la existencia de una 
fábrica de armamentos, ni tampoco de una escuela de guerrillas; y los participantes niegan 
que hubiera mas que una escuela de educación política'. 

Si no había ni escuela de guerrillas ni fábrica de armamentos en Nebuenhíe, jcua babria 
sido el propósito verdadero del allanamienlo? Parece haber sido un tipo de ensayo o pmeba 
para el 11 de septiembre, uno de vaios pre- o mini-golpes que se hicieron en varias paiies del 
país durante agosto de 1973. Antes que el Alto Comando del Ejército se hubiera convencido 
de la necesidad de un golpe militar, la FACH y su comandanie el general Gustavo Leigh ya 
habían establecido lazos info.rmales con algunos regimicntos regionales del ej€rcito, como el 
Tucapel, en distintas partes del territorio nacional y habían colaborado en varios allanamientos 
violentos en contra de la población civil. Aunque técnicamente legales bajo los términos de 
la nueva Ley de Conlrol de Armas, algunos se excedieron dramáticamente en el uso de la 
violencia, como en Magallanes a comienzos de agosto, cuando el comandante local de la 

'Eslemvmen y análisis Uie la opcmción de Nehuenlúe está basada en las sigoienlm hentcs: IntendenciadeCauiIn, 
Correspondencia Recibida, 1973: xlnf- de Napomuceno Paillalef Lefinao, Director Zonal de Agricoltom 
Submganle, al Inlendenle de Cautin don Sergio Fans-, Temuco, 31 Agosto 1973; «Declaraiibn F'ública de los 
Obrero8 y Campesinos de Puerto Saavodra y Carahue., Pmvincia de Caulin, 2 Sept. 1973; CorrespondcnciaDespa- 
chada, 1973: .Boletines de Prcnsaa; eEi DDiar Ausualx, 3-M-1973. p. 1, y 5-M-1973 (donde apareeen la conterni- 
cia de pmsa y las lotoa del ~arsenals), pp. 1 and 2; enuevistas con don HeribeM AiUo, Tranapuonie, 18-1-97 y 
Temuco, 18-N-97; Enrique Pérez, Temuco, 14-1V-97; Francisco Scpúlveda (nombre cambiado), Santiago, 9-V-97; 
y Mario Castro, Temuco. 15-IV-97. 



FACH organizó una operación masiva en la cual sc allanaron tres establecimientos indus- 
biales con un saldo de un obrcro muerto y muchos hcridos. Al igual quc en Magallanes,.por 
tanto, la coalición dcl Tucapel y la FACH quc allanó Nchucntúc ya utilizó allí todas las 
tácticas que serían perfeccionadas en los meses despuCs dcl golpe. Invadicron y destruyeron 
domicilios privados, amedrenlando a la población civil. Golpearon y torturaron a supuestos 
"subversivos", usando todos los métodos que llegarían a conocerse tan bien en años poste- 
riores: colgándolos de los pies; aplicándoles eleclricidad en los leslículos; sumergiéndoles 
las cabezas en aguas servidas; forzando a los prisioneros a tomar mucha agua y después 
saltando sobre sus estómagos; colgándolos de sogas desde las patas dc los helicópleros y 
sumergiOndolos en el no. Y finalmente, se llevó a cabo tal campaña de desinformación que, 
décadas después, la simplc mención de Nchuentúc sigue evocando imágenes dc guerrillas y 
subversivos2. 

Como historiadora interesada cn la historia dcl pucblo Mapuche, ¿cómo y porquE terminé 
interesándome en el caso de Nehuentúe? Cuando llegué a Chile en 1996 para investigar la 
historia del pueblo Mapucbe y su relación con el Estado chileno, sabía que tendría que 
combinar la historia oral en las comunidades con el trabajo en archivo. Al empezar a com- 
prender la complejidad inmensa de la historia y la cullura Mapucbe y la variación casi sin 
límites entre comunidades y subregiones, traté de seleccionar casos que me ayudarían de 
alguna manera a representar tal complejidad y variación. Entre los casos que me parecieron 
cruciales era uno que representara la participación Mapuche cn la movili7aci6n agraria de la 
Unidad Popular. Quizá por razones obvias, pensé primero en Lautara, pero lué imposible 
desarrollar lazos con una comunidad de ese sector que me facilitaran el trabajo de historia 
oral. Sí logré hacerlo en la comunidad de Nicolás Aiiío, del seclor de Tranapuente cercano a 
Nehuentúe, donde se me presentó en asambleade lacomunidad y se acepló mi trabaj0.Y fué 
el mismo proceso de la investigación, las conversaciones y Leslimonios que surgieron de mi 
relación cada vez más profunda con varias familias y personas de Ailío, que empezó a arras- 
trarme, incvitablcmcntc, hacia los cvcnios dc agosto de 1973. 

Irónicamente, quizá, por lo menos desde el punlo de vista de la investigadora "objectiva", 
cuanto más quería yo enfocar el proceso de la Reforma Agraria como un momento crucial de 
la relación entre el Estado y las comunidades Mapuche, más me exigían mis interlocutores 
que también me fijara en la consecuencias de la represión que había dejado heridas mal 
cicabizadas en las personas y comunidades de la región. Me conversaron de temas que no 
cabían dentro del esquema inicial de mi investigación, como sus experiencias de conversión 
evangéiica o las posibles explicaciones religiosas de lo que había significado la cárcel, la 

'Pani el caso dc Magallanos los reportajes contenidos oo Carlaa RaM Gonaúicz. ~Mmorios: Testimonio dc un 
soldado» ( S d a g o .  Chile: Pchudn Editores. 1985). pp. 453-460, son especialmente dmmátieos, puesto que Osta 
ocwrió mienms el General Prals cra todavfa Comandanlo en lefe del eidrciio. Un resumen de Ins tacticas usadas 
cn la op~~ac i6n  de Nchucniúc pucdc cncnnvarrc cn lnkndencin dc tauifn, Cumcpondcneia Recibida. 1971. 
eDcclaraci6n Pública de 109 Ohcmr ) Carnpcsinor dc Piicno Suvcdra y Cnnihucm. Provincia dc Cnuifn. 2 Sepi 
1173; y en aEl <ur bqu régimen mililars. sl'unlo I.inala. N"IY2, 11-IX-1973, pp. 2-3 



toma, la represión. Me hablaron del dolor, el miedo, la rabia y la traición que habían expe- 
rimentado como resultado del allanamiento deNehuentúe, y delos años que algunos de ellos 
pasaron en la cárcel. Repetidamante, negaron haber ienido armas y participado en movi- 
mientos subversivos. Poco a poco, sin perder mi interés en otms temas, me fuí metiendo al 
tema de la represión y la memoria 

Más allá de la relación personal con la comunidad de Ailío, tuve oira experiencia fortuita 
que me metió en el mismo tema. A finales de 1996, cuando yo estaba de visita en la Biblio- 
teca del Museo Regional de la Araucania, la Directora de la Biblioteca, Myrians García, 
recibió una llamada de la Intendencia Querían consultarle a Myrim, conocida como una 
experta en materiales históricos regionales, qué hacer con los papeles viejos que tenían en el 
sótano de su edificio. Ya no había lugar para archivar los documentos más recientes, y no 
sabían si simplemente deberían quemar todos los documentos más antiguos.  qué aconseja- 
ba ella al respecto? Las dos tuvimos la misma idea: ~ q d  tal si yo me ofrecía para ayudar a 
limpiar y ordenarlos materiaies7Acambi de este trabajo, yo pedía permiso para fotocopiar 
y usar los materiales que podrian ser pertinentes para mi irabajo. La intendencia aceptó 
nuestra oferta. 

En enero de 1997, metidaen el polvo de un archivo abandonado, pudecontimiar que al salir 
de la Intendencia, los militares habían limpiado eficientemente cualquier rastro negativo de 
su propia gestión gubernamental. Por lo que pude constatar, también en los primeros meses 
de la dictadura lograron destruir la mayoría de los archivos de la Unidad Popular. Habían 
preservado, sin embargo, Lodos los documentos f i i c i e m s  de la UP, incluyendo numerosos 
tomos sobre el uso de vehículos fiscales, seguramente con laidea de acusar alas autoridades 
anteriores de corrupción. Pero aquíla desorganización y crisis del úitimo año del G o b i o  
Popular operó a mi Iavor, puesto que en la última esquina del estante más polvoriento y 
olvidado, en una c a p t a  marcada "Documentos Financieros", encontré un paquete demaie 
riales sobre las movilizaciones agr& que incluía también varios reportajes y boletines de 
prensa sobre la operación de Nehuenhíe, vista desde la perspectiva de las autoridades de la 
UP3. 

Durante ese cálido mes de enero, entre mis visitas a la comunidad de Aiiío y mis descubri- 
mientos en el archivo de laintendencia, me fui metiendo cada vez más profundamente a esta 
narrativa do suspenso y dolor que, al igual que una novela policiaca, me ofrecería en los 
meses siguientes una combmación de pistas falsas, callejones sin salida y descubrimientos 
dramáticos y Uenos de emoción. Uno de los temas que rastreé con más empeüo durante ese 
tiempo tenía que vcr con las armas que se habían encontrado en el sector. Al comienzo, 
cuando conversé el tema con personas de la comunidad de Ailio, la respuesta que obtuve fué 

T o n  la apertura, en 1999, del primermhivo legional del@ m laIX Región, W s  matmhleles de la Inteodeoch 
han pasado al Archivo Regional de la Araucanla, en h c o .  Sin embargo, yo maniengo fot0cnp"s m mi poder. 



clarísima: no tenían m a s .  El ejército había fabricado el cucnlo, y a los militares pertene- 
cían las m a s  quc después exhibieron varias veces a la prensa y al público cn general. Entre 
todos los campesinos quc lueron mcstados en cl allanamiento de Nchucntúe, a ninguno se 
le pudo probar los cargos, porque eran completamente inocentes. 

La inocencia total de los campesinos mestados en el allanamiento también apareció, según 
pude constatar, en los diarios dc la Cpoca quc apoyaban al gohicmo popular. En Pum Chile, 
Clarín y La Nación se publicaron una serie de artículos culpando a la derecha de fabricar los 
cargos, comentando que sería ridículo pensar que los campcsinos Mapuche del sector, quienes 
casi no tenían dinero para comprar sus necesidades diarias, podnán bahcrsc involucrado en la 
fábrica o acumulación de armamentos, o que se estuvieran entrenando militarmente. En esos 
mismos días, además, a comienzos de septiembre, viajó una delegación de campesinos de 
Nehuentúe y Puerto Saavedra a Santiago a denunciar las torturas y abusos cometidos durante 
el allanamiento. En los rcporiajes y entrevistas hechos con miembros de esta delegación en la 
prensa y por televisión, la imagen que predomina cs una dc abusos y violaciones de los dcre- 
cbos y los cuerpos de ciudadanos inocentes, honestos y Irabajadores'. 

La prensade derecha, por otro lado, dio más dctallcs a la versión militar dc los hechos. En El 
Diario Austral, El Mercurio y Las Ultimas Noticias, los campcsinos Mapucbe dcl sector 
costa se representaban, o como revolucionarios empedernidos dispuestos a atacar a ciudada- 
nos pacíficos en sus mismos hogares, o como personas poco educadas que habían sido mas- 
tradas a una conspiración extremista. En los diarios nacionales aparecieron reportajes dela- 
Uando el arresto de cincuenla "guerriileros" y el descubrimiento de bunkers, ametralladoras y 
artilleda Se habló tambikn de Puerto Saavedra como una región dominada por comandos dc 
pelo largo, con bigotes al estilo mandarín. Bajo tales circunstancias, el allanamiento no po- 
dría considerarse otra cosa quc la liberación de una región dominada por la extrema izquier- 
da, y las denuncias de tortura y abuso eran simplemente mentiras y calumnias5. 

Esta última versión, manufacturada por la prensa dc oposición al gobierno popular en con- 
junto con las fuerzas golpistas al interior de las fucrzas armadas, se impuso violentamente 
como ' la verdad" bajo cl rhgimen militar. Esta imposición pasó por la tortura y consecuente 
testimonio forzado de una dirigente Mapucbe de NehuentJe que había formado partc de la 
delegación a Santiago, testimonio que se publicó en El Diario Austral a fincs dc septiembre 
bajo el titular 'Menií porque me pagaron". Según esta versión el MIR habría inventado todo 
el cuento de los abusos a los derechos humanos y militantes locales le habrían escrito la 
denuncia y amenazado con matarla si ella cambiaba su tcstimonio6. 

' rClar<nn, 5 Sept. 1973.p. 4; 6 Sept. 1973, p. 10; uLaNsci6nx. 6 Sept. 1973, p. 32; apuro Chilea. 5Scpt. 1973, p. 
2 ; s  S c p ~  1973. p. 4; 6 SepL 1973. p. 9; vcrlambi€n .El surbajorégimen militan>. rPunloFinda, No 192,l l  Scpt. 
1973, pp. 2-3, para cl lcstimonio de una de las pcrsonas que pmticip6 en la delcgaci6n a Saniiaga. 
' AdemBs de los articulo8 ya citados del uDiario Australa. ver lambiCn x l 3  Mmuion. 4 ScpL 1973, pp. 1.10; 5 ScpL 
1973, p. 1; II Sepl. 1973, p. 21; -Las L n h a s  Noticiarn, 1 Sept. 1973, p. 1; 3 Sept. 1973.p. 1; 4 SepL 1973. p. 2. 
"La mapuche de 'Vamos Mujer' cn TV-7: 'Mcntí porque me pagaon"', xEl Diario Austral*. vicmcs 28 Scpt. 
1973;pags. ly  8. 



Dadas las consecuencias de su cambio de testimonio, esta dirigente Mapuche, que aparece 
en diierentes versiones como "Margarila" o "Gerlnidis", resultó siendo una de las figuras 
más negativas en la memoria de los aíectados por el allanamiento de Nehuenlúe. Otra figura 
que tiene connotaciones negativas es un joven dela comunidad de Ailío, menor de edad, que 
habló bajo tortura durante la misma operación. '%a muy bueno el niño", me contó un día 
don Heriberto Ailío, "por eso lo tomaron, pero no lo miraron si podía ser un joven muy débil, 
cualquier apretón podía deteciar todo lo que sabía, así fue afectó a todos ..." Pero como uno 
de los más afeclados por la tortura, don Henberío posteriormente también reconoció que era 
muy dificil quedarse callado, especialmente al ser tan joven como era Hugo Ailío en Agosto 
de 1973. Hugo mismo me explicó en 1999 que tenía 16 años cuando llegaron, alas tres dela 
maüana, a buscarlo a su casa en la comunidad. Lo trataron "bien suavecito" delante de sus 
padres, hasta le dijeron "hijo". Cuando su madrc empezó a llorar, el sargento le dijo, "no se 
preocupe, señora, el niño va a dar una declaración y mañana se lo traemos". Pero al salir lo 
empezaron amaltratar, dándole culatazos. Al llegarala casa patronal del ex-fundo NehuenNe, 
un soldado le pegó con una cadena que tenía un medallón de plomo en la punta, abriéndole 
la cabeza Después lo hicieron entrar a la casa y lo hicieron esperar en el pasillo antes de 
hacerlo pasar, como le explicaron, a "la sala de tortura". Como lo recuerdaHugo, la tortura 
psicológica de esperar fue quizá la forma más eiectiva de ablandarlo. En el pasillo y después 
encerrado en un armario dentro de la sala donde podía escuchar los gritos y gemidos de otro 
prisionero, Hugo tuvo mucho tiempo para imaginarse lo que venía. Había leído revistas 
sobre la Segunda Guerra Mundial y, al acordarse de las torturas que los Nazis habían come- 
tido con los judíos, "se me caían las lágrimas". Cuando finalmente le llegó su turno con16 
algunas cosas, pero después intentó callarse y empezó a negar todo. Entonces empezaron a 
pegarle, agarrarle fuerte, le aplicaron elechicidad en el ombligo, el cerebro, las plantas de 
los pies, la boca, los labios, la nariz. Llegó el momcnto en que simplemente no pudo aguan- 
tar más. Aunque fue la combinación de todo que finalmente lo quebró, lo peor fue la electri- 
cidad: "me largué como palon7. 

Más allá de abusar de los cuerpos de los campesinos Mapuche y no Mapuche del sector, el 
allanamiento de Nehuentúe y el golpe militar pusieron fin violentamente a una alternativa de 
prosperidad agraria y pcrsoneríapolítica auspiciada por el gobierno popular.  qué significa- 
ba esta alternativa para la gente de la comunidad de Afilo7 Para algunos de la comunidad, la 
alternativa de la Unidad Popular fue un momento de gran prosperidad, en que por primera 
vez la pobreza dejó dc apremiar. El 20 de diciembre dc 1970, una parle de la comunidad 
parlicipó en la toma del fundo RucalBn, entre Carahue y Tranapuente. Después de una retoma 
de parte del dueño y sus amigos, el gobierno intervino el fundo, estableciendo un Centro de 
Reforma Agraria o CERA y asentando allí a las familias de Ailío que habían participado en 
la toma. 

'Entrevistas con don Hmiberto Ailio. Tcmuca, 18 a b d  1997 y don Hogo Ailio, Concepción. 12 agosto 1999 



"Como nosotros no llevábamos nada,- explicó don Heriberto Ailía-, entonces 
allá el Estado nos mandó la gente de INDAI: fue de embajadora. En esos tiem- 
pos era CORA. CORA daba todo. la ayuda técriica, la ayuda de los fertilizantes, 
de los matamlezas, todas esas cosas, maquinarias, todas esas cosas las daba 
CORA. Entonces ahínosotros, CORA nos ayudó. Nos dio maquinarias, tractores 
para reemplazar el buey, vacas, semillas, fertilizantes; todo lo que necesitaba el 
fundo para el trabajo de los campesinos, nos daba CORA'". 

La visión que cmcrge del testimonio de don Heribcrto, y también de olras personas que 
estuvieron en el asentamiento, es que los asentados vabajaban el iundo en común, con ayuda 
de la Corporación de Reroma Agraria (CORA). Parte de lo que se producía iba para pagar 
los préstamos y para pagar la deuda del fundo. Además de la  producción cn común, que 
abarcaba la mayoría de la tierra del Fundo, cada Camilia tenía más o mcnos dos hectáreas que 
podían sembrar para sus necesidades. En algunos casos, como los principales asentados 
estaban lrabajando en la producción común del fundo, csas dos hectáreas las trabajaban a 
medias con un socio de una do las comunidadcs. 

Esa fue la experiencia de Robusiiano Ailío, hermano de Heriberto, quien sembraba a medias 
las dos hectárcas de su hermano en Rucalán además de irabajar la tierra de la familia en la 
comunidad de Ailío. Don Robusiiano recuerda el tiempo de la Unidad Popular como un 
tiempo de prosperidad: 

't.. de ese ario ya empezamos nosotros a activamos, en el trabajo tambiknpor 
que en el tiempo de la Unidad Populac primera vez que nosotros sembramos 
con abono. El gobierno de ese tiempo dio amplio apoyo a la ayuda tecnológica, 
entonces tuvo mucha ayuda el campo, por que un saco de abono en ese tiempo 
casi era cambiado por un saco de trigo, si salía casi igual un saco de abono con 
un saco de trigo, se pagaban igual. No como hoy día que a veces nosotms 10 
sacos de trigo pagamos uno de aborio y pa salic entonces todo eso y la juventud 
ya, todo el tiempo empezó a ganarplata, los jóvenes, los tiirios de IS,16 años ya 
andaban con plata ... '". 

' Entrovista wn don Heribctio Aiüo, Comunidad de Aillo (Tranapucnie), 18/1/97. 
'hiUevista con don Robustiano Ailio. Comunidad de Ailio (limapucnlz), 1 1  do enero de 1997 
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Pensado de esta forma, la legitimidad y los logros del CERAAmoldo Ríos fueron impresio- 
nantes. En dos años de trabajo, 38 familias sacaron adelante, con la ayuda técnica y crediticia 
de un gobierno simpatizanle, una buena empresa agrícola. Su meta principal era el sosteni- 
miento de estas familias extensas--en muchos casos incluyendo hermanos, padres, tios, etc.- 
-que habían quedado en las comunidades cercanas. Esta meta Cué cumplida con creces. Al 
mismo tiempo, se quería sacar adelante un trabajo agrícola colectivo con miras a un futuro 
de crecimiento. En ésto también hubieron logros importantes. Como lo explica don Heribato 
AiUo, "nosotros éramos capaces de abastecer la cooperativa y hacerla agrandarse, fuimos 
capaces en esos tiempos de hacerlo en esa roma, nadie quedó debiendo un peso, todos 
salieron bien. Salieron bien organizadas las cosas en esos Liemp~s"'~. 

Había, sin embargo, otra parte de la comunidad de Ailío que no participó en el CERA. Don 
Antonio Ailío recuerda que no quiso ir. Tl los fueron a tomar tierras en Rucalán donde 
Landarretche que le decían el dueño, de ahi fueron varios pero yo no fui na' y mis hermanos 
tampoco, uno de mis hermanos fueron pcro yo no fui, entonces de ahí empezaron los milita- 
res a ahincarle a la gente". Hugo Ailío, hijo de don Antonio, recuerda que a su padre lo 
invitaron a pariicipar en varios de los centros de reforma agraria que se crearon en la región 
en esos aiios, pero que él no quiso. Estaba demasiado apegado a su tierra original, y a la 
lucha por la restitución de las hcctárcas especííicas que le Cueron usurpadas a la comunidad 
en 1908. Durante el gobierno popular, la comunidad logró recuperar aproximadamente la 
mitad de esas tierras y, como recuerda don Antonio, "alcanzamos a sembrar un año". Pero 
con el golpe militar la siluación cambió allí también y "pa' no eslar pasando malos ralos 
después entregamos la tierra pu"". 

En combinación con las torturas y sufrimientos de los arrestados de las comunidades, la 
campaña militar de 1973 logra desarmar, por tanto. la complejidad del protagonismo social 
y poUtico de esos aiios. Al mirar a la región de Nehuentúe a través de un lente que enfatiza la 
existencia de armamentos o la falta de ellos, y la consecuenie culpabilidad o inocencia en 
una supuestaconspiración extremista, se pierde de vista lo que pasaba en realidad. Como me 
explicó don Henberto Ailío en nuestra tercera entrevista, es verdad que tenían algunas armas 
en los CERAS, pero que los militares después agregaron más para hacer parecer que había 
una escuela gueriiilera. Y en realidad, bajo las condiciones que existían en ese momento, la 
gente no podía quedarse sin capacidad de defensa "Preparando como ellos se preparaban", 
anotó don Henberto, "cómo nosotros nos íbamos a quedar a manos cruzadas. Entonces no- 
sotros sabíamos que ellos estaban preparándose para dar un golpe de Estado y para reprimir 
a los pobres"12. Lo otro que se pierde de vista, que queda sepultado por la campaña de 
desinformación desatada por los militares en 1973, es el debate al interior de la comunidad, 
las discusiones acercade cómo mejor conseguir lajusta restitución de sus tierras. Solamente 

"Enmdsta con don Hcribcno Ailio, Comunidad de Aiüo (Tranapuente), 18/1/97. 
" Enmviatas con don Antonio Ailio. Comunidad de Ailío-Tmpuenlc, 10 Enero 1997; y don Hugo Ailfo, Con- 
cepción. 12 agosto 1999. 
l2 Entreviata con don Hwibeao Ailío. Temuco, 18 abril 1997. 



después de 1990, y todavía con miedo, dolor y rabia, esque se empieza a recordar la dramá- 
tica historia de la época de la Reforma Agraria, y cómo los debates y las movilizaciones 
impactaron en, y fueron impactados por, el pueblo Mapuche. 

* * * * * * * *  

Esta historia que acabo de narrar es un ejemplo de cómo la llamada "nueva historia" social 
y política se puede aplicar a la historia local de los pueblos indígenas en América Latina. 
Comenzando en la década de 1960, bajo la influencia de la Revolución Cubana y de los 
movimientos obreros, campesinos y estudiantiles, empezó a surgir una nueva metodología 
histórica cuya meta principal era reivindicar las acciones y el protagonismo histórico de los 
grupos más olvidados de la sociedad. En América Latina en su conjunto, esta nueva historia 
social impactó fuertemente sobre las investigaciones y las Iormas de pensar de las historias 
nacionales, agregando al estudio de las élites polilicas una consideración sistemática del 
protagonismo de los grupos oprimidos de la sociedad. Con eslo se combin6, a partir de la 
década de 1980. lo que se ha conocido como la "nueva historia" cultural o política, que se ha 
preocupado por investigar el Estado y la historia de las identidades politicas y cullurales de 
una sociedad. Esta preocupación ha generado nuevas perspectivas sobre las naciones y el 
nacionalismo que, más alla de las versiones "oficiales" de la historia patria, han intentado 
imaginar un futuro más plural, decentralizado, democrático y multiétnico. 

Estas tendencias historiográficas generaron una seric de metodologías a través de las cuales 
se hacía más fácil la aproximación a las experiencias de los gmpos olvidados de la sociedad. 
Además de la relectura de fuenies escritas más tradicionales, como podrían ser los archivos 
judiciales, notariales, policiales, o locales de distinta especie, se enfatizó mucho la historial 
oral como forma de tener acceso a la perspectiva de los grupos subalternos. Método que 
había nacido con la anlropología, el trabajo de campo-en el sentido de pasar tiempo en 
comunidades y recoger los testimonios de la gente- pasó a scr una parle importante de las 
investigaciones de los 'huevos" historiadores. Al mismo tiempo, se suscitó dentro del cam- 
po de la historia un fuerte debate sobre la "objetividad" de las fuentes orales. 

El cuestionamiento delas Cuentes orales se dio por dos razones que, aunque interrelacionadas. 
también obedecían dinámicas distintas. La primera era que, en una disciplina como la histo- 
ria que siempre ha privilegiado el documento escrito por considerarlo más obietivo, muchos 
especialistas no sabían qué hacer con un testimonio oral. ¿No habría sido producido con 
intereses cruzados? ¿Era posible fiarse de la memoria de una persona, cuando los seres 
humanos en general recordamos lo que queremos recordar? Aunque las respuestas a estas 
preguntas no han satisrecho a todos los agnósticos, el debate mismo ha producido nuevas 
perspectivas sobre la documenlación en general. Cada vez más se ha reconocido que todo 
tipo de documento es parcial, producido dentro de las relacioncs dc poder existentes, y con 
la mirada inkresada de su autor. Por tanto, lo ideal cs siempre tener acceso a mochos docu- 



mentos distintos, escritos y orales, y establecer un diálogo entre ellos para profundizar nues- 
tro conocimiento de una época o un fenómeno específicos. 

La segunda objeción que se ha presentado frente a la historia oral tiene que ver con la falta de 
objetividad del historiador. La primerageneración de historiadores sociales que usaron fuentes 
orales tendían políticamente hacia la izquierda y tenían un compromiso social y político con 
las personas a quicnes entrevistaban. En Italia, por ejemplo, el historiador oral Alessandro 
Porteiii cuenta que su campo empezó a crecer después de la Segunda GuerraMundial, como 
esfuerzo de activistas políticos de tendencia comunista o ~ocialista'~. En la mayoría de los 
países de América, los primeros historiadores orales salieron, o de los movimientos estn- 
diantiles, o de las movilizaciones obreras y campesinas dc los años 60. En una disciplina 
como la historia, en que supuestamente la objetividad y la nota a pie de página deben 
privilegiarse por encima de cualquier otra cosa, la idea de que hubicran intereses políticos de 
por medio era difícil de aceptar. 

De este conflicto intelectual ha surgido la conciencia de que la historia es siempre un diálo- 
go entre el pasado y el presente, un diálogo enue lo que ha pasado y está pasando, y lo que 
nos gustaría que pasara en el futuro. Por tanto, el historiador ha estado siempre involucrado 
en los vaivenes polílicos y sociales de su época. Las "nuevas" historias sociales y políticas 
surgen justamente de un momento distinto de la historia contemporánea, cuando la visibili- 
dad de los gmpos oprimidos hace pensar de forma distinta su importancia en el pasado. Y lo 
mismo ocurre, a partir de los años 80, con la historia de los pueblos indígenas de América 
Latina. 

Entre 1980 y 1994, los países latinoamericanos en general fueron testigos de un poderoso 
resurgimiento político de los pueblos indígenas. En parte inspirados por la derrota del mode- 
lo clasista de desarrollo nacional, las organizaciones y los intelectuales indígenas fueron 
reivindicando su presencia pública en los debates sobre una variedad de temas, incluyendo 
la reforma política, las deliniciones del temtorio y del desarrollo socioeconómico, y los 
derechos humanos. En respuesta a este nuevo y dramático protagonismo público, los histo- 
riadores también empezaron a reexaminar la presencia de los pueblos indígenas en las dis- 
tintas historias nacionales. Usando las mismas metodologías de las "nuevas" historias socia- 
les y políticas, especialmente la historia oral, esta nueva tendencia historiográiica empieza a 
reconstruir, desde lo indígena, la historia suballerna Uno de los ejemplos más interesantes, 
y de más larga duración, de csta tendencia, es el Taller de Historia Oral Andina (THOA). 
Fundado en Bolivia en la década de 1980 por una coalición de intelectuales que tomaron su 
inspiración del surgimiento del movimiento político kahisia, su propósito principal ha sido 
la recopilación de los testimonios orales de las comunidades Aymaras de Bolivia y la prepa- 
ración, através del trabajo de investigación y del estudio universihio, de intelectuales Aymara 

13Alessaodro Porteni, «Thc Battlc of Valle Giulia: Oial History and the Art ofDialogue» (Madison: Univcrsily of 
Wisconsin Pross. 1997). 



que puedan escribir la historia de su propio pueblo". 

Esta kndencia hacia la reconsideración de lo indígena en las historias nacionales ha seguido 
expandiendo durante la década de los noventa. Inspirado en parte por la rebelión zapatista en 
Chiapas y en parte por el vabajo del anlropólogo Guiíiermo B o d i  Batalla, los historiadores 
y antropólogos mexicanos se han dedicado cada vez más a la historia de los pueblos indíge- 
n a ~ ' ~ .  Algo parecido ha estado ocurriendo en Chile, donde un grupo de historiadores que 
incluye a Sergio Villalobos. Leonardo León, Amiro Lciva, Jorge Pinto, Holdenis Casanova 
y otros se ha dedicado al estudio de la fronicra, definida como el espacio muliinacional 
ocupado por el pueblo Mapuche, con una cconomía fronteriza que se articula clandestina y 
a veces pacíficamente con la economía nacional chilena. Por otra parte, el babajo dc José 
Bengoa ha enfatizado la violencia y las relaciones de dominación que conectan al pueblo 
Mapuche con la sociedad chilena, haciéndonos reflexionar sobre cómo debemos combinar 
un análisis a largo plazo de un espacio económico, con una consideración de momentos 
específicos y violenlos de conquista y del ejercicio sangrieulo del poder es la l~l '~ .  

Universidad Mayor de San An&, Taller de Historia Oral Andina, .Mujer y rcsiskncia comunada: historia y 
memoriur (La Paz: instituto de Historia Boliviana, 1986). Ver tambidn algunos de los Vabajas de los miembros 
fundadom del Tsllm, como Silvia RiveraCuácsnqui "Apuntes para unahisloriade Iss luchas campsinas en Bolivia 
(1900-1978)", ai -Historia palítica dc los campesinos lalinoamcricaoasn, Vol. 3 (México: Sigla XXI Fdiuires. 1984- 
85). pags. 146-207; a@rimidos pem no vencidos: luchasdel campesinado aymara y qhechwaen Bolivia, 1900-1980r 
(Lapaz: HISBOL: CSUTCB, 1984); y XavicrAlb6, «Achaeachi, medio siglo deluchacampcsin% (La Paz: Ediciones 
CIPCA. 149);  d k ~ a f l o s  do lasolidandad Aym- (La Paz: Ediciona CIPCA, 1985); con Galo Ramón V. xComu- 
nidadcs andinas desde dentro: dinúmicas organizativas y asiskncia ldcnicax (Quilo, Ecuadm: Ediciones Abys-Yala, 
1994); y Albó (comp.). * R d w  dc América: el mundo Aymaramara (Madnd: Alianza Editorial, 1988). 
" Gui l lmo  Bonfil Batalla, «Mdxico prohuido: una civilizaci6n negada» (México. D.E: SocreLar(a do Educación 

Pública1 CESAS. 19871: Anlonío Escobar O. (coord.1. .indio. nación v comunidad en el Mdxico del s ido  XiX. 
(Mbxico, D.F.: CC&O déÉsludios Mexicanos ;~cn&amcric&os y ~ e i t r o  dclnvcstigaciones y EstudioS~uperio- 
res en Antmpologla Social, 1993) ;Antonio Escobar O., .Historia dc los pueblos indígenas de México: De lacosta 
a la siew, Las hwtecas, 1750~1900u (M6rica. D.F.: CIESASI Insliluto Nacional Indigcnista. 1998); ; Leiicia 
Reina (word.). <La reindianiración de AmMca. Siglo XDI* (MBxico, D.F.: SigloVeintiuno y CBSAS, 1997). Dos 
intentos m& Lempmos y pionems de esmihir la historia mexicana desde lo indigena san ~ n t o n i o  Oarcfa de León, 
diesislencia y utopía: memorial de agravios y crónicas de revuellas y pmlecíasac&cidas en la Provinciade Chiapas 
duran@ los Últimos quinienios aiios de su hislorim (MExico, D.F.: Ediciones Era, 1984). y Marcello Carmagnani 
*El regreso dc los dioses: el pmccso de. nconsüiucibn dc la idcnüdad dlnica cn Oaraca, siglos XVIl y XVmr 
(Mdxico, D.E: Fondo de Cullura Económica. 1988). Es intcresanlc notar quc ambos trabajos tratan partes m8s 
"pcnlCncas" c "indigcnas" del pals. <:hispas > Oaxucs rcrpccii\aii,cnic. 
'Sorgio Villalubui. .Lo vida frunleri?.arn C h i l r ~  (Mndnd Fdilo~al MAPFRE. 1992). "1.0s l'ehucnchri cn la vida 

CionLenrau iSanlla~a Fdieionco Univcn~dad Cai6licu de Chile. 19891. Lconardo Lc6n Solír. .Mnluuunor u 
conchavado& en kuaucanla v las Pamas. 1700.1800~ (Temucá: Edicknc~ Universidad dc la'FmnlorL 1991f: 
Anum Leiva, <El primer av&cc de la ~rsucania: ~ n ~ o 1 , 1 8 6 2 *  (Temuco: Ediciones Universidad de la Fmnte& 
1984); Jorge Pinto (ed), aAraucania y Pampas: Un mundo Imnlmizo en AmMca del Surn (Tcmuco: Ediciones 
Universidad de la Fmnlcni. 1996). aOcl discurso Colonial al Roindigenismo: Ensayas dc hisloria lalinoamerica- 
naa (Ternuca: Ediciones Universidad de la Fmnkra. 1996). x M o d c r n ~ i 6 n .  Inmigración y Mundo Indlgcna: m i -  
Ic v la Amocania on el sirlo XIXn íTemuco: Ediciones Univcrsidad de la Frontera 1998): Holdenis Casanova ~. ~ ~ ~ . ,  ~ ~ ~ ~~~ . 
d a b l o s .  brujos y espirit& malEfic0~. Chiilún, un pmccso judicial del siglo X V I I I ~  (Tcmuco: Ediciones Univcni- 
dad de la Fmntw, 1994). Parala historia que enfatiz los momentos de guerra y de encuentro violento y la huella 
que &los dejan en momentos de paz, ver los6 Bcngoa. xHistoris del Puebla Mapuche (Siglo XiX y XX)n (Santia- 
go: Ediciones Sur, 1985). LarespuestadcVillalobos vicnecn "Vidafmntwizaen la Amucania: El mito dela guew 
de Amucor (Santiago: Edilorial Andrés Bello,1995). 



Con todo, los avances en la historia de los pueblos indígenas latinoamericanos ha hecho 
surgir una serie de nuevos desaííos a los cuales nos tendremos que enüentar en el futuro. 
Entre ellos, quizá el mas imponante tiene que ver con la objetividad o el compromiso de los 
historiadores. Desde que la historia indígena empezó a revivir como campo, se ha hecho 
claro que este renacimiento está íntimamente conectado con los movimientos indígenas con- 
temporáneos, sus demandas y programas, y la relación que éstos tienen con las "deudas 
históricas" de los estados nacionales con los pueblos originarios. En una situación así, ¿el 
trabajo de investigación debe estar al servicio de los pueblos oprimidos? ¿Cómo mejor se 
puede servir a la verdad?  significa algo, en cste contcxto, la "objetividad cientifica"7 

Vuelvo al caso de Nehuentúe, y dc la comunidad de Nicolás Ailío, para reflexionar sobre 
estos temas. Cuando una investigadora se compromete con una realidad local, con una co- 
munidad específica, la "objetividad científica" es sustituida por el compromiso humano con 
personas de carne y hueso. Ese mismo compromiso, sin embargo, exige una bhsquedarigu- 
rosa y prorinda de la verdad. Esta búsqueda, que combina testimonio oral con fuentcs escri- 
las, tiene como meta encontrar y nauar las diferentes perspectivas y opiniones, la compleji- 
dad humana y social, de la siluación. Al mismo tiempo, exige que la investigadora se com- 
promela, a nivel humano, con los sujetos de la historia. 

De este modo, mi lucha por desenterrar y rearmar todos los pedazos y capas de la historia de 
Nehuentúe comenzó con los testimonios orales, tomando un desvío por la documentación 
escrita, para volver luego a las memorias personales que muchos empezaron a compartir de 
forma ambivalente. Había, simultáneamente, fascinación y rechazo de parte de mis 
interlocutores; querían hacerme comprender, mientras que al mismo tiempo deseaban olvi- 
dar. Este péndulo entre la memoria y el olvido me fué empujando, lentamente, hacia la 
comprensión. Varias personas insistieron que no recordaban nada y después mc hablaron por 
más de una hora. Algunos no me permitieron grabar, o usar sus nombres verdaderos. Con 
todo, había una intensidad ni el proceso de recordar, una ncccsidad de reencuentro, pero 
también no era posible quedarse por largo tiempo frente al sufrimiento recordado. 

Los recuerdos siguen doliendo, heridas mal cicatrizadas que pueden sangrar en cualquier 
momento; por lanto me he preguntado muchas veces porqué la gente aceptó hablarme abier- 
tamente, invitándome a compartir su mundo lleno de complejas penas donde lo que más 
parecía doler era la muerte del heroísmo y la ulopía. Quizá me aceptaron porque se dieron 
cuenta que sus experiencias me fueron cambiando ami lambión, educándome aún cuando, a 
veces, me resistía a ser educada. «No son archivos ni duros datos empíricos», escribe 
Alessandro Po~telli. "La gente no nos habla si no lc hablamos, no revela sus secretos si 
nosoúus no rcvelamos los nuestros". Porque yo me revclé, porquc me hice participe de las 
relaciones y procesos que estaba investigando, tuve finalmente que aceptar tambien la pro- 
fundidad de lo que sc había pcrdido en septiembre dc 1973. No solamente la esperanza de 
una vida distinta, sino que también, irrcvcrsiblcmente. la unidad y solidaridad entre amigos, 



vecinos, familiares. La historia oral es siempre un diálogo. Como sugiere Portelli, «sea este 
diálogo un éxito o un ¡?acaso, el lrabajo de campo es también una especic de intcmención 
política, porque fomenta el esíuerzo de cambio, la conciencia, y el auto-conocimiento en 
todos los participantes"". 

Medido así, mi diálogo con la comunidad de Ailío ha sido un éxito. Quizá si pensamos en 
t6rminos de diálogo entre saberes, en vez del establecimiento de solamente una verdad cien- 
tífica, podemos pensar la historia más democráiicamente. Quizá si constniimos un modelo 
de diiiogo histórico intercultural. podemos pensar la historia de los pueblos indígenas lati- 
noamericanos desde lo local, pero también con un impacto nacional y hasta continental. 
Como me ha demostrado el caso de la  comunidad de Ailío, las mcmorias y las historias 
sobreviven y son fuertes y multifac6ticas. Nueslro desafio es seguir desarrollando las meto- 
dologías científicas y las rclaciones pcrsonalcs que nos permitan, con respeto y sensibilidad, 
recopilar y narrar las diversas y complejas vcrdadcs del corazón humano. 

Nota: El texto fué entregado por la autora sólo con reíercncias bibliográficas a pie de página, 
C.E. 

" Alcssandro Portcni, .Tho BaUlc orvalle Giulia: Oral History and the Art of Dialogue» (Madison: Univorsity 
of Wiaconsin Pros& 1997). p. 52. La traduc"6n cs mía. 
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Capítulo 3 
Desarrollo local en poblaciones indígenas de América Latina 

Enrique Pérez 

Muchas gracias por la invitación del Centro de Estudios Socioculturales de la Universidad 
Católica de Temuco, a participar en este Curso Internacional sobre "Acercamientos metodo- 
lógicos hacia poblaciones indígenas de AméricaLiilina, particularmente la mapuche de Chi- 
le". 

Mi experiencia en trabajos de desarrollo local la he tenido en Nicaragua, a fines de los años 
80. Al mismo tiempo realizé trabajo de campo en diFerentes lugares de ese país para mi tésis 
doctoral "Enire el pasado y el futuro. Larevolucion popular sandinista enNicaraguaM, donde 
discuti de quA manera el proyecto n la ideología del desarrollo del gobierno sandinista se 
confrontó con diferentes tradiciones en el pais. 

Actualmente desarrollo un trabajo de investigación sobre la relación entre el estado nacional 
y los pueblos indígenas en Bolivia, Chile y Argentina. En csa investigación me interesan 
principalmente los icmas de las tierras y el territorio, los apectos jurídico-institucionales y 
de que manera se llevan a cabo grandes proyectos de desarrollo impulsados por empresas 
privadas y el estado en tcmtorios indígenas. 

También soy miembro, en el colegio universitario de Malmoe, del equipo evaluador de un 
proyecio de desarrollo local en una poblacion urbana, mayoritariamente extranjera, en uno 
de los suburbios de esa ciudad. 

Hoy dia he decidido, como una manera de organizar mi exposición, seguir criticamente las 
recomendaciones que los organizadores me hicieron sobre los contenidos de esta charla El 
primer tema sería: 

L- Ofertas de desarrollo de parte de las sociedades nacionales hacia los pueblas indíge- 
nas. 

En este caso yo preferiría hablar de ofertas de desarrollo de parte del estado nacional hacia 
los pueblos indígenas. Desde el primer momento la consirucción del estado en América 
Latina fue impulsado desde arriba de manera centralizada. La primera propuesta de la élite 
gobernante podriamos llamarla de "Civilizacidn o barbarie': 



Los líderes de la independencia nacional sc considenhan herederos de la revolución france- 
sa y ienían una idea ieórica muy avanzada para construír las nuevas naciones mirandose en 
el espejo del desarrollo de algunos países europeos. Bastanarecordar que las constituciones 
son una copia de la conslilución francesa y norteamericana. En casi todas ellas se abolió la 
esclavitud que sin embargo ha permanecido, bajo nuevas Comas, hasta hoy en día. Así ocu- 
rre con muchas otras definiciones legales, que csián en el papel, pero no se cumplen por 
parte del estado. 

Una delas primeras tarcas, dcl naciente estado nacional en AmóricaLatina, fue la ocupación 
del temtorio controlado por las poblaciones indígenas. También tuvieron la pretensión de 
eliminar cullural o tisicamente a las poblaciones indígenas. No fue sólo una guerra con 
armas de ruego. Fue un proyecto de "civilización". 

Impulsaron un proyecto cultural de identidad nacional, lo que B. Anderson llamó las "comu- 
nidades imaginadas", para explicar el temprano nacionalismo en América Latina. Lo que 
Anderson explica es cómo ese g ~ p o  de criollos y mestizos que toman el poder logran desa- 
rrollar una idea en estas poblaciones de que comparlen un destino común. 

El mito dcsarrollista de la elite es ser como los europeos. Literalmcntc esto significó una 
política de inmigración que los cstados nacionales propiciaron para blanquear la población. 
En Argentina, por ejemplo, Alberdi habló dc "tracr Europa a América", y J. D. Sarmiento 
afmó que era necesario crear una "nueva raza" y una nueva "mentalidad comercial". Entre 
1850 y 1890 llegaron 700.000 personas desde Europa. En Chile se propició la inmigración 
alemana para "colonizar", como lo llamaron, el sur de Chile, como si no hubiera habido 
población local. 

La idea era también eliminar los rasgos culturales de la población indígena a travós de la 
me7sla de razas con los blancos, como lo declaró el "liberal" Pedro Fermin Vargas cn Co- 
lombia. Son los "liberales", la influencia de las ideas ilustradas, del liberalismo económico 
(que se quedó en el papel), la influencia de la revolución Cancesa, las que impulsan el desa- 
rrollo moderno y que declan directamente a la población indígena, que son tratados como 
barbaros, incivilizados y más tarde como flojos y bmachos. 

La segunda propuesta es la de crear una nueva "ruza cósn~ica". Ya cn 1823 el hondureño 
José Cecilio del Vallo. uno dc los redactores de la constitución de las "provincias unidas de 
Centroamérica" había declarado que "la América no caminará un siglo alrás de Europa: 
marchará a la par primero, la avanzará después y sera al fín la parte más ilustrada por las 
ciencias como es la más iluminada por el sol. Habrá sabios entre los ladinos, habrá filósofos 
entre los indios, todos tendrán mayor o menor cantidad de civili7sción". 

Es necesario remarcarlo. Los intelectuales de los nuevos estados-naciones están preocupa- 



dos desde el comienzo de ser civilizados como los europeos. Pero esta vez la vía al desarro- 
llo es diferente a la vía elitista, iluminista. 

La segunda propuesla se originó en la revolución mexicana, entre 1910-20, que rescató la 
identidad mestiza, reinterpretando el periodo colonial y precolonial. El fiósofo y posterior 
ministro de educación, José de Vasconcelos desarrolló la idea de una nueva raza cósmica 
mestiza como contraposición a la anglosajona. El estado mexicano impulsó decididamente 
unapolitica indígenista, paraincorporar ala población indígena al desarrollo nacional. Como 
expresara el antropálogo Salomon Nahmad el mejor ejemplo del fracaso de la política 
indigenista en México, es la revuelta de Chiapas. 

La verdad es que la discusión sobre "qué hacer con las poblaciones indígenas" viene de la 
época de la conquista de los territorios por parle de la corona espaüola Ustedes saben que el 
padre Bartolomé de las Casas defendió a los indígenas, intentando respetar sus formas cultu- 
rales. Lo que algunos investigadores llaman una polilica indígenista. Lo hizo en contra de 
los que propiciaban la esclavitud afumando de que los indigenas no eran verdaderos seres 
humanos. 

Unahipotésis de trabajo en mi investigación es que el kacaso de la politica indigenisia (j los 
escasos resultados de la politica indianista, que es su allemativa dentro de los movimientos 
indigenas) es lo que ha permitido, enire otros factores, el renacimiento o el resurgimiento de 
los pueblos indígenas. 

Valdría la pena señalar rapidamenle que, según mi opinión, en América Latina hay ademb 
cuatro proyectos fundacionistas que sin dirigirse especialmenle a las poblaciones indígenas 
pretenden resolver el tema de la identidad nacional y del desarrollo de una manera alternati- 
va. Los movimientos populistas durante las décadas de 1940-50, que pusieron al "pueblo" en 
el centro de la identidad nacional. La revolución boliviana de 1952, la cubana de 1959 y su 
fracasado proyecto continentalista y la revolución popular sandinista de 1979. 

No me detendré a analizar esos proyectos. Quiero decir solamente algunas palabras sobre la 
úitima Los sandinistas son un movimiento revolucionario que se tomó el poder en 1979. Lo 
que llama La atención es que ellos mantienen una visión bastante tradicional sobre la pobla- 
ción indígena de la Costa AUántica, y pretenden modernizarla de acuerdo a los objetivos que 
eUos tienen. S610 un ejemplo: la campaña de alfabetización pretendieron hacerla en castella- 
no. Bueno ese fue el origen de muchos conflictos, hasta que los propios sandinistas recono- 
cieron que no sabían nada, o muy poco, de la realidad de estos pueblos y se decidieron a 
sentarse a negociar. 

¿Cuál es la situación actual, en la relación entre el estado y los pueblos indígenas? En gcne- 
ral, podriamos decir, que ha habido un cambio substancial los últimos veinte años, en la 
relación entre el estado nacional y los pueblos indígenas en América Latina. 



En principio nadie desconoce que es necesario resolver los grandes temas pendientes en esta 
relación: los temas de los derechos culturales, los aspectos juridicos y legales de la tierra y 
los temtorios, del desarrollo social y económico, y dc las fomas de gobierno local o regio- 
nal. 

Si bién los temas son comunes existe una diversidad de situaciones. No pretendo abarcarlas 
todas. En Nicaragua se logró finalmente un acuerdo en 1988 entre las organizaciones indíge- 
nas y el gobierno sandinista de entonces para otorgar aulonomfa a la región de la Costa 
Ailanlica. Existe un gobierno regional, elegido por votación directa y entre direrentes alter- 
nativas politicas, pero las disputas continuan con el gobierno central por los derechos de 
concesión en la explotación de los recursos naturales. 

En Bolivia existe una constitución que en el artículo 1 declara abiertamente que el país es 
multiétnico y multicultmal. Han ratificado el convenio 169 de la OIT (que el gobierno chile- 
no y la mayoría de los paiscs con población indígena no han querido ratificar). Ha habido un 
largo proceso de consultas y de reconocimiento de los derechos que le asisten a los pueblos 
indígenas. 

Sectores del gobierno boliviano manifiestan buena voluntad, pcro no basta. Si uno Ice cuida- 
dosamente el folleto "Desarrollo con identidad. Política nacional indígena y originaria" edi- 
tado por el gobierno boliviano, se dará cuenta de que hay deCmiciones culiurales que recono- 
cen la diversidad, pero que cuando se habla de desarrollo es el mismo concepto de siempre. 
El concepto desarrollista ligado a la idea de crecimiento, jesta vez sostenible! Ya en la por- 
tada del folleto puede uno lcer que está firmado por el Ministerio de desarrollo sostenible 
(no suhstentable) y por el viceministerio de asuntos indígenas. 

En el caso de los guaraníes, sus organizaciones han logrado transformarse en el interlocutor 
válido para el gobierno y las empresas que quieran explotar los recursos que existen en su 
territorio. Por la explotación del gas y de su distribución lograron unarecompensa de cuatro 
millones de dólares, por ejemplo. Se han legalizado cienos iemiorios, pero existen situacio- 
nes contradictorias y complejas desde el punto de vista legal, porque otras disposiciones 
promueven la explotación privada de rccursos que pueden estar en contradicción con el 
principio anterior. Lamarañalegal es dificil de entender, a veces incluso paralos especialis- 
tas. 

Por otra parte si los indígenas no están organizados o no tienen capacidad para defender sus 
dcrccbos, simplemente pueden ser sobrepasados. En el Chaco boliviano hay petróleo y una 
compañia intentó hacer prospecciones por su cuenta, Crenic a lo cual los guaraníes respalda- 
dos por la ley lo  impidieron. Hubieron negociaciones y hubo un acucrdo para que la empresa 
tuviera 90 días para hacer las prospecciones. 



Una organización guaranf administra el parque nacional del gran Chaco con 25 guardabos- 
ques. Desarrollan pequeiios proyectos forestales para reforestar y ocupar el temtorio. Los 
guaraníes del gran chaco han sido tradicionalmente cazadores, rccoleclorcs, y agricullores. 
También ganaderos de ganado menor y cl último tiempo han impulsado proyectos de ganaderia 
mayor. La erosión de las tierras es enorme por lo que la productividad es muy baja y su 
económia de subsistencia bastante débil. 

Son trabajadores temporales en la zafra y en la cosecha del algódon, para poder conseguir 
recursos monetarios. Algunos se manlienen hasta seis meses fuera del terrilorio y 
practicamente abandonan la casa y el chaco. 

Los m& jovenes se compran ropa, bicicletas, y artículos de consumo en general con los 
ingresos de la zafra. 

Tienen un fuerte conlrol del tenitorio, han logrado conservar sus costumbres, su religión, y 
su idioma Lo hablan permanentemente entre ellos. Sin embargo la pregunta esencial es: 
¿Qué tipo de desarrollo desean? ¿QUE tipo de desarrollo promueve la organización de los 
guaranfes? iY  los t6cnicos y asesores de los guaraníes, qué tipo de desarrollo implementan7 
iQué tipo de relación cxiste entre los t6cnicos y los dirigentes y la población residente local? 
¿Qué formas de organización van a promover? La misma pregunta se la podemos hacer a la 
población indígena de Chiapas, o a las comunidades y organizaciones mapucbes de esta 
zona 

Mi impresión, de este ejemplo, es que si bien han habido avances en reconocer los derechos 
de los pueblos indígenas, hasta el momento no hay ninguna seguridad de que esos derechos 
vayan a ser respelados y de que las organizaciones indígcnas vayan a ser capaces de defen- 
derlos. Es muy importante que estos pueblos tengan su propia estrategia de defensa y desa- 
rrolio de lo que ellos consideran su propia cultura. 

En Bolivia la ley de panicipación popular pretende organizar la población alrededor de los 
municipios locales. Este es el proyecto del estado. Hay una discusión enlre las organizacio- 
nes indígenas acerca de qué actitud asumir frente a esta ley. Por cierto el lema mas agudo es 
el de la autonomia, autodeterminación, soberanía o independencia que los diferentes pue- 
blos indfgenas eslán planteando. 

Pero no es el único desafío, en mi opinión los pueblos indfgenas tienen desaños tanto o más 
grandes que cse, como por ejemplo el tema de su desarrollo cultural, económico y social. Y 
con esto quisiera enwar al segundo momento de mi charla 



11.- Dialéctica sociedad nacional - organizaciones de base. 

Pienso que hay quc ser bastantc rigurosos en las definiciones que hagamos para no provocar 
confusiones. Antes preferí utilizar el concepto de estado. Ahora si queremos hablar de "so- 
ciedad nacional", quisiera que reflexionáramos acerca de qué es lo que queremos dccir, y lo 
mismo cuando decimos "organizaciones de base". 

He visto en Nicaragua y cn Bolivia, y sin lugar a dudas también dcbe cxistk en otras partes 
de América Latina, una gran diversidad y hctcrogencidad cn la sociedad nacional. Para no 
decir que algunas de esas sociedades están desestnicturadas. Por diversas razones nos be- 
mas acostumbrado a hablar de la sociedad chilcna, o pemana, o argentina. Hay una historia 
oficial sobre esto y quisierareIerirme a algunos puntos sobre este tema No quiero generali- 
zar ni decir que todas las sociedades cn América Latina cst6n cn la misma situación, pero 
hay síntomas del fcnomcno en casi todas cllas. 

Para empezar veamos qué decía don Vicente Pérez Rosales sobre el sur de Chilc, a mediados 
del siglo XIX: "Las tribus huilliches y molucbes que poblaban el temtorio estaban ya tan 
asimiladas a las razas europeas que formaban una parte integranle de la población civiliza- 
da". 

En muchas partes de América Latina se escribió desde mediados del siglo X K  que lapobla- 
ción se había mezclado, lo que el investigador norteamericano J. Gould denominó, para cl 
caso de Nicaragua, como cl "mito dcl mestizajc". 

De esta imagen se aprovechaba, a su vez, la elite para desarrollar la identidad nacional, una 
nueva forma de comunidad imaginada, como dcciamos antes. 

En Chile se avanzó rápido en este proceso de construcción de una identidad nacional, el 
estado se organizó, el ejército profesional ya existía, y una naciente burocracia logró crear 
instituciones, pero como yalo hemos dicho el tema indígcnano scrcsolvió, y tampoco el de 
la pobreza, la marginalidad. el de los derechos ciudadanos. 

Vale la pena preguntarse &qué es ser chileno?, &qué diferencia culturalmente a la sociedad 
chilena?, &existe unaidentidad nacional? La impresión, cuando uno llega al país, es que ésta 
sociedad esta fucrtcmcnte scgmcntada y jcrarquizada, como una "torta de mil hojas", como 
dijo la escritora Isabel Allcndc en alguna ocasión. 

En olras partes, como en Nicaragua o Bolivia, o Colombia, o Venezuela, para nombrar algu- 
nos países, ha sido todavía más problcmático construir una sociedad nacional y es todavía 
hoy una tarea pendiente. Si queremos verlo positivamente estamos en un muy buen momen- 
to para redifinir la identidad nacional, pero esta vez desde abajo y con sus diferentes compo- 
ncntes culturales. Imagínense la fuerza que se podría generar para reconstituir estas socieda- 



des. De hecho en Bolivia, algunos investigadores denominan el actual periodo como el de 
nacimiento de la segunda república 

En muchos paises hay intereses regionales muy fum, hay diferentes identidadea cultura- 
les y por supuesio fuertes intéreses económicos vinculados aempresas locales o multinacio- 
nales, que deñenden sus propios intereses. Para no mencionar los carteles de drogas y el 
lavado de dinero. Es decir. hay intéreses eoonómicos que no son nacionales, el capital no 
time pasaporte, y que defienden sus propios inténmes. Yo no se cómo ser6 en esta región de 
la Araucanfa y en su capital Temuco, ),quienes son la sociedad nacional aquf?,  cuáles son 
los intereses económicos que existen?,  hay una identidad regional? 

Lo que se quiere decir con "organizaciones de base" me imagino tiene relación conlaidea de 
que son organizaciones que se organizan desde abajo, que representan a sus afiliados; pem 
no olvidemos que hay organizaciones que no son muy representativas, pero que si represen- 
tan los intereses locales o regionales. 

Deberíamos tambi6n pregmtarnos si las organizaciones indígenas son organizaciones de 
base, o si las comunidades son organizaciones de base. Lo que quiero es que roiiexionemos 
dicamente sobre las definiciones que hacemos y que pensemos que la realidad local es 
más compleja de lo que creemos. 

Fíjense entonces que la dialéctica entonces no se da solo entre una supuem sociedad nacio- 
nal y organizaciones de base, también hay otros actores. Paramencionarlos: empresaspriva- 
das nacionales y multinacionales, organizaciones no gubernamentales de direrente índole, 
de caracter local, nacional y multinacional, organizaciones religiosas, agencias de coopera- 
ción internacional y movimientos de base o movimientos sociales, en algunos casos comu- 
nidades indígenas. 

Más que de dialéctica quisiera hablar de lógicas, de diferentes lógicas que existen en estás 
organizaciones y de c6mo estás lógicas pueden influir en las relaciones que se establecen a 
nivel local. Por cierto la lógica dominante hoy en día es la lógica del mercado (de la ganan- 
cia), como distribuidor de recursos. Habría qué decir que hoy díapredominalalógicaneoli- 
berai del mercado. 

No siempre ha sido así. El rol del mercado no lo niega nadie, el asunto es qu6 lugar va a 
ocupar. Se supone que el estado debe velar por los intereses de todos los ciudadanos de una 
manera democrática. Es el poder político quien debe regular el funcionamiento de las insti- 
tuciones y limitar o promoverlas leyes demercado, supuestamente en beneficio de uniniéres 
común. 

Entre paréntesis, quiero decirles que yo vivo en un país, donde estás discusiones todavía se 
hacen y dondeno se aceptan recetan neoliberales tan directamente como en otros países. Hay 



un eslado y una sociedad muy fuerte. Al mismo tiempo tcncmos una discusión sobre el rol 
del estado nacional. sobre iodo por las atribuciones que las instituciones de IaUniónEuro- 
pea estan adquiriendo. Hay algunos que dicen que cl cstado nacional ya cumplió su rol y está 
sobrepasado, pero en mi opionión es una afirmación demasiado prematura 

Por otro lado, los movimientos de base, que también podríamos llamar movimientos socia- 
les, están a veces conectados a movimientos iniemacionalcs. Tanto el capilal, como las ideas 
se mueven en un escenario global, mientras que el estado es todavía la representación poE- 
tica de un teniiorio determinado. 

Por otro lado las instiiuciones cambian de carácter lenlarnente y tienen su propio ritmo o 
inercia. En las ciencias políticas y económicas se ha prestado bastante atención al tema de 
las instituciones. asf como la antropología se ha dedicado a cstudiar el tema dc las institucio- 
nes en las poblaciones indígenas. 

Ustedes saben que hace algunos años atrás se hizo popular la consigna de "piensa global y 
acltía local". Es decir, hay varios temas qué eslán relacionados a nivel global, pero que se 
deben solucionar a nivel local. 

La globalización no es sólo económica, es tambien social y culiural. Hoy día parece ser que 
la consigna debería ser "piensa y actúa local y global", y eso requiere de muchos reclilsos 
que se deben crear colectivamentc. Algunas organizaciones indígenas han sido muy ofensi- 
vas para utilizar las redes de intemet para enviar sus mensajes. De hecho estamos todos 
conectados con el subcomandante Marcos en las selvas de Lacandona y los zapatistas se han 
permitido convocar a encuentros intcmacionales en todas partes del mundo, para hacer en- 
cuentros en contra del neolibcralismo y por la humanidad. 

Entre las diferentes lógicas quc exisicn no parece una tarea fácil deíender esos valores, pero 
sigue siendo ineludible para tener una vida mejor. Los teóricos de los movimientos sociales 
siguen asegurando, optimistamente, que el cambio social se produce por el compromiso que 
la población tiene con algunos valores que desean resguardar, lales como el medio ambiente, 
la democracia, la identidad cullural, la paz. Ahora quiero enlrar a la última parte de mi 
charla. 

m.- Participación, desarrollo e identidad. Recomendaciones para un desarrollo local 
participativo en contextos multiculhuales. 

- 
Sobre participación: la participación popular tiene una larga historia en América Latina. Fue 
principalmente la izquierda la que promovió una especie de "democracia de base" y la que 
impulso lacrcación de organizaciones y de movimientos populares. Hoy dfamuchos, inclui- 
do el Banco Mundial, comparten la idea de que es necesario que la población local participe 
en su propio desarrollo. 



Suenabonito, pero tiene diferentes connotaciones. Cínicamente se podríadecir que lo que se 
dice es que todos deben poner su parte para lograr el desarrollo y que lo que se hace en 
realidad es repartir la pobreza entre los más pobres, para mantener la situación tal como está 

Chilees un buen ejemplo en este aspecto. Apesarde todos los "éxitos" del modelo económi- 
co, lapobrezahaaumentado. Los ricos sonmás ricos y los pohresmás pobres. Asíes tambien 
a nivel mundial, entre países ricos y pobres. 

Quiero decir que no es contsadictorio, por cjemplo, aplicar una politica neoliberal de reduc- 
ción del gasto público que afecta principalmente a la gente de escasos recursos y al mismo 
tiempo hablar de que el propio esfuerzo y la participación deben mejorar las condiciones de 
vida de los más pobres. 

¿Quién va a financiar todo esto7 Una parte el estado, otra parte algunas agencias de coope- 
ración internacional que tienen una politica bastante definida al respecto, y sobre todo los 
pobres. Los últimos 30 años ha habido una transferencia pcrmanente de recursos de los más 
pobres a los más ricos. 

Y dicen que eso es desarrollo. Pero como la pobreza se mantiene entonces nos dicen que 
debemos cambiar la situación, dentro del marco que nos imponen. Para lograrlo todos tene- 
mos que ser expertos en hacer diagnósticos, autodiagnóslicos, evaluaciones, programas, pla- 
nes de desarrouo. Lo mismo queremos de la poblaci6n local. Pero como ellos no pueden 
hacer lo que nosotros queremos que hagan, entonces hacemos programas de capacitación 
para ellos. Es decir, le pagamos a los técnicos para que escriban los proyectos, a veces 
incluso documentos de mala calidad, y los pobres siguen siendo pobres. La participación se 
presta para todo. Y a eso le llamamos desarrollo, hablamos de que se hacen avances. 

El problema serio se presenta cuando hay gmpos que dicen "nosotros no queremos hacer lo 
que Lú dices", o "nosotros queremos hacerlo a nuestra manera". 

Si vamos al nivel más Iundamenlal de las necesidades humanas podríamos es& de acuerdo 
en que todos los seres humanos necesitamos alimentación, agua y alguna Forma de vivienda 
para protegernos de las inclemencias del tiempo. Para resolver estas necesidades diferentes 
grupos aplican diferentes soluciones, se organizan de diferentes maneras, tienen su propia 
religión o manera de ver la vida 

'1 Lo que hoy sellama globalización se inició hace más de 500 años. El historiador L Wallastein 
; lo explicó y lo llamó la teoría del sistema mundial. El se inspiró a su vez en lo que los 
/ ,. teóricos de la dependencia denominaron como relación centro-periferia. Vale decir el desa- 

1 rrollo del centro a costa de la periferia. No tenemos tiempo para detenemos en muchos 
' detalles sobre estos aspectos. 



. ' Lo que quiero decir es que en esas circunstancias en América Latina las poblaciones indíge- 
nas desarrollaron distintas estrategias para sobrevivir. Dcsde el primer momento cuando don 
Cristobal Colón llegó y tomó posesión de éstas tierras a nombrc de la corona española. 
Desde el mismo momento en que los cspañolcs obligaron a los indígenas a convertirse al 
catolicismo, éstos aprendieron que había que decir que sí  para tralar de hacer lo que ellos 
querían. Habían solo dos posibilidades, la guena o la negociación. Y desde entonces han 
estado negociando, adoptando, adaptando y haciendo resistencia. 

No sólo los indígenas, los pobres en general, se han visto obligados a diversificar sus Cormas 
de trabajo y de ingresos. Los cazadores y recolectores se hicieron agricultores, algunos de 
ellos se hicieron ganaderos, desarrollaron sistemas locales de reparto de los bienes, la reci- 
procidad, la producción individual y el consumo colectivo a través de las fiestas y los ritos 
religiosos. la familia extendida, etc, etc. 

Cuando no se puede sobrevivircn el medio local emigran. Aveces van y vienen. El temtorio 
se amplia, la sobrevivencia se hace en diferentes planos o localidadcs. Divcrsiiican sus fuen- 
tes de ingreso. Es probable que algunas poblaciones indígenas cstCn mejor preparados que 
los pobres de las grandes ciudades para enfrentar las condiciones de la globalización. Es 
dificil saberlo porque las condiciones cambian de comunidad a comunidad, de territorio a 
temlorio. 

No hay que romantizar la pobreza, ni a los pobres, ni a los indígenas. Son condiciones muy 
duras de vida y la mayoría de ellos están amcnazados de muerte todavía. 

Lo que las poblaciones indígenas no dcbcn dejar de hacer es desarrollar no sólo su propia 
identidad, además sus propios recursos, discutir profundamente qué modelo de sociedad 
quieren desarrollar, comó se van a organizar, qué tipo de lucha política van a hacer. Todo 
esto en un contexto en quc lo local y lo global se enwcruzan, no hay culturas aisladas, y la 
mejor manera de ser uno mismo es reconocer la diferencia, pero también estar dispuesto a 
cambiar y a reconocer al otro en uno mismo. 

Otro efecto del "desarrollo" moderno fue la pretensión de uniformar a los individuos. Es 
parte del autoritarismo de la sociedad moderna. La diversidad no existe sólo en la sociedad, 
también en el individuo. Somos multiformes. 

La globalización no es solo bomogeneización, es también fragmentación, reetnificación, 
tribalización. Hay factores de largo plazo que explican el renacimiento de las poblaciones 
indígenas en todo el mundo. Hay que promover la diversidad con la conciencia de que es 
difícil organizarla, la sociedad multicultural en Canada se organiza a su manera, y la pobla- 
ción originaria ha recuperado muchos de sus derechos temtoriales. En EE.UU. las diferen- 
cias Etnicas se manlienen coníiiclivamenle. En Europa hay guerra y negociaciones. El racis- 
mo renace. 



Probablemente en Chile o América Laíina ustedes tienen una situación mis clara, pero al 
mismo tiempo con lastres de una larga época autoritaria. La única recomendación que me 
atrevería a hacer para un desarrollo local participativo en contextos de población indígena es 
que es necesario apoyar la diversificación productiva y la organización de las comunidades 
como ellos quieran organizarse. Es necesario partir de los recursos que ellos tienen, de lo 
que algunos teóricos califican como capital social y cultural. 

Son los propios indígenas los que deben tomar la tarea en sus manos. No esperar todo el 
tiempo de que las soluciones provengan del estado. Escuchabamos a don Heriberto que 
estaba preocupado de recuperar los conocimientos de medicina tradicional que su madre 
tenía 

Es paradójico que en países como Chile, se modernicen de una manera que los países de 
Europa ya vienen de vuclta. Allá se desconfía mucho de la capacidad de la medicina moder- 
na de resolver algunas enfermedades y se buscan soluciones en la medicina alternativa que 
provienen precisamente de los pueblos más ancestrales. Hay una vuelta a los pastitos y a la 
hierba. Aquí aúmenia el consumo de fármacos. 

La sociedad mayor tiene la responsabilidad mayor también. Es necesario que las auturida- 
des, los funcionaxios, los políticos, asuman ética y profesionalmente sus rcsponsabilidades. 
Hemos escuchado que el médico, o algunos funcionarios no llegan a la hora a su trabajo, en 
las zonas rurales. La semana pasada escucbabamos que los promotores del FOSIS en Valdi- 
via no hacían su trabajo. No hay sentido de servicio profesional y la población no es atendi- 
da. Se sientan a esperar porque en éste país no existe control por park de los usuarios de las 
instituciones. Sobre Lodo los pobres y los indígenas se sientan a esperar en las oficinas. Ya 
han tenido bastante paciencia 

Al mismo tiempo es necesario descentralizar los recursos, úbicar las decisiones administra- 
tivas lo más cerca de la gente. Sería necesario revisar la legislación y ver qué es lo que se 
puede hacer anivel local y regional. Es probable que el "pegón" no esté en laley, si no en la 
burocracia Es decir, que los funcionarios no se atreven a tomar decisiones riesgosas para no 
equivocarse y ser despedidos. Es el jefe el que sabe y Loma las decisiones y cuando el jefe se 
equivoca es demasiado tarde, y no se le puede echar. 

Insisto en que es necesario tener una ética profesional de maximizar los recursos, una cultura 
democrática de respeto no sólo a las minorias indígenas si no también a oiros grupos que 
desarrollan su propia identidad, una idea pluralisla de nación que incorpora activamente las 
diferentes idcntidadcs étnicas que existen, un ideal ciudadano de iguales derechos y deberes 
para todos. 
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Capítulo 4 
Tratamiento Demográfico de Población Indígena en 

América Latina 
Alexia Peyser y Gabriela Pérez 

1. Síntesis de la realidad de la Población Indígena en América Laüaa 

1. Intrnducción 
Es un hecho fácilmente comprobable que la importancia que ha adquirido el tema indígena 
en todas sus dimensiones a nivel latinoamericano en los últimos tiempos, tiene su correlato 
lógico en el aumento de interés por parte de los países de contiil con datos cuantitativos que 
permitan atender las crecientes demandas por políticas sectoriales que se orienten a sus 
necesidades específicas. 

E3 análisis de las preguntas censales desde la década de los 70, en aquellos países dónde se 
ha consultado por el componente étnico, permitirá analizar los crilerios que se han utilizado, 
los problemas que presentan y, en parte, los eventuales cambios cn la percepción de las 
variables éinicas que han acontecido en el período mencionado. 

La posibilidad de identificación de la población indígena, además de permitir su cuantifica- 
ción y ubicación geográfica - datos claves para los programas sociales dirigidos a ellos -, 
permite el cruce con todas las otlas variables censales y, por lo tanto, realizar estudios sobre 
las condiciones de vida, características educativas, económicas y sociodemogrt%icas. Sin 
embargo, cabe señalar que con muchas variables las categorías utilizadas en el censo no 
responden a las fomas de vida de estos pueblos, como por ejemplo podría suceder con el 
tipo de vivienda y la clasiEicación de ocupaciones. Este tema no se desarrolla en este docu- 
mento, poro puede estar presente en la discusión de los diversos temas del cuestionario 
censal. Como en otros casos, debido a que el censo está destinado solamente a proveer el 
contexio general del conocimiento sociodemográfico, deberá considorarse que también para 
la población indígena sc constituye en un marco muestral adecuado para estudios más espe- 
cíiicos y en profundidad. 

2. Población Indígena en América Latina: Cifras y Estimaciones 
Una primera apreciación al observar tanto las cifras censales como las estimaciones para las 
poblaciones indígenas de la región, es que muestlan un palrón constante de aumento en 
volumen' . Adicionalmente, las estimaciones de población indígena elaboradas por diversos 
autores muestran sistcmáticamente superioridad numérica, en un 50% como promedio, en 

' A excepcidn de Paraguay 1992. dondc se dcscart6 toda la poblscián parlante de guarani por constituir 
sobredeelarauón. 



relaci6n a los datos censales. Sin considerar dichas eslimaciones como absolutamente con- 
fiables, esta diferencia esmía apuniando a un posible problema de subdeclaración étnica 
producto dc los diversos problcmas cn los criterios cmpleados además de la conocida omi- 
sión censal existcntc cn las zonas mrales (en aquellos países donde esta población se en- 
cuentra mavoritasiamente en esas áreas). 

Cwdro 1 
AM~RICA LATINA: POBLACION IND~GENA CENSADAY ESTIMACIONES DE AUTORES, 

POR PA¡SESALREDEDOR DE 1970.1980 Y 1990. 
.',#.,*~ , ~ . " ~  . ~ ~ ~ 1811Oi 1990a 

1988 48 789~1.3 
1978 107 800 

1980 93 080 4.8 
1978 121 172 

1978 67249 3.2 

Estim. 1978 6025 110 37.6 1992 9 O00000 40.2 

Venezuela Censo 1982 140562ce 0.9 1992 3147729 0.9 
EsUm. 1978 202667 1.4 

I I 1 1 
a Las sstimaclonas da 1978 conespondan a Mayei y Msalsrrsr (1979 y les da 1992aTheln Dvmlng (1992 
b P o m n 9 s  wbr. población totsl. Para laa astlmsElonesas toman las pobluones tollilahda Nao pmyealones vigsnts. an cEmDE. 
c ~oblacibn de 6 anos ymiia. 
d población de B anos ymea. 
a censos lndlgmaa. 
f PoblsEMn de 14 d o s y  mis. 



Estudios anteriores, basados en los censos realizados y publicados hasta principios de los 
90, hablaban de cifras actuales cercanas a los 12 millones de indígenas, las que corregidas 
por los gmpos de edad faliaates y considerando las estimaciones existentes para los mismos 
p d e s ,  alcanzarían ires a cuatro veces ese volumen inicial (Peyser y Chackiel, 1994). 

3. Criterios empleados 
Un análisis de los criterios utilizados por los países de la región para captar la población 
indígena y sus características en los censos, muestra una variedad de estrategias. Brevemen- 
te, los criterios encontrados se pueden organizar en autoidentificación o autnpercepción, 
idioma o lengua hablada ubicación geográfica o en ciertas comunidades y otras caracterís- 
ticas. Los problemas que llegan a presentar estos criterios serán tratados a continuación. 

4. Debilidades de la información: Los diferentes inconvenientes que ha mostrado la uti- 
lización de estos criterios pueden ordenarse por criterio. 

a) Autoidenoñcación o autopercepción de pertenencia: Se sabe que algunos de los pro- 
blemas que presenla dicho criterio proviene de la subdeclaración, producto del mestiza- 
je o prejuicios negativos (especialmente en contextos percibidos como adversos, por 
ejemplo las ciudades). Sin embargo, en algunos casos puede estar presente la 
sobredeclaración, como resultado de simpatia por la cultura, la causa indígena en un 
momento dado o la pcrccpción de posibles beneficios provenientes de las políticas des- 
tinadas a favorecer a estos grupos2. 

b) Idioma hablado: Es muy común atribuirle a la lengua hablada el carácter preponderan- 
te entre las demás manifestaciones de apego a una cultura. Por ello, la lengua que habla 
cada persona se constituye en el modo de identiíicación étnica más común en los países 
de la región. Es adcmas, considerado como uno de los aspectos más objetivos porque 
apunta a la practica de un aspecto eslructural de la cultura: el lenguaje, el que es consi- 
derado el medio por el cual se iransmite la cultura y todos sus componenles. Las dudas 
que surgen respecto a la validez de esta aproximación se basan, desde un punto de vista 
metodológico y de su capacidad de evaluación de la identidad, en el íuerle proceso de 
pérdida de las lenguas autáclonas. Este abandono de las lenguas originanas es producto 
de la aculturación y de la extensión de la educación básica y media que, generalmente, 
no incluyen su uso, todo lo cual se ha experimentado con más h e r ~ a  en las últimas 

'Porcjcmplu, rl caso rlel Censode Chile cn 1992. por un ladocoiocidió canel 50[PAnivmGu dcla llegadade los 
europwo s AmCrica. y por oua se hw cxpmado duda3 wibrc la rdacciiin dc la pmguntb por lo que los wiudlos 
realirados par v G o o  auiurcs ciprcsw inlcrCr cn dct~minar qut cfccio pudieron icncr ertps hcchos m la declara- 
"6". (Valdts, 1998, Bcngoa 1987 y Lispina. 1995) 



décadas y especialmente entre las generaciones mis jóvenes y entre los indígenas urba- 
nos. Lo anierior ha sido enfrentado de manera parcial cuando la pregunta se formula en 
relación a la lengua hablada más frecuentemente en el hogar o en la lengua en la cual se 
aprendió a hablar ni la infancia, en ambos casos no nccesariamentc a nivel individual. 
Así, se apunta más a la lengua de la cultura de origen (en el supuesto fácilmente com- 
probable de un mayor apego a la lengua en generaciones anteriores) y no a la cultura de 
"inserción". El único caso excepcional lo mucstra Paraguay, donde el guaraní ha sido 
históricamente aprendido por vastos segmentos de la población no indígena, por lo que. 
como indicador único, tiende a sobrestimar dicha población. Así se puede comprender, 
quizás, el hecho de que en este país el criterio ulilizado en el último censo baya combi- 
nado la lengua hahlada con ubicación geogrfica de las poblaciones indígenas. Una 
limitación adicional, cuando la pregunta se realiza a nivel individual, es que se formula 
para personas mayores a cierta edad, en general 5 años, por lo que el número de niños 
menores a esa edad debe estimarse en forma indirecta, por ejemplo adscribiéndole la 
condición del jefe del hogar. 

c) Ubicación geográfíca: Esta opción parece útil en caso de países donde las comunida- 
des aborígenes se encueniran concenlladas en temtorios específicos, que no es la situa- 
ción de la mayoría, dado el fuerte proceso migratorio campo-ciudad que ocurrió en el 
campesinado (uicluido el componente indígena) en las décadas anteriores. Esta aproxi- 
mación, incluso sin el apoyo de una pregunta adicional, puede ser válida para conside- 
rar las poblaciones quc viven en áreas geográficas delimitadas, Lales como reservas o 
reducciones habitadas prácticamente por poblaciones indígenas que tienen un inter6s 
particular para el desarrollo de políticas dirigidas especílicamente a dichas comunida- 
des. Para ello se hace necesario que puedan tener un código especial como asentarnienlos 
humanos. 

c) Otras caracteristicas: En algunos casos sc rerieren al uso de calzado, trajes o ropas 
indígenas. Este último tipo de pregunta fue utilizado por Guatemala y por Paraguay en 
el Úitimo censo, dentro del formulario especialmente confeccionado para población 
autóctona. En cl censo de Brasil de 1980, Cuba en 1951 y República Dominicana en 
1960, se incluyeron preguntas que identificaban color o raza, características que lamen- 
tablemente no permitieron derivar la pertenencia a la población indígena, porque esh- 
vieron destinadas a otros propósitos ligados a otras elnias. 



IL Experiencias locales: lkabajo con población Mapuche 

1. Antecedentes de la investigación sociodemográñca 
La preocupación y necesidad por conocer el uimaño y las características de la población 
mapuche han ido en aumento en las ultimas décadas, debido a las demandas de información 
tanto por parte de los propios pueblos originarios, como de las instituciones públicas y priva- 
das que trabajan con esta población. Desde el ámbito académico también existe un creciente 
inter6s en los temas relacionados con la temática mapuche en general y con aspectos 
sociodemográñcos en particular (Bengoa, 1996; Bengoa, 1997; Valdés, 1996; Marlínez, 1998) 

En este marco, el XXVI Censo de Población y Vivienda de 1992, incorporó por primera vez 
una pregunta orientada a consignar tanto el origen étnico como el sentido de pertenencia de 
lapoblación chilena mayor de 13 aios (m, 1994). Aparte de representar el reconocimiento 
oficial del estado a la diversidad étnica y cultural existcnte en nuestro país, esta pregunta ha 
pennitido llenar un gran vacío de información sobre el tamaño y características demográfi- 
cas y sociales de la población de algunos de los pueblos indígenas que habitan el territorio 
nacional, reconociendo como d e s  las culturas Mapuche, Aymara y Rapa Nui. 

"Si usted es chileno, iSe  considera perteneciente a alguna de las siguientes culturas? 
Mapnche, Aymara, Rapanni, Ninguno de los anteriores. 

Esta pregunta fue formulada a todas las personas de 14 años y más y estuvo orientada a 
consignar tanto el origen étnico como el sentido de pertenencia a estas culturas o iden- 
ohcación cultural. 

Apesar de las cnticas melodológicas ala  pregunta censal, los datos obtenidos permiten tener 
una referencia váiida sobre la población indígena del país: cuál es su tamaño, su dislribución 
en el territorio, composición por edad, sexo y otras características sociodemográGcas, su 
fecundidad y natalidad y la migración. 

Aunque en el país se han realizado numerosas y variadas investigaciones sobre los pueblos 
indígenas, basta la realización del Último censo había sólo un conocimiento parcial de estas 
minorías étnicas. Su estudio comprendía muestras de población en espacios geográficos 
reconocidos como el bAbiiat iradicional de eslos pueblos (Saavedra, 1970; Dasin, 1966; 
Bengoa, 1984). o bien a trav6s del rescate de la información censal de áreas identificadas por 
el INE como lugares de residencia indígena y áreas de alta concentración indígena, cireuns- 
critos a áreas rurales (Oyarce, A,, et al 1989; UF'RO, 1990; Leiva,A., 1985). 

Aún así, prevalece la carencia de datos oficiales y las dificultades practicas para la identifi- 
cación y captación de población indígena en ciudades y áreas distintas a las originarias, de 
ahí el amplio rango de variación en las estimaciones acerca de su tamaño y localización. 
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2. Censo de 1992: Algunas cifras generales 

Los resultados dcl censo indican que 9% 060 personas mayores de 14 años se auloideniüicaron 
con la cultura mapuche, lo que represenla el 9.6% de la población total del país. En el 
supueslo de que los mapuche menores de 14 años tambi6n representan el 9.6% de la pobla- 
ción total de esa edad (354 OOO), la población mapuche alcanzada una cilra cercana a 1 325 
000 personas3. 

Los resultados ponen de manifiesto algunos hcchos rclcvantcs que contradicen lo quc histó- 
ncamenle se ha sostenido, deslacando: 

Su tamaño, que sobrepasa las cstimacioncs más optimistas 

Su localización: 
En todas las comunas del país 
Concentración en la Región Metropolitana, donde 
reside el 44.1% de la población mapuche del país. 
El 36.4 %reside cn cl tcmtorio histórico. 
El 60% de los mapuche de la R. Melropolitana no es migrante 
nacieron en la misma región. 
La mayor parle de las personas rnapuche viven en el área orba- 
na y en grandes ciudades. 

'Fuente: &pina, Rodngo: "Los mnpuchcs dclaRogión Molropolitana y dc laAraucan<a: Evaluación de la inioma- 
ción censal 1992". Docvmcnto en proceso. 



Canadá 

Brasil 

1489 

1991 

1990 

1.Estimaci6n sacia1 en que se tiene a la persona en el lugar encuestado. 
2. Lengua. 

1. Origen bínico (ancestros) 
Respuestas: No - Si (único, rniiltiples) 
Grupo indígena al que pertenece 
2. Situacibn conforme a la ley sobre los indios (titulo de indio inscrito). 

Aulopercepci6n de pertenencia (identidad elnica) 



&Cómo podemos user ia información c d ?  

l. Diagnósticos (poblacióiq educación, trabajo ... ) 
2 Evaluaciones q~m y y>& 
3. Investigaciones eape&eaa (pobreza, analfebetismo, iden tídad... ) 

Por ejemplo: 
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Capítulo 5 
Trasfondo histórico y cultural del contacto interétnico 

en un espacio fronterizo de Chile (Siglo XVIII) 
Holdenis Casanova 

Los objetivos de la presente exposición son recrear un importante episodio del pasado colonial 
hispano - mapuche, hacerlo dcsde la perspectiva de la historia fronteriza, y a parlir de una 
valiosa pieza documental que ha suscitado nuestro interés en los últimos años. Deseamos dar a 
conocer y comentar un proceso judicial desarrollado en la ciudad de Chillán, a mediados del 
siglo X W I ;  contra un gmpo de mapuches acusados de supuestas prácticas de brujería'. 

El expediente, obtenido en el Archivo Nacional de Santiago, forma un extenso conjunto que, 
entre otros testimonios, contiene las declaraciones de los indígenas inculpados, a nuestro 
juicio, la parte más significativa y fascinante del proceso. Ellas aportan diversos antcceden- 
tes acerca de los protagonistas nativos: sus nombres y lugares originarios, sus oficios o acti- 
vidades, estado civil, sexo, edad, vínculos de parentesco, etc. Permiten, además, apreciar las 
complejas modalidades de relación desarrolladas en la frontera, donde la cultura mapuche, 
recreada en las estancias y haciendas cercanas a Chillán, cjcrció un vigoroso influjo en el 
mundo campesino local. El documento muestra también los esfuerzos de la Iglesia Católica 
colonial por reprimir con firmeza aquellas conduelas que atentaban contra el orden social y 
moral, entre las cuales la hechicería se conceptuaba como una de las más reprobables2. 

Fundamentalmente, el proceso legal posibilita una aproximación al ámbito de la brujería y de 
las fuerzas maléficas en el marco de dos cosmovisiones que se enfrentan, se oponen y se 
infiuencian recíprocamente. La primera, orientada por los cánones europeos y10 españoles, 
originados en la ideología medicval y en la demonologia católica, importados con la con- 
quista y la colonización. La segunda, & acuerdo a los códigos o símbolos de la sociedad 
mapuche. hieriemente arraigados en la conciencia colectiva de sus integranies, difundidos en 
Chillán y otras áreas del país, muchos de los cuales sobreviven hasta los tiempos actuales. 

El tema requiere al menos de dos precisiones previas. La primera de carácter histórico - 
geogr8fic0, está referida al espacio de frontera La segunda, de índole metodológica, nos 
acerca al discurso ind í~cna  - 
' El tcma ha sido desanollado in cntonso en cl libro -Diablos, brujos y cspi"lus maltlicas. Chillan, un p m m o  
judicial dcl siglo XVUla, adiciones Universidad dc La Frontera. Temuco. 1994. 
'El expedicnlc lleva por titulo: -Lagos Carlos. pmlcelor de los indias do San Bartalome dc Chillán, mprescniacibn 
qm hacealaRea1 AudienOasobre los excesos dejusticiacometidos por cljuez cdcsiaPlico don Simón de 1Mandiolq 
c m  y vicado de dicha ciudad. cn la lramitaci6n de las causas scguidar a los indígenas acusados de hechicaos 
(1749-1 757)», Archivo Nacional. Fonda Real Audicnci* Vol. 495, Pieul~'4.  



Como es sabido, a comienzos del siglo XVII, después del iriudo mapuche en Curalaha, los 
españoles adoptaron un nuevo plan estratégico respecto de la Araucanía, plan que contem- 
plaba su ocupación gradual a partir de una frontera militar situada en cl río Biobio. Concebi- 
da inicialmente como una línea que separaba espacios y poblaciones, como una barrera 
geográfica entre una sociedad que se pensó agredida - la hispanocriolla - y otra que se con- 
ceptuó como agresiva - la mapuche -, la frontera devino con el tiempo en una realidad distin- 
ta y mucho más compleja que eso. Fue, según Sergio Villalobos, un espacio en el que se 
generaron diversas formas de relación, algunas bélicas y ollas de convivencia pacífica, entre 
sociedades culturalmente distintas3. De acuerdo a esta apreciación, los contactos desarrolla- 
dos entre hispanocriollos e indígenas, terminaron por convertir a loda la región en una kon- 
tera, designación que conserva hasta el presente. Aún más, ella ejcrció una notable influen- 
cia en todo el Ambito circunvecino de manera que tanto las acciones militares como los 
contactos pacfficos - comercio, labor misionera, mestizaje, alianzas, etc. -sobrepasaron los 
límites geográticos tradicionales, abarcando un área mayor, tanto hacia el norte del Biobio 
como al sur del río Toltén y al oriente de los Andes, en los actuales territorios argentinos de 
las Pampas y Norpatagonia4. 

El proceso judicial que nos ocupa tuvo como escenario la ciudad de Chillan y su entorno 
mal ,  punto convergente de influencias diversas. A los caracteres determinados por el Valle 
CentTal, área de un m i e n t e  desarrollo agrícola, y al puerto de Concepción, centro regional 
de la comente exportadora al P ~ N ,  se sumaron en ella los rasgos frontcrizos con sus com- 
plejos fenómenos dc interculturalidad. Vinculados continuamente a la sociedad dominante 
en los actos de sus vidas cotidianas- trabajo, comercio, evangclización - los mapuches, al 
mismo tiempo que lograron conservar antiguos y profundos elementos de su cultura, inte- 
graron y reinterpretaron diversos rasgos de procedencia hispánica. A la vez, irradiaron con 
innegable vitalidad su influjo en la población local, parliculannente en los bajos estraios de 
la sociedad fronteriza Las "malas artes" o bnijería y, en general, las creencias mágicas y 
religiosas acusan mutuas influencias cristalizadas en la culturamestiza de laregión. "Creer 
en maleficios y augurios; impresionarse con la leyenda del Chonchón o el canto siniestro del 
búho; confiar en la machi y el "meico", usar sus yerbas y conjuros, son unos pocos ejemplos 
de aquellas influencias"' . En el sínodo convocado en Concepción por el obispo Pedro Felipe 
de Azúa, 1744, se acordó prohibir a todala feligresía las consulta de curanderos machis por 
constituir "un general abuso" en todo el obispado. La disposición citada demuestra que los o 
las machis y sus ritos gozaban de bastante prestigio al norte del Biobio donde incluso la 
población hispano criolla recurría a ellos con frecuencia6. 

' Sergio Villalobos R. «Tres siglos y medio dc vida fronkcim. En, Rolacioncs fmnterizas en la Araucanla Edicio- 
nes Universidad Católica de Chile. Santiago. 1982. p. 15. 
Divemas publicaciones apmcidas on el pals y el oxtranjmi, dcmuosm que la problemática fmntorimha suse- 

lado un renovado i n t d  mire los investieadores. También ha ocuoado imoortantcs esnacios en Coneresos naoio- 
d e s  eintcmacianalcs. Asimismo, laid&& historias scpgadas $ asimé&cas de los im~odos .&dos aquende 
y allmdelos Andes, hasido dcspla2adapor la concepci6n dc un macmespacio Gonwnro inlogrado, constiuido por 
Arsucania, Pampas y Norpalagonia, cuya unidad sacia1 y cullural resulian hoy evidcnics. 
'Sergio Villalobos. Tros siglos. op. sil. p. 45. 
Primcrshodo diocesano. p. 141 (sin referencia). 



En suma, consideramos a Chillán como una ciudad fronteriza. Emplazada a unos 100 km. 
del Biohio, elia estuvo en la conlluencia de dos mundos dislinios, del norte pacificado y de 
clara prevalencia hispánica y de la Araucanía, la tierra mapuche por excelencia. El expedien- 
te judicial que comentamos, así lo demuestra. 

Respecto del discurso indígena, sabido es que los mapuches desarrollaron una cultura pre- 
dominantemente oral, a la vez que ejercitaron de maneranoale  la oratoria y cultivaron un 
tipo de actividad ritual ccntrada en la palabra. Por su condición de sociedad ágrafa, sus 
discursos han llegado a nosotros de manera indirecta, transmitidos por diversos agentes de la 
sociedad dominante, es decir, por elementos externos o ajenos a la cultura aborigen. El pro- 
ceso legal de Cbiüán no escapa a las situaciones anteriores. Desarrollado y conducido según 
las normas y procedimientos hispanocriollos fue, además, registrado y signado por algunos 
representantes del poder colonial y, especialmente en su primera etapa, Uevado a cabo con 
violencia y hostilidad por parte de los inquisidores. En consecuencia, los acusados formula- 
ron sus declaraciones en un ambiente de desconlianza y Lemor. En estas circunstancias, cabe 
preguntarse en qué medida ellas expresaban las verdaderas creencias y prácticas del gmpo al 
cual se airibuyeron o, por el contmio, se hallaban fundados en la perspectiva del wingka, en 
sus propios códigos y propósitos. 

Resulta interesante recordar aquí algunos planteamientos realizados por Martín Lienhard 
sobre el discurso indígena7. El autor alude al concepto de "reducción" utilizado, antigua- 
mente, por los propios ejecutores de la conquista y colonización de América y, en nuestra 
época, por el P. Bartolomeu Meliá en sus lrahajos de etnohistoria guaraní. A su juicio, el 
concepto parece "hoy el más adecuado paraevocar el conjunio múltiple depresiones quelos 
europeos ejercieron sobre las sociedades indígenas" de nuesiro coniinenle8. En su acepción 
política, reducción implicaba "sujetar a la obediencia". A partir de ella el término 1ue adqui- 
riendo otros significados: iransformar, disminuir, suprimir, cambiar de un lugar a oiro, elc. 
La "reducción" colonial se aplicó a todos los campos de la actividad humana: economía, 
organización social, ocupación del espacio, polílica, vida sexual, cultura, religión e idioma. 
También operó en la voz de los nativos, en y a través de la escritura europea, reducción que 
implicó una combinación variable de operaciones específicas que produjeron radicales efec- 
tos sobre la forma, contenidos y los conjuntos teóricos del discurso9. Enire oiros aspectos, la 
lógica curopea- occidental substituyó a la indígena en la exposición narrativa o argumenta- 
tiva dc los hechos, transcrihiéndose, prioritariamente, aquellos discursos que podrían servir 
para mejorar o fortalecer el orden colonial. 

En el marco de cstas afirmaciones, volvemos al proceso judicial desarrollado, en su fasemás 
importante, entre los años 1749 y 1750. Respecto de sus prolagonisias indígenas, un tolal de 

'M& Lieohard. -El cauliveno colonial y el discurso indígena: los testimonios». En, Del discurso coloninl al 
pmiodigenisrno. Ediciones Universidad dc La Ronlora. Temuco. 1996. PP. 9-26. 
' lbid.p.9. 
' ibid. p. 10. 



diecinueve personas, creemos que eran mapuches nacidos en el ámbito de la frontera, sea en 
tierras más o menos cercanas a Chillán, o al interior de la Araucanía. Concepción, Rere o 
Buena Esperanza, Nihue  o diversas estancias y haciendas del curato de Chillán, Virquén, 
Angol, Boroa y La Imperial, al sur del Biobio, figuran en las declaraciones como sus lugares 
originarios. 

Del g ~ p o  irece eran mujeres y seis varones. El predominio del sexo femenino resulta bas- 
tante sugestivo por la concepción tradicional, extendida casi universalmente, que asocia a la 
mujer con la b ~ j e n á  y las esferas del mallo. Seres débiles por naturaleza, ellas aparecfan 
como un fácil y tentador refugio para el demonio, visión que se extendió luego a la pobla- 
ción originaria de América - hombres y mujeres- a los que se auibuyó un predominio de la 
corporalidad, gobernada por Satanás, por sobre la espiritualidad. 

Se indican las edades de quince indígenas. Siete de ellos declararon tener cincuenta o más 
años a los que se agrcga otra nativa caracterizada escuelamente como "india vieja". Los 
restantes confesaron edades comprendidas entre los dieciocho y Lreinta años. Esta informa- 
ción también resulta significativa puesto que la acusación de bmjería recayó fundamenial- 
mente sobre personas mayores, desarrollándose en la Europa del medioevo, un estereoiipo 
casi inconfundible de la bmja, en femenino: vieja, arrugada, pobre, desgreñada, hosca y 
malévola"". 

Sobre su estado civil, siete seüalaron estar casados, cuatro de ellas con hombres o mujeres 
involucrados igualmente en el proceso. Se mencionan, además, dos viudas y el caso de una 
joven nativa que mantenía "iiícila amistad" con un indfgena, "con voz que eran casados, por 
lo que los españoles les permiüan que viviesen como tales". Los hacendados de la región 
tuvieron una interesada tolerancia respecto de las costumbres indígenas, situación que fue 
criticadapor lajerarquía eclesiástica. "En materia de matrimonios -expresó Rolando Mellafe 
- imperó la política de no dejar mujeres solteras o viudas sin casarlas o juntarlas en simple 

Algunos de los protagonistas trabajaban en su propia casa, especialmente las mujeres, quie- 
nes, de acuerdo a las costumbres imperantes en la sociedad indígena, se ocupaban de los 
menesteres hogareüos y dc la elaboración de Sidos, piezas importantes del comercio fron- 
terizo y muy apetecidos en el mercado del país y del Perú". Otros indígenas se hallaban 
incorporados al servicio doméstico en las casas patronales y en las tareas agropecuarias 
desarrolladas en las estancias y haciendas de la zona, en calidad de gañanes o peones. Al 

'O C m c l o  Lidn. .Brujería, estructura social y simbolismo en Cialiciaa. Akal Edimr, Madrid .1979. 
" Julio C m .  =Las bnijss y su mundm. Alianza Edidilodal. Madrid. 1986. 
Y Rolando Mollafe. xLglifundio y poder rvral en d chile dc loa Biglas XVii y XVIll». E%. Historia social dc Chile 
v América Editanal Univemitda Santiaeo. 1986. , -  
U Leanardo Le6n. uMaloqucros y concha~adorcs m la Araucania y las Pampas. 1700 - 1800~. Ediciones Universi- 
dad & La Fmntera. Temuw. 1991: Holdenis Casanova *Rebeliones araucanss del siglo XVIU Milo y realidadu. 
Ediciones Universidad de La Fmnlem. Ternuco. 1987. 



pareccr, algunos permanecían en ellas bastante tiempo, aunque se percibe igualmente la 
movilidad de otros. El trabajo libremente alquilado, más o menos estable o dc temporada - 
cosecha, vendimia y matanza -, había ido creciendo en el último siglo colonial a expensas de 
la encomienda 

El gnipo de acusados estaba claramente unido por lazos lamiliares: padres - hijos, esposos, 
abuela - nicta, s u c p  - ycrno, etc. Como es sabido, la instancia parental ha constituido el 
armazón de la socicdad mapuche, jugando un rol dominante cn la organización del trabajo 
colectivo, en la repartición dc los productos del lrabajo social, en la esfera religiosa y en la 
armadura sociológica de los mitos; en síntesis, y acorde con las Epocas, en las relaciones 
político - militares, económicas e ideológicas". 

Ninguno de los nativos pudo íímar sus declaraciones "par no saber", según expresaron. 
S610 una joven necesitó intérprete en los interrogalorios "por no ser ladina", lo que hace 
suponer que todos los reslanies hablaban cl cspaiíol, fenómcno m& o menos [recuente entrc 
los indígenas fronterizos durante el siglo XVIII. 

En suma, las declaraciones indígenas permiten apreciar la cultura mestiza de la región, pro- 
ducto de la interacción entre las dos sociedades. 

Respecto del proceso mismo, es posible distinguir dos etapas bien diierenciadas. La prime- 
ra, ente septiembre y diciembre de 1749, fue encabezada por el cura p h o c o  & Chillán, 
Simón de Mandiola, quicn, cn calidad de juez cclcsiástico, interrogó a los diecinueve incul- 
pados. Los nativos, encarcelados y apremiados por la severidad de los procedimientos, ter- 
minaron por conicsar quc conocían las artes brujcriles quc realizaban en cuevas o cámaras 
doradas. La segunda rase, dcsdc enero a agosto de 1750, sc desarrolló en el ámbito de la 
justicia civil y en presencia del protector de indios local. Los nueve indfgenas que compare- 
cieron ante el juez comisionado por la Real Audiencia, Francisco Riquelme de la Barrera, 
sin el rigor de la etapa anterior, se declararon inocenles de los delitos impulados. 

Simón de Mandiola se constituyó en la figura central del juicio. Los hechos acaecidos nos 
presentan un hombre de férrea voluntad y cruelmente fanático. Sus acciones pucden expli- 
carse en el marco del catolicismo postridcntino, decidido enemigo de las practicas hcr6ticas, 
de las hechicerías y supersticiones. Siendo párroco & Conuco, le correspondió asistir al 
sínodo del obispo Pedro Felipe de Azúa (1744), ocasión en que fue nombrado "testigo sinodal 
y juez denunciador", con la misión de velar por la estricta obscrvancia de las normas iridentinas 
y de las disposiciones limenses de 1583". 

" RoIiFwmier. d3tniclura y funciones do parentesco mapuche, su pasada y su prcsenleu. Universidad de Chile. 
Santiago. 1980. " Rcinaldo Mufioz O. *Rasgos bio&ficos dc eclesiásticas de Concepción, 1552 - 1818n. Imprenta San José San- 
tiago. 1916. p. 266. 



El caso se inició cuando en scpticmbre de 1749 se presentó ante el cura Mandiola el capitán 
Alejo de Zapata para formalizar una acusación contra Josefa, una joven indígena a su servi- 
cio. Habiéndola reprendido por huir de su propiedad, en venganza, ésta había enfermado a 
su esposa, Rita Dupré, valiéndose de otra naliva llamada Melchora. A juicio del capitán, el 
maleficio era evidente por lo cual solicitaba al p8i.roco de Chillán que hiciese justicia, apli- 
cando a las dos mujeres la pena correspondiente a su dclito, extraiiándolas del país para 
evitar daños peores16. 

Simón & Mandiola, erigido en juez de la causa, dictó el mismo día el auto de cabeza orde- 
nando, "en atención al daño y maleficio causado", la comparecencia de Josefa y de Melchora 
para tomarle l a .  declaraciones correspondientes. Abierto de esta manera el proceso, el cura 
inició el interrogatorio, acompañado dcl notario y de un testigo, quienes sin dejar de pregun- 
tar, repreguntar y reconvenir una y más veces, fueron obteniendo de las inculpadas los nom- 
bres de los supuestos cómplices y demás hechiceros. En su declaración Melchora acusaba a 
otros mapuchea, indicando a uno de ellos como "el dueño de la cueva donde se juntaban 
todos los del arte para hacer celebracidn del demonio ... el cual sabe y conoce a los demás 
bmjos y hechiceros que entraban a celebrar en su cueva"". 

A partir de ese momento, se inició en el distrito de Chillán una verdadera "caza de bmjos" al 
más puro estilo europeo, sicndo detenidos en la cárcel de la ciudad y en algunas casas parti- 
culares un total de diecinueve indígenas, cuyos nombres lueron mencionados en las declara- 
ciones de los restantes acusados. Aalgunos de ellos se les hizo "embargar sus bienes, casti- 
gar con azotes y con el depósito de sus personas a diierenies vecinos, para su perpetuo 
servicio, en pena de su delito"". En forma casi generalizada los procesados comenzaron 
negando todo, cayendo en Gecuentcs contradicciones. No obstante, la mayoría de los reos, a 
excepción de una joven nativa que rechazó con h e z a  cualquier acusación, terminó por 
reconocer, la causa de su prisión: "por bruja y por haber ido a una cueva donde concurren 
otros del mismo arte", "porque lc dijeron que era bmjo , porque le acumulan e imputan que 
es brujo", "por que la condenan oims declarantes por bmja", "porque entra a una cueva de 
indios bmjos junto con olros", "porque lo acusaban otros tcsligos diciendo que era", "porque 
el señor vicario ha estado cogiendo a todos los que entran a dos cuevas por bmjos", etclg. 

De las declaraciones realizadas ante el cura Mandiola, muy parecidas entre si, se pueden 
precisar las principales figuras y prácticas atribuidas a los aborígenes. Estos habrían codee- 
sado que: realizaban hechizos y entendían en bmjerías; eiectuaban reuniones nocturnas, 
celebrando pacto implícito y explfciio con el demonio; concurrían a una o dos cuevas situa- 
das en la vecindad de ChillBn; lo hacían preferentemente la noche del viernes; volaban para 

l6 Prc~entación de Alejo Zapata. ErpcdÚ;nte, f 96. 
"Expediente, f 99 - 100. 
"Expediente, f 79 - 89. 

Expediente, f 97 - 131. 



acudir a las reuniones, donde se "holgaban" bebiendo, comiendo y tocando arpa, guitarra y 
kultnin; usaban ciertos ungüentos para translormarse en zorros, perros, patos o en pájaros 
chonchones; hallaban en las cuevas un "chivato pillán", "un demonio", al cual osculaban el 
rabo en señal de adoración; un culebrón, "otro demonio" que les repechaha por las piernas 
hasla la cabeza, y una viejecita llamada "Anchimalguén". 

En suma, una mezcla de elementos originados en la Europa cristiana medieval y moderna, 
con antiguas creencias mapuches. Al parecer ellos estaban muy arraigados en la población 
local ejerciendo una particular fascinación en el propio juez eclesiástico y sus colaborado- 
res. Parece indudable quc tanto Simón de Mandiola, como el notario, relator de los hechos, 
conocían los conceptos, procedimientos y otros pormenores de la bmjcná europea y, en 
consecuencia, vistieron con ese ropaje las declaraciones indígcnas. Las prácticas diabólicas 
que los agentes coloniales creyeron ver en los mapuches no eran más que una proyección y 
conGrmaciÓn de la ideología difundida en y desde el Viejo Mundo, según la cual los hmjos 
adquirían sus poderes mcdiante una alianza o pacto con el demonio. De esta forma, tipificaron 
a los nativos de bmjos, culpándolos de esgrimir poderes que, en verdad, les fueron conieri- 
dos por los propios indagadores. Víctimas de la represión, los naiivos, con la excepción 
aludida, terminaron por admitir que realizaban pactos demoníacos, pecado gravfsimo en la 
óptica de teólogos y religiosos por que ello significaba, sobre todo, la negación de Dios y la  
adhesión a su rival supremo Satanás. 

Además, el cura y el notario incorporaron con mucha precisión parte del universo mítico 
mapuche, mundo poblado por una diversidad de seres sobrenalurales - Chonchón, 
Anchimallén, entre otros- con poderes extraordinarios para ejercer acciones maléíicas. Esos 
espíritus - creados, dirigidos o encarnados por bmjos -, se consideraban dotados de aúibutos 
específicos, destacando su clara disposición a producir efectos perjudiciales como la enfer- 
medad o la muerte. 

Creemos que desdc tiempos prchispánicos cxistía entre los mapuche la idea de agentes 
maléficos y benéficos, cada cual con funciones relativamcntc diferenciadas. Entre los pri- 
meros figuraban los bmjos, a quiencs se lcs atribuía la facullad de dcspcdir flechas invisi- 
bles, de volar, de h-ansformarse en animal o ave y de realizar reuniones nocturnas y secretas 
en cuevas ocultas. Los ancestrales bmjos mapuches no coincidían, pues, con el modelo im- 
portado por los colonizadores desde el Viejo Mundo. Luego, producto de la influencia euro- 
pea, se les agregaron nuevos atributos o capacidades como el pacto diabólico tan reiterado 
en este proceso y en otros testimonios colonialesM. Actualmente, los bmjos siguen siendo 
temidos y rechazados entre los indígenas debido a sus poderes maléficos, adquiridos en 
virtud de su alianza con ciertos espíritus malignos o con el demonio. 

"Mana L Laviana *Kcsislcncin Indlgcnaaln rclip6n católica lus brujos de la casw ccuaariana a fincs dcl sigla 
XVIII* Cnivmidnd Jozscf Altila S,zgeil Ilunbda 1989, Ana SAnchc% ehrnanwbadns, hcchicemr y rcbclda 
(Chancay. siglo XVIIII). Ccntn, de I'studiar Kcgiondcs Andinnr Har<ali,ni6 de las Caas Cuscu 1991 



Reabierto el proceso en 1750, esta vez bajo el ámbito jurisdiccional de la Real Audiencia, el 
juez comisionado recogió las declaraciones de los nueve indígenas que comparecieron anle 
él1'. Registradas por un receptor distinto, en circunsiancias también diferentes, el contexto 
discursivo va1i6 notablemente. La totalidad de los acusados se retractó de su confesión ante- 
rior aduciendo baberla realizado bajo el temor al castigo. Con algunas pequeiias diferencias, 
de forma más que de contenido, los nativos declararon no saber nada de hechizos o supers- 
ticiones; no entender de brujerías N de maleficios diabólicos; no creer en ídolos, chivato o 
culebra. Por el contrario, los inculpados se reconocieron "cristianos" o "cristianos católi- 
cos", conocedores de la doctrina y oracioncs y "creyentes de todos los misterios de nuestra 
Santa Iglesia"". En las primeras declaraciones algunos habían manifeslado estar casados 
según las normas occidentales y ser relativamente asiduos al  sacramento penitencial. Por 
cierto, resulta difícil evaluar el verdadero alcance de los Lestimonios y precisar el nivel de 
compromiso adquirido por el grupo respecto del crislianismo. &Lo adoptaron efectivamente 
como una alternativa religiosa y moral?, &lo profesaron sólo nominalmente, manteniendo 
sus creencias y ritos tradicionales? Numerosos estudios han insistido en las dificultades de 
la tarea evangelizadora, sus escasos logros y la pcrvivcncia de las crcencias y costumbres 
ancestrales en los habitanles de la Araocanían. 

En nuestra opinión, más que un proceso por brujería, parece haberse desarrollado un caso de 
superchería o fanatismo protagonizado esencialmenle por el cura párroco de Chillán, quién 
actuó con la mentalidad, habilidad y crueldad de los anliguos inquisidores europeos. En 
Chile, como en el resto deAm6rica hispana, lalglesia Católica actuó estrechamente vincula- 
da al poder político dc manera similar a como lo hizo en Europa. Sus representantes se 
sintieron con el derecho y la obligación de preservar el orden social y moral, en consecuen- 
cia, realizaron una verdadcra cruzada ideológica tendiente a corregir las costumbres, supri- 
mir las expresiones irreverentes, "reducir" y castigar todas aquellas creencias y prácticas que 
atentaban contra la única y verdadera religión. La represión contra adivinos, curanderos y 
brujos se fundaba en la base herética de sus supuestos poderes: adhesión o culto al demonio 
y, en consecuencia, traición y negación de Dios. 

Con distintas modalidades, la Iglesia Católica se mantuvo durante todo el período colonial 
como una institución fundamental para el control de la población y, particularmente, de los 
habitantes autóciouos. A objeto de vigilar laconducta dc los nuevos cristianos", desterrar sus 
vicios o moderar sus actiludes, consolidar la doctrina y la enseñanza, en suma, asegurar el 
nuevo orden, los religiosos intervinieron decididamente en la vida de las comunidades indI- 
genas, llegando a disputarse el conml de éstas entre sí y frente a los colonizadores civiles y 

"Enel expedicnle no quedaclaro lo q u e s u d 6  conlos lrcce nativos rostanta. S610 se sciinlaquc algunos huyemn 
redtando imposible su posterior localúaci6n. 

Erpedinlc f46- 152. 
" V h e ,  entre oims, Jorgc Pinto. &ronera, misioncs y misionms en Chile» y Haldenis CasanovarRoscncia 
Iranciscana en la Araucania. LBS misiones del colegio de Propaganda Fide de CbiUh (1756-l818)a, ambos en, 
nMisionms en la Araucania 1600 19Wn. !3icianes Universidad dcLaRonlers. Ternuui.1988. 



militares. Todo lo cual hizo que, en el cumplimienio de su misión cristianizadora de fundar 
el reino de Dios y desterrar al demonio, la Iglesia apareciera francamente como una institu- 
ción para la dominaciónu. Así no Idaltaron aquellos que. conservando resabios de la milolo- 
gfa inquisitorial surgida en Europa, juzgaron la morada mágica del otro, del indigena, sin 
percatarse que ella estaba estructurada de mancra direrente, con códigos propios c igual- 
mente válidos. 

En suma, a d z  de la enfermedad de RitaDupré, el imaginario del wingka, del cura Mandiola 
y sus colaboradores, se erigió en juez del otro, del imaginario mapuche, en un nuevo episo- 
dio de "reducción" y violencia contra los hombres de la tierra. 

Nota: El texto fué entregado por la autora sólo con referencias bibliográficas a pie de página, 
C.E. 

*Holdenis Casanova .La Araucanfacolonial: discursos, irn6gcncs y estereotipos. 1550 - 1800n. En, =Del discurso 
colonial al pmindigcnismo~. Ediciones Universidad de La Frontera. Temuco. 1996. 



Capítulo 6 
Conocimiento antropológico sobre los mapuche de C a .  Efec- 
tos socioculturales y económicos de su integración forzada a la 

nación chilena 
Aldo Wdal 

Para iniciar nuestro trabajo les mego que hagamos un pequeno trabajo de gnipo, muy sinté- 
tico y breve, en base a ires pregunlas, respecto a la situación de la población mapuche. 
Ustedes son de la región, conocen y trabajan con la realidad regional, pueden responder 
desde cualquier punto de vista. 

La primera pregunta es: ¿cuáles serían los tres aspectos que ustedes consideran más 
miportantea de la situación mapuche actual? 

La segunda pregunta es: indicar dos factores qne ustedes creen están entre los más im- 
portantes que explican o causan la situación que ustedes seealaa 

Y lo tercero: señalar dos medidas o recomendaciones que ustedes sugerirían para resol- 
ver la situaciones iniciales, si son negativas. 

Consideremos ahora sus respuestas: 

expansl6n da1 Estado chlleno 
que arras6 con el terrltorlo 

dlscrlmlnatorias para los mapucha 



Bien, como ustedes vcn, tcnemos un buen panorama de lo que en general es el resumen de la 
situación mapuchc hoy día, Al menos están los aspectos más importantes. 

El interés en el ejercicio que acabamos de hacer era recibir la visión de ustedes respecto a las 
situaciones rundamentales que afectan a los mapuche hoy, y cuáles serían las causas y las 
medidas de solución. Este tema tenemos que situarlo, ubicándolo en los antecedentes dc esta 
realidad, que ustedes han reflejado tan bien y en tan poco tiempo en nuestro cjcrcicio. Y ello 
nos oblina a considerar cual ha sido la relación del Estado nacional con los pueblos indíge- - 
nas, particulannentc con el pueblo mapucbe, a través de diferentes políticas, que se expre- 
san, enire oíros, en las legislaciones indígenas. 

Nuestm punto de pariida es la situación de Chile en el siglo pasado, tras el logro de la 
independencia de España. 

Al año 18 10 ocurre la declaración de independcncia, la que efectivamente se logra enlre los 
años 1818 y 1821, e incluso más tarde, ya quc los Últimos grupos de resistencia realista se 
refugiaron primero en Concepción y después cn Chiloé. En el área de Concepción desarro- 
llaron una guerra dc guemllas llamada "montonera". Muchas de esas monloneras españolas 
tuvieron contratos de alianza y apoyo con grandes jefes mapuche, en la zona norle y media 
de lo que es la Octava Región, lo quc va a tener algunos efectos posteriores, en la decisión de 
resistencia al proceso de pencuación chileno y en la acción del Estado y del ejército nacio- 
nal. 

Lograda la independencia de Chile se establece 1aRepública. En téminos de la constitución 
de un Estado, la República implica el establecimiento de una soberanía jurídica, polftica y, 
por supuesto, temtorial. Entonces sc presentó, a ojos del Estado chileno, una situación que 
parecía anómala. La continuidad dc la República de Chile estaba tcmtorialmente intemm- 
pida, al igual que cl cjcrcicio de soberanía dcsdc cl Estado, por la existencia de temtorios 
mapuche soberanos en la región ccniro sur. Chile llcgaba dc hccho hasta el Bío-Bío, (entre el 
Bío-Bío y el Toltén vivían los mapuche) y luego dcsde el Toltén basta el extremo sur. Es 
decir, que casi al centro del país había un temtorio y una población que, jurídica, legislativa, 
política, y tenitonalmente no era parte del Eslado chileno. 

El Estado ya en el año 1813, dicta medidas legislativas hacia los indígenas, considerándolos 
parte de lanación y eslableciéndolos como ciudadanos iguales a otros. Evidentemente estas 
mcdidas tuvieron sentido y efectos para el Estado, pero no para los propios mapuche que 
vivían en la región entre el Bío-Bío y TollOn, porque ellos no eran ni se senlían parte de la 
nación y del Eslado chileno. Habían conservado su indepcndencia después de muchos años 
de conflictos con los españoles, con los que en 1641, se C m ó  el tratado de Quilín, por el cual 
se estableció que la hontera norle del temtorio mapuche era el río Bío-Bío, la frontera sur el 
Toltén, y que los p p o s  mapuche que vivían en esa área eran independientes de la Corona 



españo Ese acuerdo fue refrendado por la Corona española, es decir no sólo fue firmado d por el obemador de la época, sino que el Gobernador lo envía a España y en EspMa lo 
h a  la Corona 

Por tanto, incluso desde el punto de vista jurídico, los mapuche eran independientes. Habian 
firmado un tratado con una potencia, con un Estado reconocido. A h  más, posterionnente, 
en el Parlamento de Negrete el gobernador Ambrosio O'Higgins ratificó ese acuerdo, en 
1803. 

Demanera que la guerra de la independenciadeChilefue un problema de los chilenos, no de 
los mapuche, en ella los mapuche tuvieron muy escasa participación, y la que existió fue en 
apoyo a España, en virind de los tratados. Y luego, obtenida la independencia, y establecida 
IaRepúblicay unEstado nacional, los mapucheno consideraronniobjetivani subjetivamente 
ser parte de ese Estado. 

Este problema comenzó a preocupar al Estado chileno, en términos de cómo incorporar 
definitivamente ese territorio, porque además estando en esa situación, dicho territorio era 
posible de ser mclamndu por oiros países, por otras potencias. 

De allí que el año 1859 cl Estado nacional decidió incorporar ese territorio por medios poli- 
t i c o - m i l i .  Estableció algunas alianzas, y convenios militares con jefes mapuche, secons- 
huyeron líneas de Fortificaciones miliiares, de costa a cordillera y de norte a sur a partir del 
Bío-Bío al sur, y se vat6 de negociar con grupos mapuche. Se apoyó ademh politicas de 
inmigración de'individuos chilenos en los tmitorios mapucbe, lo que desató una adquisi- 
ción fraudulentade t ic~~as,  mediante diversas formas de engaños. El resumen de la situación 
es que se generó un connicto, porque los mapuche se sintieron engañados, se sintieron atro- 
pellados. Ustedes saben que la cultura mapucbe tiene una concepción de la tierra, y la tenfa 
ya entonces, muy particular. Obviamente los mapuche no tenían ninguna de las categorías 
propias de la economía occidenlal de la época, como propiedad privada, renta, arriendo, 
venta de la tierra, etc. Los mapuche no se sentian vendiendo la tierra, porque para ellos la 
tierra no era posible de vender, la tierra era algo dejado por los antepasados y los seres 
sagrados mapuche, para la reproducción en el tiempo, hasta siempre, y no podía ser propie- 
dad privada de gnipos o individuos. 

Se desató entonces una serie de conüictos, y el Estado diseñó legislaciones que llamó «pro- 
tectoras de indígenas*, porque querfareg& el acceso y el control a la tima,;nclusore& 
la conducta de los funcionarios públicos que se apoderaban de las tierras indígenas. Pero esa 
fueuna sitoación irregulable, pies larealidad so& de hecho hizo lasituación irregulable.~ 
tampoco el propósito real del Estado era sólo regular el traspaso de tienas indígenas, el 
propósito ñnal del Estado era incorporar el temtorio a la soberanía nacional y, de acuerdo a 
ello más o menos en 1869 decidió iniciar la ocupación militar en la Araucanía 



Esa ocupación quedó intemmpida durante la gueuadel Pacífico, que tuvo Chile con Pení y 
Bolivia, pero una vez terminada esa guerra ganada por Chile, gran parte de las tropas fueron 
enviadas al sur, para culminar lo que ustedes conocen como la «Campaña de Pacificación de 
la Araucanían en el año 1883. En esa fecha se produjo la denota militar definitiva de los 
mapuche y entonces se readecuó-una anterior ley de radicación, de 1866 (que no se había 
implementado porque no se tenía pleno dominio del temtorio y por coniiictos internos del 
Estado chileno) y se dictó la ley de radicación de enero de 1883. 

En esta ley, el Estado chileno declara que todo el temtorio entre el Bío-Bio y el Toltén es 
propiedad estatal y decide rematar, subastar o entregar esas tierras a colonos nacionales, 
extranjeros y miembros del ejército; para los indígenas eslablece la polílica de reservas, es 
decir, radicar alos grupos indígenas que controlaban ese temtono, en pequeños asenlamienlos 
de tierra, a través de un título que, irónicamente, el Eslado llamó Título de Merced. Ello a 
través de una Comisión Radicadora, ante la cual los mapuche que quisieran derecho a tierra 
tenían que concurrir para demostrar, con testigos, que estaban ocupando un pedazo de suelo, 
por al menos un año. A nombre de ese mapuche, de ese jefe mapuche, de quienes lo acompa- 
ñaban, y de sus familiares, se eniregaha el Título de Merced, un documento reconociendo 
que ellos, como grupo, y en tenencia común, no en título individual, tenían derecho a un 
cierto cupo de tierras. 

En general, se fijaron cupos máximos de suelos, para la entrcga de estos Títulos de Merced, 
entre 4 a 6 hectáreas por persona, aunque huho variaciones que dependieron cn general, de 
dos tipos de situación. Una fue la situación geográfica, porque en la cordillera se entregó 
más tierras por reducción; la otra fue el tipo de relaciones quc, anleriormcntc a la conclusión 
de la derrota militar, habían sostenido jefes mapuche con sectores chilenos, fueran sectores 
de comerciantes, del gobierno nacional, de la administración dc la zona norie (provincia de 
Arauco) o con sectores del ejército y las Fuerzas h a d a s  (incluso huho mapuche que fue- 
ron miembros de las Fuerzas h a d a s  y que tuvieron grado dentro del ejército chileno en la 
campaña conira los propios mapuche). A esos jefes, y a mapuche relacionados con los secto- 
res mencionados, como recompensa, se le entregó mucha más tierra. Pero los promedios 
oscilaron entre 4 a 6 hás. Se entregaron 526 mil hectáreas aproximadamente, para alrededor 
de 80,82 mil mapuche. 

Esta voluntad del Estado chileno, de radicar a los mapuche. significó que ellos, repentina- 
mente; perdieron 9 millones y medio de hectáreas; porque a partir del tratado que habían 
hecho con la Corona española los mapuche controlaban alrededor de 10 millones de heeta- 
reas. 

Y se origina entonces una situación de tipo jurídico-político respecto de la cual los mapuche 
hoy nos están demandando. En general, en el derecho internacional se reconoce quc las 
formas de ocupar temtorios son: la cesión de un Estado a otro Estado, la compraventa, la 
conquista militar mediante declaración de guerra. Sin embargo, existe un tipo de doctrina 



que han sostenido los Estados, que se IlamaTerra Nullius, que viene del latín, y equivale a 
uTierra de nadien, por la cual los Estados estiman que si no hay un Estado similar al de eiios, 
las tierras existentes, aunque estén ocupadas no son reconocidas como ocupadas, y se puede 
hacer apropiación de ellas. Es una doctrina que han empleado iodos los Estados para justifi- 
car la apropiación de temtorios indígenas, y tácita o impiícitamente es la d o c b  que em- 
plea el Estado chiieno para considerar que esa tierra de 1aAraucanfa no estaba en disputa con 
otro Estado de estatuto similar al chileno, por lo tanto podía ser incorpol'ada a la soberanía 
del Estado chileno. 

Lainterpretaci6n de muchos de los grupas mapuche y de gente que se apoya en la evolución 
del derecho internacional es que las tierras estaban ocupadas por los mapuche y que el Esta- 
do chüeno no hizo declaración de guerra, que era lo que debía hacer, dado que en virtud de 
los tratados con la Corona, los mapuche estaban reconocidos como una entidad política por 
el Estado español. Al ser a&, la únicaIonna que el Estado chileno debed? haber usado para 
apropiarse los temtorios mapuche era la conquista luego de una declaradón formal de gue- 
rra, porque era un cuerpo político lo que tenía en Frente, no una tierra ocupada por una 
entidad políticano reconocida por un Estado occidental. 

Hay ahíun temaen debaie, y existen iniciativas de plantear demandas internacionales contra 
el Estado chileno a este respecto. Este hecho es también el que da pie, entre otros, a las 
indemnizaciines que se exigen al Estado chileno. No sólo porque nos quite el territorio o la 
tierra - dicen los mapuche -, sino parque lo hizo mediante un acto de enFrentamiento en que 
no hubo declaración de guerra 

Desde un punto de vista genera volviendo al tema de la radicación, es eiia la medida que 
objetivamente determina toda la situación que ustedes detectan hoy día en los mapnche. Es 
decir, a paiir de allí se inicia o manca el principal factor que va a dotaminar el destino, a 
corto, mediano y a largo plazo, del pueblo mapuche dentro del Estado-nación chileno. 

¿Qué aspectos es necesario considerar respecto a la medida tomada por el Estado, de radicar 
a los mapuche? 

Primero, es imponante darse cuenta de que los mapuche de la época no vivían en grupos 
desorganizados. Es decir, por más que alguna gente diga o crea que los mapuche, restos 
indios,, estos indígenas, vivfan medio salvajes, probablemenle con unos jefes que elegían 
viendo quién sosteníamás un ironco, no hay datos que avalen tales apreciaciones. Al contra- 
rio, ellas son parte, a lo mi%, de unamitologfa, -y de una visión que limamos en la antmpo- 
logía, etnoc6nüica -, respecto a cómo es la vida social de o!ms grupos, de grupos indfgenas. 
La ciencia nos enseña que los indígenas pueden tener formas muy cornljas de organiza- 
ci6n y esúuctura social, algunas hasta más complejas que las propias nuestras, y el caso de 
los mapuche es más o menos de este tipo. 



Por lo tanto, para entender el pleno impacto de las medidas de radicación hay que referirse 
un poco a cómo era la organización social, económica y temtorial de los mapuche, antes de 
que el Estado chilcno los derrotara. 

Un primer dato imporiante que hay que conocer, es que los grupos mapuche, ya en el siglo 
XVIII, habían iniciado un proceso de conquista del área mnsandina, es decir, habían inicia- 
do un proceso de expansión temtorial, estando ya en guerra con los espaiioles y habían 
llegado a imponerse y a controlar Loda el área pampeana y parte de la Patagoniakgentina, 
en lo que se ha llamado ~araucanización de la pampa», llegando por el Noae incluso a sitiar 
la zona de Buenos Aires. «Araucanización», porque los grupos de ailá, sicndo controlados. 
sometidos por los mapuche de aci, adoptan muchos de los patrones culturales mapuche, 
incluida la lengua, vale decir «sc araucanizan». Entonces, no eran cualquier gmpo de indivi- 
duos, sin ningún tipo de organización o estructura dc rcproducción sociocultural, económi- 
ca, política, temtorial, ctc. 

Para los aspectos concrctos de la organización social mapuche, veremos algunas figuras en 
las transparencias, partiendo por una carta básica de cómo sc organizaba el parentesco, por- 
que ello era la base de construcción de casi toda la organización social mapuche. 

m : matrlmonlo 7\ hombm 0 : mujer : ailantei ~ablUnaalia : lamllla extensa, que [ti m h@el vive en una vivienda 



En esta figura los triángulos representan hombres y los círculos a mujeres. Aquí mostramos 
cómo era el tipo de familia mapuche en el siglo pasado, antes de laradicación. 

La familia era una familia extensa, es decir, vivían en un hogar miembros de tres generacio- 
nes: abuelos, padres e hijos de los padres; esa era la unidad última, la más básica, la que sería 
posible observar si se recorría el área mapuche en esa época. No se vivía s610 con los hijos, 
sino que estaba siempre presente la generación de los mayores, los más ancianos. 

Estas unidades familiares, todas ellas, estaban organizadas en base a una idea del parentesco 
que es bastante compleja, que en el caso mapuche no ha sido muy estudiado. Al respecto 
debo indicar que los pueblos tienen distintas ideas de lo que son las relaciones de parentesco, 
de cómo calificar los tipos de parientes, de lo quc significa la llamada relación de sangre, y 
entre quienes existe; de quiénes son parientes entre si, y dc los tipos de parientes que existen. 

Así, por ejemplo, podemos preguntamos porqué llamamos «tíos» a los hermanos por parte 
del padre y también a los hermanos por parte de la madre. ¿Porqué, si vienen de dos lados 
distintos? ¿A qué lógica responde eso? ¿Tiene que ver con la genética? Con preguntas simi- 
lares podremos concluir quc las i d w  sobri i1 parcntesco son creencias culturales, y los 
mapuche tenían un sistema de creencias acerca del parentesco, distinto al nuestro. 

Ellos separaban en consanguinidad, es decir como parientes por sangre, a los hijos e hijas de 
los hermanos hombres, respecto alos hijos e hijas de sus hermanas. Por ejemplo, en la figura 
anterior apreciamos las familias: marcamos con negro a los parientes consanguíneos de este 
hombre, todos los que están con negro lo son, es decir, los hijos y las hijas de ese hombre, 
pero no los hijos e hijas de sus hijas. Observen en el cuadro que los hijos e hijas de sus hijas 
no son miembros del gnipo dc paricntes de ese hombre. Ese es un sistema conocido también 
en otros pueblos, quc cn antropología se denomina udescendenciapatrilineab. Los mapuche, 
por tanto, vivían organizados en grupos patrilineales. Se constituía entonces lo que en antro- 
pología se llama un «linaje», un grupo que tiene un sistema de parentesco con una línea de 
descendencia determinada, con antepasados conocidos rcales, que manejan recursos colccti- 
vos y que se reproduce en el tiempo. 

La descendencia unilineal implica que se otorga distintos derechos a las personas, según si 
se consideran consanguíneos, miembros del gmpo de parientes o no. Esto significa, en el 
caso mapuche, que por ejemplo los derechos de sucesión y de herencia, como los referidos a 
tierras -no el derecho a propiedad, porque no podía haber propiedad privada de la tierra- 
estaban en general negados a las mujeres, porque la tierra pertenecía, desde lo sagrado, a un 
grupo p d e a l .  Las mujeres no tenían derecho a suelo en la casa de sus padres, a menos 
que no hubiera ningún h m a n o  de ellas, o del padre (los derechos a suelos de las mujeres 
requerían de una serie de condiciones. que no es del caso tratar acii). 



Además, en este sistema patrilincal, como vemos cn la figura anterior, había un sistema de 
matrimonio polígamo, quc sc llama «poligínico», cs dccir, cra lcgal el matrimonio con más 
de unamujer. Y en el las mujeres, al casarse, debían, - y en general aún hoy es así - irse de su 
gmpo de pmicntes, porque la norma era qatrilocaln, es decir si ella se casa se va, pero al 
lugar de la Camilia del hombre, en general a la casa de los padres de él. Y en esa casa de los 
padres de él, los hijos de estamujer tendrfm derecho a suelo, derecho dc herencia, derecho de 
sucesión, etc. 

Sabemos también quc on cl matrimonio no cabc casarse con pcrsnnas que sean parientes 
consanguíncos. En el sistema mapuche tampoco; nadie sc puede casar con un consanguíneo, 
pero como los hijos dc hermanos y hermanas se consideran pertenecienlcs a distintos p -  
pos, ellos no se consideran parientes consanguíncos, como lo hacemos nosoeos. De allíque 
los hombres se casaban con las primas por el lado de la madre, que para ellos no eran primas, 
no eran parientes. O bien se casaban con una sobrina por el lado del hermano de la madre, 
pero para ellos no era sobrina, no era pariente consanguínea, Es dirícil entenderlo, porque 
nuestra creencia y sistema de parentesco es didinto, pero hay muchos sistemas parecidos al 
de los mapuche. 

En cambio eran parientes entre sí, considcrados hermanos, los hijos de hermanos de padre. 
Por ello, un mapuche no podría casarse con una hija de un hermano de su padre, pues ellos 
dirían que es incesio dado que en su sistema ella es una hermana, y podrían ajusticiar o 
expulsar del grupo a quien lo hace, de acuerdo a sus creencias y a su sistema de parentesco. 

Lo que interesa de este sistema es lo que producía, y qué era entonces lo que creaba. 

Observen que como había obligacián dc casarse fuera dcl gmpo de parientes, uno debía 
casarse con personas de otros grupos, y el que todos tuvieran que hacerlo así creaba relacio- 
nes entre grupos patrilinealcs. Las esposas había que obtenerlas en otros grupos, los dere- 
chos de los hijos de las hijas serían obtenidos en otro grupo, a un grupo llegaban a vivir 
mujeres de otros grupos al casarse con hombres del gmpo, eic. 

Había entonces, un conjunto de grupos palrilineales, relacionados, cntrc otras razones, por- 
que intercambiaban mujeres, se casaban entre sí. Por ejemplo. los paricntcs de un grupo A, 
(un tipo de patrilinaje) no se casan entre ellos, los hombres de A buscan mujeres en el 
patrigrupo B; y los hombres de B las buscan en el patrigrupo C, etc. 



Esto significa que, por las reglas del parentesco ocurren conexiones, se producen vincuia- 
ciones entre grupos que de otra forma serian aislados. Si examinamos estas vinculaciones 
entre grnpospodemos damos cuenta que en el territoriomapuche habíavanos, en un sistema 
de intercambio maúimonial y por tanto de intercambio económico, social, político, etc. Esta 
coalición de grupos vinculados era entonces la que teníay controlabaun temtorio, y en otro 
territorio vecino había oúa coalici6n de grupos, y así sucesivamente. Tal era la situación al 
momento que vino la llamada upaciñcaciónx. 

Estos grupos además, ocupaban económicamente su tenitorio en forma móvil, lo que signi- 
fica que temporalmente podían tener una zona de su t e t o n o  en descanso. Los distintos 
gmpossemovían deniro de su espacio temiorial no ocupando nunca, a través de asentarnientos 
ni actividades económicas, todo su temtorio, y por tanto todas sus tierras. 



Figura 3: Ocupacl6n y uso del espacio en Iinales mapuche 

Esa era la situación cuando vino la radicación, a trav6s de una ley. La fundamcntal es la de 
1883, que - como dijimos antes - readecuó una anterior ley do radicación, de diciembre de 
1866. Por esa ley de 1883 el Estado chileno establece los Títulos dc Merced y le dice a los 
grupos mapuche: pueden soliciiar su tima, les vamos a dar un Título de Merced, un docu- 
mento que indicará la tierra quc tendrán, con un promedio entre 4 6 6 hás. por persona Esa 
ley indica que se reconocerán sólo las tierras cfectivamcnte ocupadas por los gnipos mapuche, 
con una ocupación mínima dc un aiio. 

Con esa medida cada grupo mapuche perdió casi todo su territorio, porque desde el punto de 
vista legal, no podían demostrar la ocupación de todo su tenilono, es decir de los espacios y 
territorios que tenían en reserva, que tenfan pxa  uso móvil en el tiempo, para mantener la 
reproducción del medio ambiente, para no agoku los recursos. 

Entonces, a este grupo A, que estaba en 1883 en un lugar de lodo su temitono, la ley le 
permitió rcclamar sólo el que ocupaba en ese momento. Al gmpo B. que estaba en otro 
sector de su tmritorio sólo ese, etc. Esa era la máxima permisividad o posibilidad legal. 

Eso determinó que, apam de perder casi 10 millones de hectáreas, como pueblo, cada grupo 
pahilineal específico perdió casi todo su Leritorío, y por ende la tierra. Desde allílos mapuche 
pasaron de tener 10 millones de hectáreas a tener 9610 las reconocidas por el Título de Mer- 
ced. 



Lo grave de estamedida debeponderarsepensando, además que en su evolución anterior los 
mapuche nunca fueron agricultores, sino más bien fueron una sociedad ganadera y la expan- 
sión de ellos como sociedad poderosa se produjo justamente en base a esa actindad. Los 
mapuchemanejaban millones de cabezas de ganado, contmlaban casi todo el comercio fron- 
terizo &ganado chileno y argentino, porque tenían además, una gran cantidad de teiritorio. 
En esa época nacieron los grandes jefes, los grandes lonkos, se produjo el desarrollo de la 
plabda, uno de los símbolos de status de la época, pero ellos nunca antes fueron agriculto- 
res. 

Se reconoce así el impactn de lareducción, en una sociedad ganadera que pierde sus tierras. 
Un grupo pudo tener mil cabezas de ganado, y mucho más de cien heciáreas, hasta un día 
cualesquiera en que el Estado lo cambia. Los mapuche están derrotados, la tierra pasa a ser 
del Estado que decide dejarles 4 - 6 hectáreas a cada uno. 

Eso pasá con los mapuche; de ser una sociedad en expansión, muy rica, pasa a verse, de un 
día para otro, sometida a reducirse a un temtorio pequeñísimo y a perder toda la riqueza 
económica que tenían, y su ganado. Los mapuche en un período de tiempo entregaron en los 
mercados locales y transandmos, casi toda la marra de ganado que no podían mantener, (y 
eso pennitió a algunos grupos sostener una posición económica mejor durante un primer 
período post-reduccional). 

Por lo tanto, con la medida de radicación, con la poca tierra y sin ganado, los mapuche 
quedaron convertidos en minifunditas, ya en esa Cpoca Ei promedio real de tierras por 
persona en los Títulos de Merced son 6.1 hectáreas por individuo. Ya en esa Cpoca 6.1 hec- 
tárea em poco, era m i d i d i o .  Eso implica que a los mapuche se les impone, de un día a 
otro, lacamisade fuerzade ser ucamp&nos» o uagriculioresu, actividad en lacualno tenían 
ninguna tradición ni desrmoiio técnico alguno. Des& entonces comienzan a ser vistos y 
evaluados como agricultores, por el resto de la sociedad chilena 

Que no habían sido agricultores, y que se los quería convertir en =campesinos agcicultoresn 
lo demuestra, enlre otros, el que en la Cpoca hubo el propósito de enseñarle prkticas agríco- 
las .a esos pobres indios que no sabían nadan. Entonces, a los legisladores no se les o c d 6  
nada mejor que batar de que, en Lodos los casos en que se entregaban Títulos de Merced, se 
estableciera, al medio o alrededor de las reducciones, parcelas de tierra entregadas a colo- 
nos, para que les demostraran a los indígenas cómo trabajar la tierra y cómo aplicar técnicas 
agrícolas. Por supuesto a estos colonos se eneegó más hectáreas: 40 en promedio a los 
colonos nacionales, 500 en promedio a los extranjeros, 50 en el caso de Mallffio para colo- 
nos suizos y olros. 

¿No parece absurdo exigir demostraruna capacidad agríeolay de aprendizaje a los mapnche, 
cuando se está entregando una cantidad mucho mayor de recursos al demostrador y casi 
nada al que debe aprender y aplicar? Más aún cuando el aprendiz nunca tuvo tradición agra- 



r ia  iY no es más absurdo aun, que después se diga que ese aprendiz es un flojo, mal agricul- 
tor, y en cambio el colono no? 

Por otra parte, de esta política de cercarreducciones, o de incluir en reducciones a colonos, 
se origina parte del problema de la usurpación de tierras a los mapuche. 

El problema de las tierras usurpadas tiene uno de sus orígenes en el establecimiento de 
colonos, que se situaron al cenlro o a los bordes de las áreas reduccionales mapuche. Por 
supuesto que la primera intención de esos sujetos debe haber sido no el pensar cómo se 
enseña a los vecinos mapuche, sino cómo ampliahan ellos mismos su cantidad de tierra, en 
base a las tierras de las reducciones. Por ello, ya establecida la radicación, cmpieza un pro- 
ceso de pérdida de las ticrras que el propio Estado había entregado a los mapuche. Dc las 
530 mil hás, se calcula que 150 mil fueron usurpadas, en un proceso que continuó hasta 
alrededor de los años cincuenta, pero que tuvo su fase álgida entre los anos 1890 y 1930. 

Por todas estas razones es que los electos de la radicación para los mapuche son dramáticos. 
Fue pasar de ser una sociedad en expansión, con un territorio reconocido por un Estado 
extranjero que la quiso dominar, y que tiene un gran control temtorial, que ha llegado a un 
fuerte desarrollo económico, a una sociedad o pueblo derrotado por un Estado muy superior 
en lo t6cnico y militar. Significó ser establecido en áreas reduccionales pequeiiísimas, perder 
la riqueza ganadcra y ademas sufrir la usurpación dc las propias tierras que el Estado entre- 
gaba, y respecto de lo cual, el Estado no hizo, ni políticamente ni jurídicamentenada. 

En este aspecto el Estado ha omitido un deber, el de regular las conductas de los actores en 
la sociedad nacional y hacer cstablecer la propia juridicidad que el Eslado se da. El Estado 
chileno ha permitido que estos delitos, la usurpación y apropiación lraudulenta de tierras, 
fueran cometidos en tierras indígenas, por b t o  no ha hecho valer su propia juidicidad, que 
castiga esos delitos, hasta hoy día. Y, por úitimo, si el Estado en el pasado lo permitió, hoy lo 
que tendría que hacer es compensar o indemnizar, ante su propia omisión de una acción de 
justicia para los gmpos indígenas, como ha ocumdo cn el caso de otros Estados. 

La política en lalegislación internacional hoy día es tal, y gran cantidad de Estados lo están 
haciendo así. En el caso del Estado chileno, esto no sucede. 

'Y qué sucede con los efectos de la radicación para las generaciones posteriores? Ellas 
deben vivir la situación de carencia, atropellos y discriminación, hcredadas de los antepasa- 
dos; tratando, en esas diríciles condicioncs, cn esc marco de hierro de la reproducción, de 
salir adelante. Y decimos marco de hicrro porque las reducciones fucron pensadas como 
cantidades de tierras fijas y no ampliablcs. Como dijeron ustcdcs en el trabajo inicial, se 
entregó una cantidad de ticrra y no se pensó en la reproducción demográfica, la reproduc- 
ción biológica en el tiempo. Por ello fueron naciendo hijos, pasando generaciones, siempre 
en la misma cantidad de tierras. Por ello, si a un hijo se puede dar una hectárea, 61 a su hijo 



le va apoder dar media, o menos. Y los nietos irán a tocar un octavo, o nada. Y además se les 
dice que son ineiicienles, despilfarradores, flojos, elc. Hay entonces un marco de hierro 
fijado por el Eslado, respeclo del monto de recursos productivos puestos al alcance de la 
población, y de las probabilidades de reproducción en el tiempo. Y ello parte con las reduc- 
ciones, con la radicación. 

Parte de la situación que comentamos, de los impactos a hoy día, se puede apreciar en la 
distribución de las tierras a nivel de la región. 

G R ~ C O :  Cantidad de tierras indígenas por comunas 

Supdlcle Indígena respecto de supedicie de comunas (en Has) IX Reg16n 
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En el gráfico vemos la superficie de las tierras indígenas respeclo a la superficie total de 
tierras de cadacomuna en IaNovena Región. Están sólo los casos donde las tierras indígenas 
son más del 14% de las tierras en la comunas. 

Entonces, vemos que en Temuco, el 60% de las ticrras comunales son tierras indígenas. Y 
donde apenas sobrepasan el 14% es en Ercilla. 



En la iahla siguienle, vemos las cantidades de hectáreas promedio por mapuche, en cada 
comuna. En Curacautín, por ejemplo, el promedio que iiencn los mapuche que viven en 
reducciones es 2.1 hás. En Angol es 7.3, en Collipulli 1.9, en Rmaico casi cero, en Vilcún 1 
h4., etc. Observen que cn Tcmuco, la comuna donde cl 60% de las tierras cs indígena, el 
promedio de hectárea por persona es 1.9 h á  

Por último, la columna central dc la tabla seiiaia cuánto respecto del tolal de las tierras 
indígenas, representan las tierras indígenas de cada comuna. Por ejemplo, en Curacaulin las 
tierras indígenas representan el 0.2% de todas las tierras indígenas dc la región. En Temuco, 
las Lienas indígenas de la comuna, represenian el 2.46% de las tierras de toda laregi6n. 

TABLA: Cantidad en pnrceniaje (%) de tierras indígenas por habitantes y por comu- 
nas en la IX RegióqChile. 

Fuente: Infomatlvo INDAP, losa. 



¿Pero los mapuche en la comuna de Temuco tienen efectivamente el 60% de las tierras de 
la comuna? 

En el papel, en el documento del Titulo de Merced sí las tienen. Las tierras indígenas, en la 
comuna de Temuco eran el 60% de las tierras de la comuna Lo que sí ocurre es que el Titulo 
de Merced, en muchos casos no representa la realidad existente, porque en 1890, 1930.40, 
50, etc. se perdió una buena parte de tierras indígenas, por acciones de colonos, o acciones 
ilegales de personas alrededor de las reducciones, y eso no está exactamente contabilizado y 
descontado de los montos originales de los Títulos de Merced. 

Esas tierras perdidas no están representadas. Es decir, si uno calcula y dice que en la región 
debería haber alrededor de 400 y tantas mil hás. (porque hubo también Títulos de Merced en 
La Octava y en la Décima) y suma las cantidades reales que hoy existen en la IX región, en 
~-educciones, faltan tierras. Pero no se sahe exactamente, donde, caso por caso, porque no 
hay ningún estudio de tierras usurpadas por comuna. 

En ese sentido, la cantidad que apuecr; en los Tílulos no la cantidad dt; t i r ;~~a  r d  que 
manejan los mapuche. A esa cantidad que mencionan los Títulos, hay que restarle más o 
menos 150 mil hás. que son aproximadamente las usurpadas. Pero no sabemos en qué comu- 
nas restamos más, en cual menos, y cuánto en cada caso. 

Por ello pensamos que en la comuna de Temuco los mapuche deben tener cerca del 60% de 
las tierras, ya que en esta comuna quizás no sean tantas las tierras usurpadas como en otras 
comunas. Se dice que hay más tierras usurpadas en obas comunas, por ejemplo en Loncocbe, 
aún cuando tampoco se sabe cuántas. Lo que se sahe es por los reclamos y demandas, o por 
los conflictos por tierras usurpadas, pero no existe un estudio sistemático por comuna. 

iPodrin decir algo respecto a la reforma agraria y luego a laspolíiicas durante la dictadu- 
ra militar, no para ver Ins tierras usurpndns, sino los titulos de propiednd que hoy d h  
tienen, porque tienen que existir títulos de propiedad hoy dúi, al territorio?. 

Bien. Estabamos en visualizar la lierrareduccional y las consecuencias. ¿Qué viene después 
de la etapa reduccional? El Estado chileno en(reg6 las tierras en base a un titulo en común, 
pero desde el principio tuvo la voluntad de producir una división y una titulación individual 
de las tierras indigenas. Y en 1927, 1931, 1961 y 1979 se dictan legislaciones divisorias, 
entre otras. 

 qué efectos tuvieron estas leyes divisorias?. Decíamos que se constituyeron, alrededor de 
3129 titulos de merced entre el año 1883 y 1929, originando las reducciones -que no es lo 
mismo que la comunidad- pues la reducción es lo que nace por el Titulo de Merced. 



Con la aplicación de las leyes divisorias, hasta el aiío 1971 se habían dividido sólo 832 
Títulos de Merced, lo que alcanza alrededor del 28% del total, la mayoría en la provincia de 
Malleco. El resto permanecía con la tenencia titular-lcgal en común, pero no con una tencn- 
cia real de la tierra en común. La gente, rápidamente y establecida cn reducciones se adapta 
a su nueva situación, y casi fonadamente, por la nueva realidad tan carencial en que deben 
vivir, adoptaun patrón de tenencia individual, familiar, de la tierra. Y la asignacián de tierras 
a los nuevos miembros, que antes se hacía a partir de los grupos de parentesco que analiza- 
mos, se empieza ahacer aparlir de las familias directas, en las familias donde se nace. Ellas 
asignan la tierra, no un jele de familias. porque con la reducción ya deja de operar el sistema 
organizativo propio, se dcmmba, no puede seguir operando. Entonces se inicia de hecho un 
manejo y tenencia individual - familiar del suelo reduccional. 

Como se indicó, conlas leyes de división, hasta 1971 se dividieron 832 comunidades. El año 
1970, h e  elegido el gobierno llamado de la Unidad Popular, y se produjo un cambio en las 
tendencias legislativas que se habían establecido por más de 50 anos en Chile. Estas fueron 
tendencias divisorias cuya lógica orientaba a hacer entrar las tierras indígenas en el mercado 
de tierras, para poder resolver el problema del minifundio rnapuche, para poder resolver el 
problema de las productividades y el problema de la pobreza mapuche. La gran solución se 
veía entre otras medidas, en una titulación individual divisoria, que permitiera actuar a los 
mapuche en tomo al mercado de tierras. 

En la Unidad Popular se establece una política absolutamente distinta y contraria, que busca 
impedir por todos los medios la división de las comunidades. Y se establece entonces, el 
criterio de que para dividir, hay que tener la aprobación de más de un 50% dc los ocupantes. 

Hubo además una política complctarnentc distinta respecto del tema de las tierras usurpadas. 
Estas nunca fueron reconocidas por un cuerpo legislativo chileno, incluso hasta hoy día. El 
Estado nunca propuso una medida de resolución para el terna de las tierras usurpadas. Eso 
no ha ocunido ni siquiera en la ley del llamado periodo de iransición a la democracia, en 
1993, durante el gobierno de Aylwin. En el Único período en que ello ocurrió fue en el 
gobierno de la Unidad Popular, a través de la ley indígena 17.729, que reconoce la existencia 
de las tierras usurpadas y establece mecanismos por los que el Estado va a devolver estas 
tierras a los mapuche. Y los mecanismos considerados por esta Ley fueron: la expropiación 
-lo que llamaron mecanismos de expropiación restilutoria, es decir, de devolución de tierras 
usurpadas - y, los mecanismos de devulución vía reroma agraria. 

Esta ley de la Unidad Popular alcanzó a funcionar aproximadamente un año; desde que se 
promulgó en 1972, hasta el golpe de Estado, en 1973. Durante ese año se devolvieron alre- 
dedor de 50 mil hectáreas, del total de 150 mil hectáreas usurpadas. Ademh, las expropia- 
ciones vía reforma agraria, vía tomas aceptadas, o víarecuperaciones y no recuperaciones de 
hecho, significaron un reconocimiento, iácito o implícito, dc tenencia de otras tierras para 
los gmpos mapuche. 



Posteriormente se dicta la ley indígena del gobierno militar. Este gobierno devolvió a los 
antiguos propietarios casi toda la tierra que el gobierno de la Unidad Popular había entrega- 
do o reconocido a los mapuche, y dictó una ley indígena en base a una serie de consideracio- 
nes, propias de la ideología liberal y neoliberal del período, y propias de doctrinas fuerte- 
mente nacionalislas. 

Uno de sus principios, fue la idea de que todos somos chilenos y que aquí no hay indígenas. 
Por ello, cuando se promulga el decreto 2.568, - la "ley indígena de los militares"- se esta- 
blece que, una vez que las comunidades se dividan y se entreguen los títulos, dejan de ser 
indígenas las tierras y los ocupantes de las tierras, pues todos somos parte deunanación. En 
su fundamentación para modificar y anular la ley 17.729, desarrolla un marco conceptual 
justificatorio de la visión propia de los militares respecto de esta ideologh nacionalista, que 
negaba la posibilidad de reconocimienlo a la existencia de otras categorías identitarias o 
culiurales dentro del país. Si bien, reconocían tener valores y cultura propia, los ideólogos 
del período militar, consideraban esto como secundario a la hora de resolver problemas de 
pobreza 

Un segundo componente importante de las ideas base de la visión del gobierno militar, es el 
hecho de que al no ser propietaxios individuales, se impide a los individuos tomar decisiones 
económicas libres, y que desde ese punto de vista, las políticas que han protegido a las 
comunidades han sido políticas nefaslas, desastrosas. 

Por otra parte, basados en datos regionales ellos consideraron demostrado el hecho de que 
los mapuche de la región, constituían un cordón de pobreza que impedía el desarrollo regio- 
nal. Y más aun, que este "cordón de pobreza", estaba determinado por la particular situación 
de propiedad de las tierras, pues los mapuche - por lo que dictaminaban las legislaciones 
anieriores -no podían vender sus tierras, y si no tenían un iítulo de un bien - como la tierra - 
no podían participar plenamenle en el sistema crediticio ni financiero. Por lanto, dicen los 
militares, estaban imposibilitados de hacer inversión. Desde ese punto de vista, toda la polí- 
tica anterior hacia tierras indígenas para los mapuche, habría sido un desastre. 

Desde otro punto de vista, las políticas de minifundio, que habían tenido las legislaciones 
anteriores, como no contemplaban la particularidad del minifundio indígena, no beneficia- 
ban al minifundista mapuche. En el fondo, a ese &undista mapuche no lo atendía nadie. 

Los miliiares creen que su gobierno, por primera vez, se hacia cargo de esto y decidieron que 
era necesario dividir las roducciones, es decir enuegar (ILulos individuales de propiedad. Y 
lo hace, de hecho, de una manera forzosa De alií que, al año 1989 había, según las informa- 
ciones de Indap, sólo diez Títulos de Merced sin dividi de los 3 mil y tantos pre existentes. 

Con esto, el procoso de división termina. Pero existe algo que no se debe confundir; los 
procesos de subdivisión sucesiva dentro de las tierras de los Títulos de Merced no se origina 



con el período militar, sino que se vicnc dando desde poco dcspués del establecimiento de 
las reducciones y desde que las ramilias decidieron tcncr una tenencia individual; de hecho, 
con el paso del tiempo, subdividieron sus tierras entre los hijos, y esos hijos tuvieron otros 
hijos, que vuelven a subdividir entre ellos, y etc. Es necesario distinguir estos procesos de 
división de las subdivisiones. Y como hemos dicho, las primeras legislaciones divisorias 
surgen ya en 1927. 

La diferencia es que en el período militar la división fue forzada, y que la intención inicial de 
esta legislación era que una vez terminado el proceso, ya no se hablase ni de tierras ni de 
personas indígenas. 

Con ello se establece que tal proceso es independiente, y no nace con el establecimiento de 
la división de las reducciones en el período militar. La subdivisión nace como una salida, 
como una solución al hecho de que la gente quiere legarle a sus hijos un medio para sobrevi- 
vir, una parte del suelo. Cabe hacer notar, que las legislaciones, incluida la militar, prohiben 
la subdivisión legal de la tierra en las rcducciones indígenas, aún en el caso de muerte - salvo 
circunstancias excepcionales, que requieren aprobación, y en que los lotes resultantes sean 
de al menos tres has. Vale decir, no existe la subdivisión legal. 

'Cnsl fue, entonces, cl cfecto de la legislación divisoria? Además de las titulaciones indivi- 
duales, y de que los mapuchepudieran, teóricamente, comprometerse en solicitudes de prhs- 
tamo, creditos, ingreso a sistemas financieros, etc. otro electo esperado era, a corto plazo, la 
venta o el traspaso de las tierras indígenas. Al respecto, no está claro ni se ha estudiado, 
cuándo y dónde se perdió tierra por este proceso de división, eso no se conoce totalmente; 
sólo se sabe de casos puntuales de perdida de tierras por particulares, de pErdida de tierras 
con empresas forestales, etc. 

Sin embargo el principal problema respecto a pérdida de tierras por la ley militar, es que 
desde el punto de vista legal declara caducas las situaciones de usurpación, al dictaminar que 
no se aceptaban reclamos por situaciones posteriores al 31 de diciembrc de 1976, y entonces 
no podrían darsemás conflictos ni juicios por tierras usurpadas, estos quedan clausurados y 
sancionados. Nótese que esta ley se dicta en 1979 y legisla hacia atrás en el tiempo. Si había 
otros reclamos, los jueces debían retrotraer la situación a la  existente a dicicmbrc de 1976, y/ 
o a l a  situaci6n en la fecha de los conflictos en los juzgados, en los tribunales. 

Un segundo factor que facilitó la pérdida de tierra, pero que tampoco se ha cuantificado, es 
que la ley para los procesos de división, establece quienes se titulan denm dc las reduccio- 
nes, es decir quienes son ocupantes; y define como tales a cualquiera que trabaje un pedazo 
de tieua dentro de los Títulos de Merced. Desde el punto de vista de la legislación del Estado 
y dela ideología de la kpoca, no se incluye el problema de la cmicidad, no se diferencian los 
ocupantes mapuche o no mapuche. Cualquier ocupante dc tierra dentro de una reducción 
pasa a ser ocupante legítimo. y tiene derecho, por tanto, a solicitar el proceso divisorio. 



Recordemos que la ley estableda que bastaba una persona ocupante que la solicitara, para 
iniciar la división de unareducción. De allí entonces que un wingka, que tiene tierrausurpa- 
da, es reconocido legalmente como ocupante y podíapedir el proceso de división, y así tener 
el derecho al tftnlo de esa tierra. 

Ese fue un efecto muy cuestionado de la ley de la época, pero no se ha estudiado a cuanta 
pérdida de tierra llevó. Lo claro es que incluyó a usurpadores dentro de las áreas de t i a  
indígenas, en calidad de ocupantes legales, cuestión que se mantiene hasta hoy día 

¿Quépasó con lo gen& que no errfaba in uitu en elmomento que Uegó ia división? 

La ley estableció un proceso indemnizatorio a cargo del Estado, que era cancelado en díne- 
ro. Se fijaba un plazo de 6 meses, una vez que el juez mandaba a publicar el inicio de un 
proceso de liquidación y división de comunidades, para que todos quienes, en Chile o en el 
resto el mundo, creyeran tener derecho allí, hicieran presentes sus derechos; quienes no 'Q eran ocup tes reales de la tierra, y por ende no la trabajaban, tenían acceso a una compen- 8" sación, tentendo los antecedentes para demostrar que sí tenían derechos a la tierra, es decir, 
que eran dencendientes de quienes tenían un TfNlo de Merced. Aesas personas el Estado les 
canoel6 el avalúo &cal de la tierra, más el IPC, que había conido enlre el momento que el 
juez decret6 que se iniciara la liquidación y el momento en que el juez aprobaba definitiva- 
mente la liquidación. Eao entonces, les era cancelado. Quienes no supieron, no llegaron. y 
no reclamaron, perdieron su cantidad de dinero. 

¿Aún no termina eso? 

No termina si es que lodavía hay reducciones en un proceso de división, porque después de 
los 6 meses iniciado el proceso, caducaban las posibilidades de pedir la indemnización. 

La legislación siguiente, es la ley 19.253, dictada durante el gobiemo de Pah'icio Aylwin. 
Esta legislación, desde el punto de vista de los problemas heredados de las legislaciones 
pasadas. optó por una negociación política, por un criterio que Uamó de realismo político, 
que estimó no asumir el problema de las timas usurpadas. Desde ese punto de vista, estaley 
19.253, reconoce implícitamente lo establecido por laley de Pinochet, en cuanto aquelegal- 
mente las situaciones de usurpación caducaron, y toma una vía indirecta, que es tratar de 
recuperar las tierras usurpadas a través de los Fondos de T i a .  Y las acciones de estos 
Fondos de Tlerra, dependeriio de los presupuestos que el Estado asigne. Además, en la ley, 
tales Fondos son planteados no estrictamente paradevolver tierras usurpadas, sino paraampliar 
las t i a  mapuche. 

Y ahíse produce algo que yo creo muy interesante, y paradójico, del punto de vista de lo que 
pasa a los Estados y a los políticos y legisladores. Ello es que el mecanismo de la ley pro- 



mueve que los mapuche hagan recuperaciones dc ticrras, si es que quieren recuperar sus 
tierras usurpadas. Porque, como esta ley no modificó la ley militar, un mapuche al que le han 
usurpado tierras no ticne posibilidad de recumr a ningún artículo lcgal para reclamar, pues 
no existe un artículo que permita iniciar acciones al respecto. Entonces, ¿qué puede hacer si 
tiene tierras que han sido usurpadas? Provocar un conflicto de tierras. iPorqué? Por que si 
hay un conflicto de tierras, tiene que intervenir la Conadi y tratar de hacer operar el Fondo de 
Tierras; y vía compra a los dueños de esas tierras usurpadas, devolver la tierra que ha sido 
usurpada a los mapuche. 

Por estarazón es que consideramos que en la ley de Aylwin no se estableció nada. Debemos 
recordar que esla ley fue negociada y discutida cn las comunidades; las que plantearon como 
propuesta, el tema de las tierras usurpadas y el planteamiento mapuche y de las organizacio- 
nes fue de que estas Lierras Eueran recuperadas. Pero se planteó que en el momento poiítico, 
de transición del gobierno mililar al de la Conceaación, era imposible manejar ese tema, 
menos aun en el parlamento, y que del punto de vista de un criterio real, de medida efectiva, 
era imposible devolver las tierras usurpadas, porque fueron usurpadas por individuos que ya 
no viven, que qui7ás hoy día tienen descendientes. Y el Estado no puede, en virtud de la 
acción que hicieron sus antepasados, quitarles las tierras a los actuales tenedores. 

Por otra parte, el tema provocaria un conflicto con las organizaciones gremiales de los due- 
ños de las ticrras. los agricultores, lo que sería un conflicto político de enorme envergadura 
Cabe recordar, a propósito de esto, que en el gohiemo de la Unidad Popular, cuando los 
mapuche ven que el gobierno no es represivo y que el tema de las ticrras se había hecho cada 
vez más conflictivo y asfixiante, inician en Cautín una oleada de recuperaciones de tierras, 
se dice que por casi 200 mil hás, en 262 acciones de recuperación, entre noviembre del 70 y 
septiembre del 73. Y eso dcsató un pánico y un escándalo político nacional que, enim otras 
cosas, uno puede presumir que tuvo un resuliado en la represión regional, ya que el Iníorme 
Reltig dice que Cautín es la región más castigada del punto de vista de los atropellos a los 
DDHH en cuanto a Detenidos Desaparecidos y Ejecutados. Más del 50% de los casos se 
dice que son mapuchc. Se supone que uno de los argumentos principales h e  lamovilización 
para recuperar tierras usurpadas, en el periodo de la UP. 

Sin embargo, la recuperación de las tierras usurpadas ha sido una de las dcmandas históricas 
de los grupos mapuche hasta hoy día; seguida de la ampliación& ticrras. Recuperar las 
tierras usurpadas, es una petición humilde por parte de los mapuche. Es decir "volvamos a 
las tierras que el Eslado nos dio con los Títulos de Merces', nada más que eso, «entrOguennos 
denuevo las 500 y tantas mil has. queel mismo Estado nos reconoció*. Para que eso suceda, 
faltan como 100 mil has. En segundo lugar, la demanda por la ampliación: "AmpliOmoslas, 
porque objetivamente son pocas. Hoy día somos casi 300 mil mapuchc en áreas rurales, y 
tenemos menos que la cantidad de tierras que le entregaron a 80 mil mapuche en el siglo 
pasado". 



Oiros gmpos indigenas en el mundo han dicho: "devuéivannos parle de las timas que tuvi- 
mos, que nos reconoció la Corona y, si entendemos que el Estado no puede devolverlas 
entonces compénsenos, dennos una indemnización económica, por varias generaciones». 
La situación mapuche, también ha ido derivando en lo socioeconómico, argumentado que la 
situación de pobreza que los aqueja actualmente se debe a una medida que tomó el Estado 
chileno hace 100 y tantos anos atrás, sobre la cual eUos no tienen ninguna responsabilidad; y 
demandan al Estado que reconozca la deuda histórica Eso, porque el Estado es una figura 
absoluta en el tiempo. Los gobiernos no. El Estado chileno estableció esa política. Y ese 
Estado hoy día, desde el punto de vista jurídico, es el mismo, es la misma persona, y como 
tal, jurídicamente, tiene que reconocer sus culpabilidades, sus airopellos. 

Volviendo a la ley 19.253, ¿qué elementos nuevos estableció? 

Por primera vez en Chile - porque en la UP ello no ocumó - hay una concepción de que 
existen pueblos indígenas, como tales, en el país. Sin embargo usledes saben que en la ley no 
hubo reconocimienlo constitucional, ni declaración de Chile como país o como Estado 
pluricultural ni pluriéinico. Hay una diierencia importante entre reconocer a los pueblos 
indígenas y el reconocimienlo conslitucional de que existen pueblos indígenas. De acuerdo 
a la evolución del derecho internacional, los pueblos indígenas, reconocidos constitucional- 
mente, tienen derechos como pueblos. Y pueblos es una figura jurídica que tiene derecho a la 
autonomía y autodelerminación deniro del Estado. 

Cuando se propuso la ley de Aylwin, se habló del reconocimienlo constitucional y la decla- 
ración de Chile, entre otras cosas, como un Estado pluriéinico. Eso no fue aprobado en el 
parlamento, pues si se reconoce que existen pueblos, se están rcconociendo derechos parti- 
culares y especíñcos, respecto de los chilenos, les estamos reconociendo dcrechos políticos, 
como la autonomía y la autodeterminación en sus propios asuntos. 

Al menos el Estado chileno dijo "Hay pueblos indígenas, hay grupos indígenas", y es deber 
del Estado preservar la cultura, iniciar programas de salud intercultural, de educación 
intercultural etc. 

Reconoció también el problema de la escasez de tierra, y se planteó un Fondo de Tienas y 
Aguas. 

Además se planteó algo nuevo, que nunca se había reconocido, y que desde el punto de vista 
étnico, muestra que hay un criterio de elnicidad. El Estado permite, a través de la ley, la 
constitución de comunidades indígenas como personas jurídicas, figura distinta a la reduc- 
ción. La reducción, como vimos, nace del Título de Merced, mientras que la comunidad es 
una creación propia de la vida social mapuche, que incluye un espacio, que puede tener una 
o más reducciones, en que se da  la mayor densidad de relaciones económicas, sociales, 
matrimoniales y rituales. La comunidad es la unidad rituai y ceremonial. Por ejemplo, en un 



sector mapuche los cemcntcrios no son de lareducción, sino que los cementerios agrupan a 
las personas que se consideran parie de una comunidad. Esta figura, que existe como hecho 
social y cultural real para los mapuche, nunca había sido reconocida en la legislación chile- 
n a  

Lalegislaci6n de Aylwin permite que las comunidades puedan constituirse jurídicamente, y 
les entrega derechos, como personas, independientemente de los miembros específicos que 
los componen. Eso es un punto muy importante, que revela una percepción distinta del tema 
de la etnicidad y un cierto reconocimiento de las formas de vida de los mapuche del área 
rural. 

Sin embargo, hay otros problemas que muestran que este criterio dc clnicidad no es perma- 
nente en la legislación última. Uno de ellos es la idea de las áreas de desarrollo, sobre las 
cuales hay una enorme confusión, incluso en la misma Conadi. Si se examina cuidadosa- 
mentelaley, esas áreas no son áreas de desarrollo indígena, - tal como se entiende y como se 
conoce de experiencias de desarrollo indígena en otros países. Esas son áreas donde se van a 
priorizar la «focalización» de recursos del Estado, que en general se derivan dc las políticas 
sociales de este. Además tales áreas henen quc cumplir con una senc de requisitos, para ser 
declaradas áreas de desarrollo, lo cual, no tiene nada que ver con lo étnico. Por ejemplo, la 
lcy establece que para ser área de desarrollo, primero tiene que tener homogeneidad ecológi- 
ca, vale decir, ser - desde el punto de vista ecológico - más o menos similar en toda su 
extensión, ¿qué tiene que ver eso con lo indígena7 

Ello muestra que esta no es una política étnica, pucs sí elaborar sus planes de desarrollo 
socioecon6mico en un espacio dado, estima conveniente distinguir áreas homogénea desde 
el punto de vista ecológico, la priorización es otra Por tanto, esa idea de homogeneidad 
ecológicano obedece al criterio de ctnicidad de la región, y no tiene nada que ver con étnico; 
y sin embargo, es puesto como requisito para la constitución de áreas de desarrollo indígena. 
Por otra parte, la ley no reconoce en el temtorio de áreas de desarrollo la participación real 
y10 el control del desarrollo indígena por los propios indígenas. Dice la ley que serán áreas 
de desarrollo sólo las que cumplan tales y tales criterios, y en ellas se priorizarála focalización 
de recursos. Y quienes Lrabajan en organismos públicos lo saben: focalizar recursos, eso es 
una parte de las políticas sociales. Y la focalización de rccursos es posible scgún los presu- 
puestos que tengan los ministerios, y los presupuestos de políticas socialcs. 

Las áreas de desarrollo indígena, en otros países, son áreas donde hay administración o 
coadministración indígena del espacio temtorial considerado, dondc ellos toman decisiones 
sobre los planes a desarrollar, sobre el seguimiento y el manejo de los planes y proyectos. 
Además, ellas tienen un presupuesto propio en tanto área de desarrollo indígena, no depen- - 
den de que se «focalicenu más o menos recursos, pues su presupuesto vicne establecido en el 
presupuesto anual del país, de la nación, y gran parte de esto es administrado por los mismos 
indígenas. 



La historia nos muestra que hubo un punto en el tiempo en que los mapuche eran indepen- 
dientes, hasta el inicio de la sucesión de normas: sistemáticamente el Estado nacional, a 
través de sus legislaciones, de sus políticas agrarias, de políticas educacionales, etc., ha 
mantenido siempre a este seclor mapuche como un sector marginado. Desde ese punto de 
vista, podemos considerar que el establecimiento de las reducciones marginó, discriminó, a 
un conjunto de la población que Cue incorporada Corzosamente al Estado chileno y al teniio- 
rio cbiieno, por décadas y décadas hasta hoy día 

Hoy, ante el cúmulo de situaciones lesivas y abusivas las poblaciones se movilizan, algo que 
ha estado ocurriendo cíclicamcutc en Chile. Los problemas de recuperación y movilización 
no son sólo de ahora; ocurrieron en el período de la UP, ocurrieron en el período militar, 
ocurrieron en el pcríodo de Ibaiiez, etc. El problema mapuche os un problema que siempre 
enhnta  el Estado, y siempre lo trata, discursivamente, de la misma manera: como un pro- 
blema que corresponde sobre todo a categorías de campesinos pobres; como problema que 
es aprovechado por los movimienlos de ciertos sectorcs políticos, que quieren provocarle 
problemas al Estado. No como un problema de etnicidad. 

El actual ministro dc Mideplan', ha declarado que aquí no hay problema de autonomía ni 
autodeteminacibn, sino que el problema que hay aquí es de pobreza y eso es lo que se debe 
resolver. 

Eso parece decu que todavía la autoridad de gobierno no entiendc el tema Eso es lo más 
grave, y cuando se habla de volunlad política, se debe tener claro que para comenzar a 
tenerlahay que empezar a cambiar los paradigma culturales desde los cuales reflexionamos 
los acontecimientos, los sucesos, así como las existencias de los otros y las diferencias que 
tenemos con los otros. Y esto no se percibe en el aparato poliiico, burocrático o público en 
Chile, tampoco en el sector privado. 

En tanto antecedentes jurídicos, Chile es uno de los países más ah,asados deAm6ricaLatllta, 
legislativamenie. Y la visión del Estado y del gobierno chileno es que, al contrario, con la 
promulgación de la ley indígena - y lo han dicho públicamentc- pasamos a tener legislacio- 
nes indígenas de las más avanzadas del mundo. Eso es absolutamente falso. 

Como ejemplo les puedo decu que Brasil, Paraguay, y otros países, ya en los años 80 tienen 
incorporada en su constitucidn el reconocimienio de los pueblos indígenas, y tienen UP arli- 
culado que es muy interesante, que a la larga va a llegar a darse en Chile. Esos paises reco- 
nocen que los derechos de los grupos indígenas son anteriores a los derechos del Estado. 
Cuestión impresionanle, desde el punto de vista de la juridicidad que ha tenido el Estado 
coniemporáneo, de sus bases filosóficas y políticas. ¿Y porqué lo reconocen así? Porque 
parten de una cuestión de hecho, que es que el Estado brasilefio, por su parte, y el Estado 
paraguayo, al igual que el chileno, se constiluyó después de reconocer que existían los indí- 

A la fecha de agoslo & 1999. el Sr. G e d  Quintana 



genas. Se constituyó en base a un territorio que eslaha ocupado por indígenas. 

Y este s61o hecho está originando, en muchos paises, un cambio en la legislación, que en 
algunos casos se esta llamando el "título nativo". El argumento del título nativo es: "Mis 
antepasados estuvieron antes que los antepasados de ustedes". Y eso lo ha hecho Brasil y lo 
ha hecho Paraguay, por lo menos, en el plano legislativo y discursivo; no sabemos lo que hay 
en la realidad, - si hay atropello o no - , pero al menos se tiene una concepción y legislación 
distinta respecto a esos derechos. 

Así, Brasil ya ha entregado 60 millones de hectáreas a grupos indlgenas, y ~1 tulal de indíge- 
nas que hay en Brasil es mucho menor al que hay en Chile. Al respecto, todos los Estados 
latinoamericanos están entregando millones de hectáreas a los gmpos indígenas, desde los 
años 80, incluido Perú, Ecuador, Colombia, ete. En Colombia tienen incluso áreas 
coadministradas de parquos nacionales y tiencn principios políticos de respeto a regiones 
semi-aul6nomas. en base a lo que era el tradicional Cabildo Indígena Los casos de Panamá 
o Nicaragua, son mucho más lejanos aun, donde hay autonomía, antogobiemo, autodetermi- 
nación y manejo en asuntos propios. 

Entonces, la legislación chilenano es avanzada. Y en eso insisto, porque nuestra percepción 
como chilenos, - las ideas en el conocimiento común en esta sociedad, la percepción del 
sector privado, la del aparato público- , esta muy lejos de lo que está ocurriendo hoy día en 
el plano internacional y del derecho, respecto al tcma de los pueb!os indígenas. Y nos mues- 
tra que como chilenos no entendcmos las relaciones interélnicas e intercullurales; lampoco 
los temas en tomo a los dercchos del otro. 

Lo que debemos entender hoy día es que no importa el lema de la cantidad de indígenas. El 
tema de la existencia de especificidades élnicas ylo de grupos indígenas es un problema 
cualitativo en el Estado contemporáneo, pues es un aspecto que tiene que ver con el carácter 
o naturaleza del Estado actual y de la sociedad que se conslniye contemporáneamente. Y en 
nuestro caso, aunque tuviera que ver con números, mal que mal los mapuche alcanzan amás 
de un millón, lo cual tampoco es una cifra despreciable. Y tal cifra los sitúa como el cuarto 
grupo é!nico más numeroso en América Latina, porque en amos países hay muchos grupos 
indígenas, pero con menos población que los niapuche. 

Por tanto, desde lo que hemos comentado, podemos considerar que el Estado chileno está 
dando sus primeros pasos en el tema. Habrá que ver la voluntad política para dar primeros 
pasos de calidad. 

Volviendo s lo  dicho por ustedes al comienzo: no van a haber cambios a gran escala mientras 
no cambie el tipo dc perspectiva del Estado y la sociedad. Porque, como se ha dicho, la  
pobreza es una parte de la cuesiión, pero la pobreza está determinada por eslas medidas; la 
pobreza fue determinada por la no existencia de políticas especíricas y cspeciales. 



Otro punto en tal perspectiva es la posición y el irato, la nueva relación que tenemos que 
tener con los pueblos indígenas. No basta sólo con decir que vamos a tener mil becas indíge- 
nas más. Pues,  cuántos estudiantes secundarios hay en la región?, ),Cuánlos son mapuche?, 
¿Cuántos universitarios? Sólo 1% de los estudiantes de las universidades regionales tiene 
ascendencia mapuche. ¿Por qué? ¿Son deficientes, nacen deficientes? No es sólo un proble- 
ma de pobreza, es un problema que requiere esta nueva visión que se tiene que traducir en 
políticas especiales. 

Y eso, se tiene que entender, que implica cambiar la lógica de nuestro Estado, de nuestra 
juridicidad, y de la sociedad. Porque se ha llegado a decir que las políticas especiales son 
segregatorias de los derechos de los demás, y ha habido gente que ha dicho «¿por qué no 
establecemos políticas especiales para los hijos de los colonos suizos, los colonos alemanes, 
los colonos hanceses, de los pescadores de la costa, etc.7~ Si los mapuche quieren políticas 
especiales para ellos ¿por qué no para los otros? 

En nuestra lógica, es difícil entender los derechos que reclaman los otros, derechos que les 
hemos arrebatado. Entonces, ¿qué es lo que podemos hacer y promover7 

Creo que unade las cuestiones básicas es repensar nuestras políticas de vinculación y parti- 
cipación con las poblaciones y recursos que tenemos en la comuna La gente tiene enormes 
cantidades de recursos y potencialidades, la primera de las cuales es la existencia de ellos 
mismos. Y creo que quienes se piensan como gcstorcs de desarrollo de distintos programas, 
deben notar que el primer papel de un gestor es darse cuenta de cuales son los recursos que 
tiene al frente y de cómo coordinarse con esos recursos, para acordar acciones hacia objeti- 
vos comunes. 

Eso significa cambiar también nuestros parimelros de cómo se hacen los programas de 
desarrollo. Pasar de decir "yo hago programas de desarrollo, yo soy técnico, yo soy veterina- 
rio, yo soy ingeniero, yo soy agrónomo, yo soy profesor, yo soy antropólogo ... yo hago para 
los otros, nosolros planificamos, nosotros hacemos los diagnóstico". ¿Los otros son nuestros 
objetos? Acaso preguntamos, Lno lo podemos hacer juntos, la gente no puede aprender, no 
lo podemos hacer participativamente, aunque sea en algunos nivelcs, en algunos planes, no 
podemos coordinar participativamente los recursos que tenemos?. 

Desde ese punto de vista estableceríamos otro tipo de relación, otro tipo de prioridades 
también en nuestra relación con la población indígena, la población mapuche. Piensen que 
los mapuche van a pedir - ya están pidiendo algunos, y va ser aún más en el futuro- partici- 
pación en la administración local, participación en las municipalidades. participación en la 
elección de autoridades, en los mismos concejos comunales. Si tenemos una comuna con 60, 
70.85% de población mapuche, ¿por qué en la municipalidad no hay nadie que represente, 
que tenga que ver con esa población? Esa demanda se va a plantcar en el tiempo, y la peor 



reacción sería sentirnos amenazados en nuestros roles, en nuestros status, en nuestras [un- 
ciones o en nuesiras capacidades técnicas. 

Nucsiro tema es ¿cómo construimos una sociedad mejor, desde el punto de vista social, 
económico y cultural?. Y eslo lo tenemos que hacer con otros, debemos pensar que "no 
tengo yo la receta", tengo que hacerlo con oiros, no lo puedo hacer negando los derechos, la 
participación y la expcciativas culturales más amplias. 

Por lo tanlo creo que los objetivos de estos seminarios, de estos trabajos son, no sólo apro- 
piamos del conocimiento, ver cómo podemos aplicar conocimiento, sino cómo podemos 
transformar ciertos parámetros que han orientado nuestras conductas, nuesiras perspectivas, 
nuestras evaluaciones de la situación, del irabajo de los otros, de lo cultural. En el hecho 
ellas deben ser también, formas de cómo nos revisamos nosotros mismos en nuestros pro- 
pios quehaceres, para tratar de establecer nuevas bases en este objetivo que suponemos co- 
mún, que nos une, que es que todos los seres queremos vivir en un mundo mejor. 

Nota: &te tcxto corresponde a la transcripción revisada del material preseniado por el autor 
en el evento. C.E. 
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Aportes de la Ecologla y de 6 s  Ciencias Ambientales para un 
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acercamiento a los pueblos indígenas. 
-? S Conceptualizaciones básicas 

Esperanza Parada 

presenta documento tiene como objeilvo anhagar las ooncepbiallzadonts b w a s  pam 
aompmder wma las Ciendas Bcoi6giiss y Ambiantaies pueden apom 8n la wmpian- 
sión y asiudio de cómo las pobiwioacs aualea, indígenas o campesinas hacim uno y ae 
apmpian de la naturaleza, BSegmWose la smtentabílidsd de so medio mbiente. 

L La Cienda Ecológica y soe aportes a la mmprensi6n de las poblaciones mdígenas 

La Ecología es una disciplina cienffica reciente, cuyos inicios se remontan a la segunda 
mitad del siglo XM. Haeckel en 1869 fue el primero en acuñar el concepto de Ecología 
definiéndola como el total de las relaciones de los animales con sus medios d i e n t e s  orgá- 
nico e inorgánicos. Esta deñnición primaria deEcolo& por cuanto reconoce a los animales 
como en& centrales ha ido cambiando a trav6s del tiempo en pos de definir sus objetivos y 
delimitar su accionar con otras disciplinas biológicas. En ladkada del sesenta del siglo XX 
surgen dos eminentes ecólogos, entra ellos, Odum en 1963, defíne a la disciplina como el 
estudio de la estructura y funcionamiento de la naturaleza y Andrewartha en 1961, 
conceptualizaalaEcologfa como el estudio científico dela distribución y abundancia de los 
organismos. Esta última definición aunque operacional, es estática ya que deja afuera un 
concepto importante que es el de las relaciones. Krebs (1978) asume esta orientación y la 
completa al definirla como "el estudio científico delas interacciones que regulan la dismiu- 
ci6n y abundancia de los organismos". Eh la actualidad esta definición es más aceptada por 
los ecólogos ya que también tiene implícito los conceptos de estnictura y función en cada 
uno de los niveles de estudio que le compete. 

No obstmte lo antaior, y dado lo relevante que esta disciplina se ha constituído para la 
sociedad, la Ecologia debería ser considerada como la ciencia de la realidad ambiental, así 
como laFisicalo es de la Ingeniería, ya que sí estamos limitados por las leyes de la Física al 
construir aeronavea y puentes, deberíamos estarlo por los principios de la Ecologfa al acmar 
y10 modiñcar nueseo medio ambiente. 



Niveles de  integración de competencia de la  Ecología 

Los niveles de integración jerárquica que le compet.cn a la Ecologia son fundamentalmente 
el nivel poblacional (definido como el conjunto de individuos de una misma especie y que 
habitan en un área gcagráiica dada y que tienen la capacidad de rcproducirsc y dejar descen- 
dientes viables), nivel comunidad1 ecosistema (definido como el conjunto de poblaciones 
que concurren en el espacio y /o en el iiempo y se encuentran en equilibrio por las 
intemelaciones y10 procesos que ocurren entre ellas) y nivel paisaje (unidades ambientales, 
definidas fundamentalmente en Eunción de la vegetación predominanle, el relieve, la topo- 
grafía). Cada nivel jerárquico es analizado de acuerdo a dos atributos fundamentales que son 
la estructura y la lunción. 

La estruciura se refiere a la constitución (componentes) y disposición lísica de los clemen- 
tos que componen cada nivel de organización, por ejemplo a nivel poblacional: cómo los 
individuos de una población se disponen en el espacio horizontal o vertical; a nivel comuni- 
tano: qué poblaciones (especies) la conforman y como óstas concurren en el espacio o en el 
tiempo. El atributo función está referido a la variedad dc procesos biológicos y 
biogeoquimicos así como a las distintas maneras de cómo ocurre ese determinado proceso 
en los distintos componentes del nivel analizado, por ejemplo a nivel poblacional cómo es y 
c6mo se producen los ciclos de vida de las poblaciones en cuestión, el proceso de alimenta- 
ción, entre otros, y a nivel comunitario cómo se establecen los procesos de competencia por 
el espacio, refugio, alimento y10 depredación para conformar la cadena trófica y permitir el 
flujo de energía y ciclaje de matmiales. 

En cada nivel de integración los elementos que lo conlorman pueden ser caracterizados y 
cuantificados. El conjunto de ellos conforman una unidad estable ya que operan las fuerzas 
naturales para mantener el equilibrio del sistema; cs así como las poblaciones tienen un 
tamaiio determinado (abundancia) el que es regulado fundamentalmenle por la natalidad y la 
mortalidad y secundmiamenie por la capacidad de emigración e inmigración de sus compo- 
nentes o partes de eilos. Las comunidades de igual modo mantienen su equilibrio (homeostasis) 
a través de varios procesos que actuan integradamente y10 separadamente, siendo los proce- 
sos biológicos de depredación y competencia -llamadas también relaciones interespecificas- 
los que regulan de manera más significativa el equilibno de la comunidad/ecosistema 

Muchas hipótesis tratan de explicar el equilibno en la naturaleza (homeostasis). La Escuela 
Biótica plantea que los lactores dependientes de la densidad son decisivos para impedir el 
aumento de las poblaciones. La Escuela Climatológica atribuye la rcgulación a factores 
abióticos relacionados con el clima, y una tercera escuela llamada Holística enfatiza que 
todos los factores son importantes, sean o no dependientes de la densidad. Hay consenso 
entre los ccólogos que todas las teorías son importantes y no mutuamente excluyentes, de 
modo que cuando se Uata de buscar las causas del equilibrio o desequilibrio, habría que 



tener presente al conjunto de elementos que conforman el ecosistema tanto bióticos como 
abiólicos, es decir hay que tener una visión holística del problema (Krebs,1983). 

El porqué de la degradación ambiental 

De lo anterior se desprende que cambios sustantivos quc se produzcan en el ecosistema (por 
incorporación de elementos, por sustracción o por aumento sustantivo de uno o varios de 
ellos) el equilibrio natural se rompe, ya que se alteran el flujo de energía, el ciclo de nuhien- 
tes o materiales y10 algún otro proceso importante, como por ejemplo, las relaciones 
interespecíficas. No obstante lo anterior, la naturaleza tiene la capacidad de respuesta frente 
aunaperturbación, lo que se conoce como resiliencia. El ticmpo de recuperación natural del 
sistema va a dependcr del tamaño o intensidad dc la perturbación producida. 

El hombre ha sido uno de los causantes principales de la pérdida del equilibrio de la nalura- 
leza, desde que éste empeíó a hacer uso de ella, existiendo una relación directa entre uso 
anirópico de la naltuaieza y su deslrucción y10 desequilibrio. De acuerdo aNaveb y Lieberman 
(1993). el grado de intervención anlrópica en la ecósfera (sistema de sustentación de vida del 
planeta) se mueve en un continium de creciente control antrópico que va de un mínimo en 
los ecosistemas pristinos a un máximo en los paisajes urbanos industriales. 

Si se concibe a la ecósíera como un sistema ecológico global bajo distintos grados de in- 
fluencia humana, es necesario regular la actividad del hombre en función de so impacto 
sobre el ambiente (Rozzi,1994). Si bien el aporte fundamental de la Ecologia es y será la 
generación del conocimiento para una mejor comprensión del funcionamiento de la natura- 
leza y el porqué de las causas de la degradación, es a la sociedad toda que le compete promo- 
ver acciones enire científicos, profesionales, políticos y comunidad para aminorar la degra- 
dación ambiental. De un suscinto paralelo enire el pensamiento y comportamiento de la 
sociedad occidental con el cúmulo de hadiciones de comunidades ancestrales, se percibe 
que la preocupación por el cuidado de la naturaleza de estos úItimos, es mucho más antigua 
que La de los occidentales. Es por ello, que se bace necesario sustentar enfoques metodológi- 
cos en el conocimiento a n c e s d  que aún conservan algunas comunidades. La Etnoecología 
es una disciplina científica que intenta Uevar a cabo la consideración anlerior. 



ii. Los escenarios ecológicos ambientales de los pueblos indígenas en la IX Región de la 
Araueanía, Chile 

1.- Area costera: Pueblo Lafquenche 

El área geográfica que ocupa el Puchlo Larqucnche corrcsponde al área costera de la IX 
región, cuya orografía destaca por la ausencia de la cordillera de la costa. Políticamente 
corresponde a las comunas de Carahue, Puerto Saavedra, Teodoro Schmidt y Tollén e invo- 
lucra en su problemática ambiental además a la Provincia de Arauco de la WI Región. 

Los ecosistemas de esta zona, usados por el pueblo Laiquenche son: 
ecosistema de humedales: conformado por estuarios, dos y lagos; 
ecosistemamarino litoral; 
ecosistema terreske de las franjas litorales y zonas interiores. 

La existencia de estos ecosistemas ha permitido que este pueblo sea caracterizado como 
recolector pescador, rasgo que combina con la agricultura de subsistencia. 

Los problemas ambientales detectados en esta área por recurso natural son: 

Recurso agua: existen problemas tanto a nivel de cantidad como calidad; respecto de la 
cantidad destacan las grandes diferencias de niveles de caudal de los dos a lo largo del 
año, preferentemente en el do Imperial, situación que se traduce en inundaciones fre- 
cuentes y abundantes con la consiguienle pórdida de tierras. Respecto de la calidad. los 
dos en su curso [mal acarrean una gran cantidad de sedimentos y contaminantes pro- 
ducto dc pesticidas agrícolas y residuos sólidos domiciliarios urbanos e industriales, 
producto de la mala disposición de ellos (frecuentemente en el lecho del río). 

Recursos hidrobiológicos: la actividad de pesca artesanal y extracción de mariscos en 
especial el choro zapato ha aumentado dado el mayor esfucrzo de pesca o captura que se 
ha venido efectuando estos últimos años, situación que ha derivado en una 
sobreexplotación de dichos recursos. A lo anlerior se suma el hecho que los lugareños 
ya no pueden usar ad livitum el do  dado que la legislación vigente exige tener concesio- 
nes de uso de las aguas. 

Recurso suelo: destaca la erosión de los suelos por el reiterativo uso que se hace de él sin 
la implementación de técnicas apropiadas. Esta condición se da en la mayor parte de las 
árcas dc uso indígena, como resultado de la intervención tecnológica extema. 

' Recorso flora y vegetación: cl principal problema ambiental dicc relación con el extermi- 
nio de la cubierta vegetacionai, en especial el bosque nativo existente, el que ha sido 
sustituido por especies exóticas: pino y eucaliptus, con los consiguientes conflictos con 
las empresas ioresiales, situación que se da preferentemente en el límite entre la M y 
V m  Región (Hemández ef al ed.,1999, Lillo,1999). 



2. Area cordüierana y precordüierana 

Esta brea, en especial la cordillerana es ocupada por el Pueblo Pehuenche, nombre que deri- 
va del uso del piñón, huto de la araucaria (Araucana araucona). Esta área corresponde 
políticamente a las comunas fronterizas de Lonquimay, Melipeuco y Curarrehue. En la 
precord'flera están las comunas de Curacautin, Vicún, Cunco, Pucón y Villarrica, estas últi- 
mas asociadas a los cuerpos de agua lacustres. 

Los ecosistemas ocupados por cl Pueblo Pehucnche son: 
ecosistema de bosquc dcl tipo araucaria, nombre que obedece al predominio de esta espe- 

cie; 
ecosistemas de humedales, codormados por lagos y lagunas y por el nacimiento de las 

hoyas hidrográiicas de los ríos Bio Bio, cuyo cauce medio y posterior corre por la VI11 
Región y los ríos Imperial y Tollén que ocupan con sus tributanos toda la M Región. 

Los problemas ambientales asociados a eslos ecosistemas y que reperculen en el Pueblo 
Pehuenche son: 

Recnrso flora y vegetación: tala del bosque nativo, lo que ha significado no disponer de 
los recursos no maderables del bosque: piiión, leiía, entrc otros. A lo anterior se suma el 
problema de uso de las áreas para ganadería, por haberse transformado parte dc ellas en 
Areas Silvestres Protegidas, donde es el Estado de Chile el que impide su uso. 

Recurso agua - tierra: un gran confliclo ha surgido respecto de estos recursos por la 
pérdida de terrenos por inundación de tierras para la constmcción de mega proyectos 
hidroeléctricos (Lillo. op cit.). 

3. Area del d e  central 

Dada las condiciones biogeogrificas de ésta área corresponde separarlas en el secano inte- 
rior norte y el valle central sur. 

3. a) Secano interior norte: 

Esta área geográfica corresponde a la vertiente oriental de la Cordillera de Nahuelbuta. Co- 
rresponde políticamente alas comunas de Los Sauces, Purén, Lumaco, Traiguén, Galvasino. 

El ecosistema predominante usado es el terrestre, el cual evidcncia un grado máximo de 
degradación por la intervención anwópica que se ha hecho a través de la historia, particular- 
mente desde el siglo pasado con la incorporación de las colonias europeas. La tala de la 
vegetación nativa para dar paso al uso agrícola, -especialmente a cultivo de higo- llevó a un 



empobrecimiento máximo de los suelos por ralla de tecnología apropiada evidenciindose en 
la actualidad por las cárcavas existentes. 

El recnrso agua es cscaso y los pocos y pequeños cuerpos de agua prcscntan una contami- 
nación orgánica preocupante. 

El recurso flora, como se seiialara anteriormente, se ha talado y se ha sustituido por planta- 
ciones forestales con especies exóticas. Las Areas Silvestres Protegidas en la cordillera de 
Nahuelbuia, representadas por la R.N. Nahuelbuia y el Monumento Nacional Contuho, 
dan muestra de la vegetación existente en años preiérilos, contribuyendo además a abastecer 
de agua a las vertientes y cuerpos de agua de lazona. 

3. b) Vaüe central sur: 

Esta área geogriiica corresponde en sentido eslricto al valle cenlral con una condición cli- 
mática diferente a la zona norte & la región, par la influencia mm'uma que se introduce 
hacia el continente dada la ausencia de la cordillera de la costa. Esta siluación hace que en 
general las condiciones térmicas y la pluviometría sean diferentes. Corresponde política- 
mente a las comunas de Victoria, Pei'quenco, Lautaro, Temuco, Nueva Imperial, Freire, 
Pitruíqu&n, Gorhea y Loncoche. 

Los ecosirtemas predominantes son los terrcstrcs con gran iníiucncia anlrópica traducidos 
en áreas agrícolas principalmente de munocultivo y de subsistencia por parte de campesinos 
e indfgenas. Existcn otros ccosislcmas tcrrestres rcpresenlados par pequeños hosquetes y 
praderas naturales restringidos fundamcntalmcnte a particulares donde ha sido posible con- 
servar parte de la biodiversidad propia de la zona biogeográfica. 

Las hoyiis bidrográfícas de la región que atraviesan de cordillera a mar tienen su relevancia 
en estas áreas, conformando distintos tipos de ecosistemas de humedales: ríos, lagunas, pan- 
tanos y hualves, los que son usados por la población humana. 

Los problemas ambientales actoales que dcstacan en csta área dicen relación con: 

Recnrso agua: al igual que en la zona costera, los problemas son tanto a nivel de canti- 
dad como calidad. Rcspccto de la cantidad destaca las grandcs diferencias de niveles de 
caudal a lo largo del año, preferentemente en el río imperial, que como ya se dijo, se 
traduce en inundacioncs frccucntes y abundantes con la consiguiente pkrdida de tierras 
por la erosión de la riberas, hecho que cobra relevancia en el río CauUn desde el sector 
de Maquehue hacia la costa. Alo anterior se suma la extracción de áridos cada vez más 
demandado para la conslnicción de viviendas y cameleras. RespecLo de la calidad, tanto 
los ríos Tollén como Cautín son depositarios de una gran cantidad contaminantes agrí- 



colas (pesticidas, fertilizantes) y residuos domiciliarios sólidos y líquidos urbanos e 
industriales lo que unido a la falta de un sistema de tratamiento de aguas en los grandes 
centros ubanos como Temuco hacen que la calidad de ésta sea cada vez más deficitana. 

Recurso suelo: también se encuenka declado en cantidad y calidad. La expansión ur- 
bana ha sido una de las causas principales de la p6rdida del recurso suelo tanlo en can- 
tidad como en calidad, unido al uso reileralivo de insumos agrícolas. Lo anterior tiene 
también su incidencia en los recursos flora y fauna. 

IIL L a  Etnoecología: Acercamientos metodglógicos hacia poblaciones rurales indíge- 
nas. 

Conceptos y principios básicos: 

Para una buena parte de antropólogos, la Etnoecología es una fracción de la Etnociencia 
(nueva etnografía o etnograffa semántica). Si se asume que la Elnociencia estudia la suma 
total del conocimiento que una cultura ticne sobre su universo natural y social y sobre si 
misma, la Etnoecologfa seria el área encargada de estudiar aquella porción del conocimiento 
tradicional relativa ala naturaleza. Conklin (1954) fue el primer ecólogo en utilizar el prefijo 
"elno", en un estudio realizado con los Honunoo en Filipinas, para denotar que el h a  de 
conocimiento explicitado fue el del observado (campesino ) y no el del observador ( inves- 
tigador). Desde el trabajo de Conklin a la lechamuchos investigadores han tratado de d e r i  
y delimitar los objetivos de la Etnoecología. Posey et al (1984) la define como "las percep- 
ciones indígenas de las divisiones nahuales dcl mundo biológico y las relaciones humanas 
con el ambiente". Brosius er al (1986) la define como "la manera como los agricultores 
tradicionales conceptualizan los ecosistemas dc los cuales dependen". Toledo (1990) propo- 
ne extender el dominio de la Etnoecologia más allá del conocimienlo que una población 
humana tiene sobre su medio ambiente, dándole importancia además a los comportamientos 
que dicho conocimienlo genera, enfatizando que el estudio de los sistemas cognitivos no 
puede ser estudiado de manera separada de su puesta en práctica 

La Etnoecología por tanto es una ciencia interdisciplinaria que requiere del conocimiento 
proveniente de las Ciencias Sociales y Naturales, en especial de la Ecologia para la com- 
prensi6n de lo relativo a las relaciones sociedad-naiuraleza. 



La investigación etnoecológica 

Marco teórico 

La investigación etnoecológica, por lo común, tiende a concentrarsc en el estudio de los 
saberes y habilidades tradicionales relativos al manejo de los recursos naturales. El concep- 
to de tradicional está referido a aquella porción de población rural que por una u otra razón 
pemanecerealizando un manejo de la naluraleza basado en prácticas ancestrales y con poco 
o ningún acceso alas nuevas tecnologías (especialmente agrícolas) generadas en las últimas 
décadas (maquinarias, fertilizantes, pesticidas, etc). Contrario a lo tradicional, el sector mo- 
derno sería aquel que ha adoptado el paquete tccnológico contemporáneo de la llamada 
agricultura industrial y que por una o varias razones se abstiene o niega de utilizar prácticas 
derivadas del conocimiento históricamente acumulado. 

De acuerdo a lo anlerior, los sujetos de la investigación serían los indlgenas y los campesi- 
nos, por cuanto ambos, a pesar de sus diferencias culturales, mantienen transacciones co- 
merciales con los mercados rcgionalcs, nacionales e incluso internacionales. El tipo de eco- 
nomía que opera en estas comunidades es la dc subsistencia, caracterizada como una econo- 
mía natural abierta cuya subsistcncia depende más de los intercambios ecológicos con la 
naturaleza que de los intercambios económicos con la sociedad a la que pertenecen. Es el 
caso para la M Región de Chile, los pueblos Pehuenches en la Cordillera de los Andes, 
Lonquimay, Mapuches en el valle central y costero, y Lafquenches en la zona coslera de la 
Región de la Araucanía. 

Los productores rurales sean campesinos o indígenas están obligados a adoptar variadas 
estrategias de supervivencia que les garantice un flujo ininterrumpido de bienes, materiales 
y energíadelos ecosistemas para satisfacer sus requerimientos básicos: alimentación, salud, 
vivienda. Para ello hacen uso del temtoriu de tal forma que favorcccn dos características 
ambientales básicas: la heterogeneidad espacial y la biodiversidad (genética y poblacional). 
Esta estrategia del uso múltiple de la ticrra permite a los campesinos manejar diferentes 
unidades paisajfsticas o ecogcográficas; cada uno conteniendo elementos biólicos y abióiicos 
característicos. 

De acuerdo a Toledo (199 l), esta estrategia que pucde operar a nivel de unidad familiar, o a 
nivel de una comunidad mral o territorio, permite la utilización óptima del ambiente, inte- 
grando y combinando diferentes prácticas produclivas. el reciclaje de materiales, energía, 
agua y desechos. La opción por esta estrategia ha hecho que el productor campesino general- 
mente no sólo sea agricullor, también puede ser pescador y10 hacer uso de los productos que 
le ofrece el bosque. Como resullado de lo anterior, la típica propiedad campesina tiende a 
formar un complejo mosaico paisajístico, en el cual los campos de cultivo, las áreas de 
descanso, los bosques primarios y sus estados sucesionalcs, los huertos familiares, las p e  
quenas áreas ganaderas, los cuerpos de agua, no son sino segmentos de un solo sistema. 



Como verdaderos estrategas del uso múltiple de la tierra, utilizan sus recursos naturales 
(animales, plantas, suelo, topograíia, agua, clima y otros) y los procesos que en ellos ocurren 
(ciclos de vida de animales y plantas, movimiento del agua, sucesiones ccológicas, entre 
otros), asegurando su sustcnto diario a travh del tiempo. 

De acuerdo a lo postulado por Toledo (op cit), para Uevar a cabo su trabajo los campesinos y1 
o indígenas cuentan con un cúmulo de conocimientos: corpw cuya síntesis se ha logrado a 
iravés de: 

la experiencia histórica acumulada y trasmitida oralmente a iravés de generaciones por 
SUS antecesores, 
la experiencia socialmenle compartida por los miembros de una misma generación (o 
tiempo generacional), y - la experiencia particular del propio campesino o indigena adquida a través de la repe- 
tición de los ciclos productivos (anual) paulatinamente enriquecidos por las variaciones 
e impredictibilidades correspondientes (Fig. 1). 

Figural: Dimensiones del conocimiento badicional. El conocimiento contenido en 01 corpus dc un solo productor 
csmpcsino/iadIgena es la sinlesis de: a) su experiencia hist6rica, b) la experiencia socialmcnle compadida m los 
mirmbms & 8; gene-6n, c) su propia oxpericncia porsonal y panicular a m e s  &su encuentro can los ciclos 
pmductivos anualos, d) conocimicnto transmitido a Iss siguientes generaciones (Extraído de Tolcdo, 1991). 
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La existencia del corpus ha sido tarnbign enfatizada por Barahona (1987) (en Toledo op. cir) 
quien lo describe como un conocimiento real, presente en la mente y recuerdos de ciertos 
campesinos e indígenas o como sabidurías de comunidades rorales, de registm nemotécnico 
y por tanto implícito en su existencia. La transmisión de este conocimienio se logra a través 
del lenguaje y por ende es un conocimiento no escrito. La memoria es por tanto el recurso 
más importante para cualquier productor ma l .  El cuerpo de conocimiento que en efecto es 
la expresión de ciertas personas o sabidurías comunilarias, es también una síntesis histórica 
y cultural de algún o algunos productores. 

El fenómeno resultante es un proceso histórico de acumulación y transmisión de ese conoci- 
miento, no excento de experimentación, que toma la forma de espiral en dos escalas de 
tiempo: la del propio productor, ya que durante cada ciclo productivo su experiencia se ve 
paulatinamente incrementada sobre la base de lo aprendido en el ciclo inmedialamente ante- 
rior, y en la cultura ya que el conocUnienio se va perfeccionando (y adaptando) generación 
tras generación a la realidad de cada presente. 

La convalidación de este proceso se expresa en la práctica: praxis (sensu Toledo, op cit), es 
decir, en el éxito de las prácticas que permiten tanto al indígena como a su cultura sobrevivir 
a lo largo del tiempo sin destruir o deteriorar su fuente original de recursos: los ecosistemas. 

Por lo anterior, se podría decir entonces que lo que opera en este caso es una síntesis entre la 
tradición y la modernidad. Esto permite la primera reflexión respecto del accionar de los 
agentes de desarrollo en las comunidades involucradas. ¿En qué medida se iiene en cuenta la 
tradición de estas comunidades? 

Un error en el que reiteradamente se incurre al intentar un análisis de las sabidurías campe- 
sinas, es no tener presente el corpus o querer encontrar en él propiedades y signiiicantes 
similares a los de la ciencia contemporánea. Ello significa desconocer la existencia de una 
racionalidad dicerente en las culturas rorales, reduciéndolas de paso a meras extensiones o a 
formas incipientes del racionalismo que domina la actual civili7dción. 

Metodología de trabajo 

LaEtnoecología se lleva acabo a través de unainvestigación participativa cuyos aciores son 
el investigador y el campesino/indígena 

Rol del investigador: 

El investigador inicia su trabajo indagando acerca de cómo el campesinolindígena (el observado) 
codifica el corpus y se apropia de su temtono o espacio productivo (praxis) para luego confrontar 
todo ello con su propio análisis. El investigador, por tanto, hace una comparación entre dos mo- 
delos o imágenes de la misma realidad: la visión del lugareíio y la visión científica Estas dos 



visiones, denominadas cognoscitiva y operacional, constituyen las dos visiones del abordaje 
etnoecológico. El modelo operacional construido por el investigador es el resultado de un análi- 
sis meticuloso y detallado del espacio productivo estudiado desde una perspectiva ecológica, es 
decir, de la nnturaieza y sus recursos concebidos teórica y prácticamente como sistemas ecológi- 
cos. Es pues tarea permanenle de quién investiga en esta comentc cl convalidar, a travEs de la 
forma m&p rigurosa posible, la validez ecológica del modelo cognoscitivo, esto es, de las formas 
como la cultura estudiada se apropia de la naluraleza pig. 2). 

La amplitud y profundidad de toda investigación cmoecológica eslán marcados, como sucede en 
cualquier estudio, por los objetivos parüculares que persigue. En algunos casos existid más inte- 
rés académico o teórico (en cuyo caso se hará dnfasis en lo descriptivo) y en otros predominará la 
necesidad practica de encontrar fórmulas adecuadas de manejo de determinados recursos. Tm. 
bidn puede tratarse de un estudio etnoecológico completo donde se intente estudiar todos los 
aspectos de la apropiación intelectual y práctica de la cultura bajo estudio, o bien de un anSlisis 
enfocado a evaluar la utilización agrícola, pesquera. forestal o de biodiversidad que realiza un 
gmpo humana, con el ün de desarroUar pautas de desarrollo de un cierto espacio rural. 

Junto a lo anterior se tendrá que especiiicar la escala espacial a estudiar: familia, comunidad, 
conjunto de comunidades de una región. Esto está en eslrecha relación con cl licmpo a ocupar y 
con el número de investigadores a participar. Un estudio einoecológico completo requiere de 
investigadores de diferentes disciplinas, en tanto que un emoecdlogo sólo puede Uevar a cabo un 
estudio mis acotado. 

, , 

ROOUOTOR RURAL 

Fi-a 2: EL abordaje etnoecol6pca supono el csfudio del cap y de la praxis del pmductor estudiado (e. a') ad mmo de m 
canfmnta"6n con dmodelo cagnor"tivo dmvsdo del an6iirU áeNlIico dctcapaciaproductivoque dicbopmduclor aeapmpia(b, 
b') y de au mnvalidaci6n con un manejo eml6psamenl~ adecuado de los rccurror naludcs (cmriacrmu) mnicnidoi en dicha 
a p d o  pmductlvo (ExUddo de ToL;do.l991). 



Etapas de la investigación etnoecológica 

Cualquiera sea el caso, una investigación etnoecológica debe contemplar las siguientes 
etapas: 

Realización de una linea de base de los recursos naturales que conforman el área de 
estudio. 
El d e s c h i e n t o  del código ecológico campesino/indígena, es decir, según terminología 
de Toledo (1 991), el revelamiento del corpus, lo cual se logra mediante un paciente y minu- 
cioso diáiogo con él y sus informantes. 
L a  comprensión de las formas de apropiación de los recursos naturales del espacio produc- 
tivo, esto es, el entendimiento de la praxis campesina y 
La evaluación o convalidación de esa praxis en función de sus efectos sobre los recursos 

naturales apropiados, es decir, sobre los ecosistemas 

IIL Intereses y aportes desde la sociedad occidental: investigadores y agentes de desa- 
rrollo. Limitantea o desaciertos y desafios futuros 

De las investigaciones realizadas 

Un somero análisis de lo que haocumdo a la fccharespecto de los lrabajos y10 investigacio- 
nes hacia los pueblos indígenas en la M Región, permite destacar: 

Respecto de los investigadores: 
Por lo común se ha abordado el estudio de los saberes tradicionales separándolos de sus 

significados prácticos, perpetuando de paso la tendencia generalizada de examinar lacultura 
como algo distinto y autónomo de la producción. 

Se ha hecho énfasis en el estudio de fracciones (herbolaria, fauna, suelos, etc.) o dimensio- 
nes (usos, nomenclaturas) de esa sabiduría, olvidándose de generar una comprensión holística 
o de su totalidad. 

Se han concentrado exclusivamente en el examen de la porción objetiva de esas sabidurías 
(tradiciones), olvidándose que en el corpus indígena o campesino los conocimientos objeti- 
vos se hallan amalgamados junto con olras dimensiones mis subjetivas del pensamiento, 
como lo son las creencias y las percepciones (cosmovisión). 

En el fondo, estas limitantes han surgido porque salvo excepciones, los investigadores se 
han concentrado más en el estudio del conocimienlo mismo, que en quienes los generan y de 
los significados que ellos adquieren para su propia supervivencia 



Respecto de los agentes del desarrollo: 

Lamodaiidad de trabajo o estrategia uiilizadaa la Fechaha sido unidireccional e imposicional, 
ya que los agentes han Uegado a los sectores a imponer un sistema de conocimiento y de 
aprendizaje que es el conocimiento de la sociedad occidental, sin tener en cuenta lasabiduría 
del indígena, sus costumbres, percepciones e interpretaciones propias de su cultura. 

Junto con lo anterior, el conocimiento generado se divulga hacia la comunidad cientlfica e 
intelectual, pero generalmente éste no vuelve hacialos pueblos, no se confronta con ellos los 
resuitados obtenidos y menos aún éste es usado para un mayor desarrollo de los pueblos 
indígenas. Por otra parte, el indígena muchas veces no cuenta con herramientas para enten- 
der las conceptualizaciones del mundo occidental, que le permitan comprender e internalizar 
ese conocimiento sin pcrder sus propias tradiciones. Esta limitación se ve acrecentada cuan- 
do no se cuenta con la posibilidad de un lenguaje escrito. Hoy día este fenómeno se agrava 
por la emigración dc la población joven hacia centros urbanos en busca de trabajo, dejando 
sólo alos más ancianos en el campo y sin la posibilidad de trasmitir sus saberes alas gene- 
raciones más jóvenes. A lo anterior hay que agregar que el sistema educativo ha jugado un 
rol en contra de las tradiciones, al introducir un conocimiento occidental en los planes de 
estudios de las poblaciones males sin tener presenle la cultura indígena. 

Si se hiciera una distinción a nivel cultural enire lo que es un indígena (población que habla 
una lengua propia y10 además de la lengua de carácter nacional) y un campesino @oblación 
rural que habla la misma lengua nacional) sin considerar el criterio económico (ya que am- 
bas se relacionan con oiras poblaciones nacionales sean urbanas o rurales), son los indígenas 
los que están en mayor desmedro respecto de lo expresado anteriormente. Es decir, cuando 
se trabaja en comunidades campesinas tanto los investigadores como los agentes de desarro- 
Uo deberían tener menos diiicultades para que la retroalimentación se produzca, ya que la 
cosmovisión es o debería ser s imi i .  Al mismo tiempo, dada la ignorancia de los técnicos, 
estos pierden la oportunidad de conocer un estilo de vida distinto, que bien comprendido, 
puede constituir una excelente fuente de e~quecimiento personal y social. 
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Capítulo 8 

Las relaciones interétnicas desde la perspectiva mapuchel 
José Quidel 

Primer acercamiento 

Si pudiéramos graf~car las relaciones interétnicas podríamos encontrar varios niveles y al 
mismo tiempo ver cómo una emia ha ido evolucionando en desmedro de la oira. 

1. Durante la conquista podríamos describir las relaciones como propias de un antagonismo 
entre dos sociedades o pueblos que defienden sus políticas, principios y objetivos. Pero por 
lo menos existiendo una coexistencia paralela, propia de una guerra. Durante la conquista se 
fueron desarrollando diferentes grados de relaciones interétnicas entre mapuche y españo- 
les. 

Las primeras incursiones fueron más bien bélicas y manifiesta diferentes matices en los 
weychan, awkan, maion, gapitun, wefiewün. La gran mayoría de las relaciones estableci- 
das hasta entonces desataron el üzewün, el odio de los mapuche. Las ~ o c i d a d e s  con que los 
españoles actuaron hacia los mapuche hizo que este pueblo elaborara una estrategia de res- 
puesta y lucha en contra de estos bárbaros que atravesaron el océano. El apelativo de wigka 
xewa, Tue muy vigente en una época. El perro es fiel, pero a veces desconoce, s61o defiende 
lo suyo atacando a los otros. 

Weychnn es un término que denota guerra campal, como las primeras batallas; al igual que 
el término awkan de pelear, poner a pmoba las desirczas en o1 campo de batalla. 

Maion es la estrategia de irrupción en terreno enemigo. El objetivo de los malon es obtener 
botín de guerra, bienes, animales, mujeres, m a s ,  entre otros. Entre mapuche el malon po- 
see variadas connotaciones como el ejercicio de reclamo que se le hace a una familia por 
conductas indebidas de los sujetos y a través del cual producím daños a terceros. 

Gapitun: acto de raptar mujeres j6venes. 

Weiíewün: acto de robo a través del cual se ponen a prueba las destrezas del koha y las del 
dueño del objeto a extracr. 

1 &te tcxm fue revisado para su expmsih cn oaglellano por el pmfcsor Raúl Caamaño, Departamento dc Lenguas, 
UCT. 



La historia oral recuerda de muy mala Coma los inicios de esta época. Se les asocia a dire- 
rentes males que llegaron desde el pikun mapu, como lo es el invierno, las enfermedades, el 
dolor, lugar de tierras infértiles, las tierras del fuego, kiixai mapu, por lo del desierto. Dis- 
tintos signos presagiaron la larga presencia y luchade estos males (pewütun rawilma, wezake 
pewman). 

De los españoles se tiene una visión muy bárbara, producto de la guerra. Los castigos que 
daban a sus prisioneros, las formas de ajusticiar eran tembles, pero al contrario de los efec- 
tos que ellos esperaban, al mapuche le provocaba más ira. Eran tiempos de empalar, ampu- 
tar, descuartizar partes del cuerpo y luego mostrarlos en la plaza xkuríij chekelay ti pu 
wigka, echay xewa mew egiin*. 

2. La segunda fase cs para negociar. Negociar diferentes aspectos que estaban en juego. 
Demarcación del temtorio, establecer normas de comercio, la entrada o no de los misione- 
ros, liberar los rehcncs o cambiarlos. En esta fase ya vemos a la población mapuche dismi- 
nuida con respeclo a la conquista y esta disminución es de diversa índole: población, la 
mayoría diezmada por pestes y enremedades traídas por los conquisladores, y disminución 
temtorial pues ya no es el Itata el límite en este periodo. 

En esta época abundan los parlamentos y grandes juntas entre españoles y mapuche. Pero, 
tambiEn las sangrientas batallas, cuando algunas de las partes Callaba a lo acordado. 

A medida que avanza el proccso a través dc los aEos se van perfilando nuevos estilos de 
relaciones como el xawkitowün, que es producto principalmente del comercio que se esta- 
bleció entre los mercaderes y la población mapucbc. Comienzan a incorporarse diferentes 
especies tanto de vestir como de comer y uiensilios. El rüxan floreció, comenzó a tomar 
Iuerza. Se adoptaron los animales como el vacuno y el mapuche rápidamente lo adaptó al 
igual que el caballo, aunque en algunos kuyfike güxam cxislfa un ser parecido el cual cum- 
plfa ciertas funciones religiosas. 

En esta fase del contacto tenemos la triste experiencia de la persecución de los machi wjjiche, 
cuyo resultado fue que ninguna familia quiso asumir más cl rol dcmachi y surge cntopces el 
gempiñ. 

3. La fase de penetración, la cual podríamos ubicar a fines del siglo XIX, correspondiente al 
periodo republicano de Chile independiente de la corona En esta época el ejército chileno 
vencedor de la guerra del pacífico contra la confederación P ~ N  Boliviana, penetra el temto- 
no  mapuche al sur del Bio Bio, con una verdadera masacre hacia la población mapuche. 
Mayor disminución temtoriai, despojo casi absolulo. Disminución poblacional, cultural, 
económica, social y polftica entre otras. Se asesinan machi en el sur, se desestructura la 
organización mapuche, arrestando alos logko rebelde, educando a los hijos de los logko cn 



escuelas especiales para ellos. Se introduce la escuela y con ella pierde fuerza la educación 
mapuche que ya estaba en franca retirada. 

Los wigka y la rituaüdad mapuche 

«Carlos y Conrado Luschingec le pidiemn a las comunidades que hicieran un giyatun por 
la sequía que se venía dando. En el gijaluwe de Rawe se efectuó un gijaiun en donde los 
hermanos Luschinger; diemn todo a las familias que participaban en la ceremonia, hgo2  
harina y vanos caballos. Mi h e m n o  mayorfue hasta allá Montó caballo, hacía un calor 
muy intenso, ya no había pasto, todo era tierra Se hizo el gijaiun y esa misma tarde se 
formó una nube espesa y cuando venían de camino comenzó a llover en f o m  intensa y 
cuando llegd, llegó mojado como sopa. Llovid toda la noche y al otm día durante la mañana 
hizo buen dfn y en la tarde volvió a llover hasta que la tierra quedó húmeda. De eso yo 
siempre me acuerdo». Dgo. Quinlreman Füxa Kura. 

En este relato uno pudiera realizar dos observaciones. 

1. Que algunos de los primeros Lcrratenientes tenían una relación fluida con los 
mapuche. En esle caso, poseía un negocio en donde vendía diversos productos de 
consumo, especialmente mercadería. La gente se relacionó positivamente con él, lo 
pedían fiado, y luego le pagaban; el xafkiiihm era muy recurrente, una cantidad de 
haina cmda por ejemplo se cambiaba por pollos. Es deslacable al mismo tiempo 
que este colono hablaba mapuzugun. Se compenecró con los lugareños y conoció su 
rcligión e incluso tenían cierta fe al respecto, o ponían a pmeba esa práctica de los 
mapuche. 

11. La siluación económica de los mapuche en esa época era muy deprimida, ellos 
no hacían gijatun porque no tenían los medios. Es decir después de la guerra que- 
daron muy empobrecidos. Recordemos que gran parle del sector wenteche partici- 
pó fuertemenle en la resislencia al Estado chileno por lo cual Cueron duramente 
reprimidos y saqueados de sus animales, platerías, y tierra. 

Otro ejemplo lo encontramos en Rulo, cuando otro lalifundisla solicila hacerse presente en 
una ceremonia del mismo tipo. 

«Ana se llamaba la machi que vino a encabezar elgijaiun. Ella soñó que tenía que hacer un 
gijotun. En ese tiempo hacúr tanta calor que la tierra se estaba partiendo de seca. Dicm 
que las awejasy las habas se estaban secando. Fue entonces cuando la machi Ana soñó que 
tenía que hacer un gijaiun y se lo contó a su papá, quien a su vez se lo contd a mi difunto 
abuelo ... Cuentan que ella le dijo asupapá: «Si yo celebmgijalun va a Iloveru. Entonces el 
lof mapu comenzó lospreparativos correspondientes. Estegijahrn resultó muy bien, reunió 



o mucha gente, la que venía de diversos lugares. Incluso vinieron personas no mapuche (los 
duerios defundo). Cuentan también que en esos tiempos había un hombre de muy malas 
costumbres, a quien también se le habian secado los sembrados. Este hombre vino acompa- 
¡ido de su esposa e hija y traía de regalo a la machi un hermoso cerdo. La machi cuando lo 
saludó le dijo: <Usted es un wigka, ¿por qué ha venido?%. El le contestó: ~Nosotms cree- 
mos en lo que tú hacesu. Luego de escuchar esto. quiénes acompañaban a la machi dijemn: 
"Que asísea, pero sienes que seguir todo lo que nosotros hacemos, respet~rlo todos. Asífie 
como lo hizo. En el segundo día de gijalun se formó una gran nube, venía desde el mar; 
avanzaba lentamente. A medida que se acercaba se hacfa más grande. La machi mird la 
nube y dijo: nHemos sido escuchadosu, nEntraremos al río, exclamaron todos. Fue asícomo 
todos, descalzos, entramn al río. incluso los wigka ... u. 

Pero tambiOn hubo expericncias diferentes utilizando el mismo caso del comercio. Algunos 
latifundistas o simples comerciantes establecían sus almacenes y hacían que los mapuche se 
endeudaran, para luego arrebatarle sus tierras, como hicieron los latifundistas, al correr sus 
cercos. 

4. El cuarto periodo, es el resultado que venimos experimentando hasta ahora. Mayor pér- 
dida de territorio, migración, divisionismo de índole ideológico, adopción de modelos 
foráneos. Pérdida de identidad, conducción política, orden social, socialización propia y de 
la lengua, entre otros. Pero, mientras tmio, el otro scctor experimenta grandes avances tec- 
nológicos, cientificos, sociales, poülicos, poblacionales, temtonalcs y muchos de ellos a 
costa delos recursos existentes cn temtorios y de la mano de obra barata como es la mapuche. 

Dnrante la República 

Es durante esta Cpoca en donde se dictan las leyes para el mapuche, con la finalidad de 
arrebalarle sus tierras. La codicia del blanco es inimaginable, digno de novelas de ciencia 
ficción, como el caso de un lugarteniente en la provincia de Majeko, que cuando se entera de 
la muerte del logko vecino, un tal Colipi, asiste al velorio y en un descuido le corta el pulgar, 
y en unos meses más aparece reclamando las tierras del difunto logko. 

Es la época de la colonización, y de ello hay mucho que dccir, es el comienzo del más voraz 
arrebato de tierra hasta entonces no experimentado por los mapuche. Todos los medios ser- 
vían para ello, el aguardiente, que una vez estando bajo el efecto de ella hacían firmar los 
papeles al mapuche y otras veces vendía conscientemente su tierra por una cierta cantidad 
del licor. Las ventas fraudulentas, las conidas de cercos y como si íuera poco vienen las 
divisiones de tierras, la legalización del reasentamiento y en ello otra cantidad de tiena 
pierden los mapuchc. Los mismos topógrafos arreglan los papeles y se adueüan de las mcjo- 
res tierras. 



Al planear la colonización de las tierras, el Estado jamás pensó en los mapuche; todo lo 
contrario, toda tierra mapuche era declarada terreno baldío. 

40 que queremos recalcar aqui es que el Estado y la sociedad chilena optóporprivilegiar 
una población excluyendo a la otra, a pesar que la excluida tenía algo que le interesaba al 
Estado pnrn ofrecerle: tierras y potencialidadde trabajar el trigo», Dlaz,1984. 

L S ~  podría afirmar que se actuó con cierto criterio racista? 

«Revisando los documentos de Gobierno de esa época, jamás se llegó ni siquiera a insinuar 
la posibilidad de quefueran los mapuche quienes aumentaran la producción de trigo reque- 
rido. Desde antes de la elección de poblar el sur para producir trigo con colonos extranje- 
ros, en la omisión completa de los mapuche pnra que reoliznran estas mismnsfunciones, 
Cantoni descubre un motivo profundamente racisfq que queda por demás claro en el espi- 
ritu de las leyes que rigen el proceso de coloniznción. Se pensaba en razas superiores con 
culturas superionís, y en razas y culturas inferiores». 

9 

*Este es el punto de partida pnra que sefuera configurando una sociedad de tipo colonial. 
A partir de una opción racista del Estado chileno las condiciones del contacto entre dos 
etnias estdn dadas. Se trata de un contacto asiménico, en tanto que una etnia tiene no sólo 
legal y econdmicamente unnpre,ferencin del Estado y la sociedadchilenn, sino además tiene 
su adhesión y admiración ideológican. 

Iñchu, ta che xokigelayiñ. No éramos persona para el criollo. 

«Che xokigenon mu ta che, rumekagekey» 
«En esta frase podemos encontrar un antecedente importante, en que la transgresión pone en 
riesgo el concepto che. Che implica el ser persona, la que se va adquiriendo y comtmyendo 
a través del trabajo de vivir, chewürpukey ta elte». 

eche  xokigey ta che, ajkütugekey, inazuamüñmagekey ñi mgu, küme zogugekey, küme 
güxamkagekey r. 

«Ala persona cuando se le considera como tal, se le debe de escuchar, se le debe de analizar 
sus planteamientos, se le habla en condiciones dignas, un diálogo fraterno y respetuoso.» (J. 
Quidel, 98). Ello nunca fue posible con las autoridades de elite que gobernaron y continúan 
gobernando este país. 

Conjuntamente con la pérdida de las tierras, se perdió gran parte del patrimonio cullural y 
espiritual mapuche. Se encerraron los gijatuwe, paliwe, eltun, xeg xcg, menoko, xayehko, 
mawizanto, koyaqwe, por nombrar algunos. 



Las cikas de la reparlija hablan por sí solas: 

d n t r e  1884 y 1929 se concedieron 3.078 Titulos de Merced sobre una superficie de 475. 
422 hectáreas, con un promedio de 154 hectáreaspor cada grupo de familias encabezadas 
por un logko o cacique o jefe. A los italianos se les concedieron 750 hectáreasporfamiliaw. 

Los métodos dc despojo de tierra fueron diversos, los quc podemos clasificar de: expulsión, 
lanzamientos, despuós de que los mapuche perdían los juicios (la mayoría brujos, en dónde 
el indígena no tenía a veces la menor información). Muerte a los logko y sus familias. Esto 
corresponde a lo denominado muntumapun. Las técnicas de matanza son variadas, desde el 
asesinato, enfrentamiento annado, apaleo, malanias colectivas, incluso encerrando a los 
mapuchc en su mka y luego quemándolos (caso Forawe). 

Después de legalizar toda la usurpación y el pillaje, los carabineros se encargan de reducir 
cualquier intento de expresión mapuche, inlimidando, castigando, violando mujercs y ro- 
bando a las comunidades mapuche más rebeldes. Nüntuzomon. 

Otra forma de relación fue el trabajo. Tanto de las mujeres como de los hombres, quienes al 
verse ultra reducidos, empobrecidos y despojados comenzaron a emigrar en busca de alter- 
nativas. Los hombres fueron mano de obra barata, panaderos. rcriantes, constructores. Los 
que lograron algo. Las mujeres trabajando de amas de casa. En esta épocala discriminación, 
el bato hacia las mapuche era algo demasiado duro. Sc les irataba como a «indias», «china 
h m b ,  despreciadas por no hablar el español, las hacían dormir a algunas en verdaderas 
pocilgas, trabajando hasta 18 horas, sin permiso de salir, un trato verdaderamente csclavista, 
clasista, racista y por ende inhumano. 

d o s  peores son los italianos, más bien las italianas. Son mezquinns, y dan un trnro muy 
malo a sus empleadas. No te dan permiso ni losjines de sema~m para salin>, Mercedes, L. 

En tanto a los hombres no los iba tan bien tampoco. 

«Uno sale a tmbajnrpor necesidad. Porpobreza y allá no siempre le va bien a uno». 
«Habfa que irabajar mucho, sólo los domingospodínmos descansar un poco. No podíamos 
encontrar pieza en donde dormic nos decían que éramos cochino. flojos y brutos» 

Mientras tanto en las comunidades se kataba de sobrevivir y salir adelanle y se buscaron 
mecanismos para ellos. 

La mediería como forma de inkracción. Surgieron los términos amezian, irahajar en media 
la tierra, pedii animales en media ya sean ganados mayores y menores. Alkilan; prestar los 
hijos pequeños para que pudieran trabajar y a sea en pastoreo u otro y de ahí se le pagaba en 
animales o lngo al duefio del hijo, esto cra hacia los wigka y hacia los mapuche más acomo- 



dados (que duraron poco). De esta actividad los ancianos, que cuando niños fueron alquila- 
dos tienen una muy amarga experiencia. Otro factor importante Fue la migración hacia Ar- 
gentina, a trabajar en las chacras de manzana 

Los coníüctos desde la perspectiva mapuche 

El origen de los conüictos son de diversa índole y de variados matices. 

Política. La creación de diversas leyes concreta el despojo a los mapuche no s610 de sus 
tierras, sino de su cultura y conocimientos. 

En salud se prohibe el trabajo de las parleras. Se prohibicron los cementerios familiares, lo 
cual trajo un fuete impacto espiritual. 

Inbapueblo Lenemos conüictos familiares originados por: tierra, falta al honor, o el abuso de 
poder de ciertos grupos, la práctica o ejercicio de cierlos oíicios de dudoso origen. Yatkawün, 
jazkütnwün, kewawiln. 

Kureyewün: los matrimonios con no mapuche trajeron grandes conflictos en el interior de 
los lof. A medida que el tiempo ha pasado, esto se ha ido aceptando un poco más. Pero ello 
también ha pasado en el mundo wigka. 

Los mayores conflictos lo han originado los chilenos con su actitud de reduccionismo a la 
que se sometió el Pueblo Mapuche. Los mayores conüictos son por la Lierra, pues ella se ha 
alterado y eso queda registrado en la memoria histórica de los pueblos y de las familias 
involucradas. 

Hacia una propuesta de relación interétnica 

Pensar en una salida a la relación lan resquebrajada, requiere de un anilisis y una reflexión 
profunda de las partes involucradas. Una revisión de la historia, un asumir de las diversas 
situaciones acaecidas. Y esto es posible cuando los estamentos propios dela sociedadmapuche 
asuman y estén de acuerdo con el trabajo que se debe dar. Si bien es cierto que los actores 
indigenisias pueden actuar como puente en algún momento, esto no es por mucho tiempo. 
Más bien, el indigenismo es aceptado por los mapuche como una f6rmula de acercamiento y 
sensibilización, en la cual ellos no son los cncargados ni responsables de la negociación con 
las estructuras mayores, sino las propias instituciones. El otro problema, es que los indige- 
nistas se han creído ser los responsables y señores de conducir el proceso, un proceso que 
marcha haciala integración asirnilacionista, reduccionista y superficial dejando de lado toda 
consistencia que sustentan los pueblos y que es el fuerte para su supervivencia, proyección y 
autogestión. 



El reconocer las diCerencias. Restituir lo robado, Lratar de rccnsamblar lo destruido. Fami- 
lias, lof, kiiiel mapu, rewe, ayja rewe, desmidos a causa dc la intervención wigka debe 
tratar de ser reconsimido y buscar una fórmula de mitigación histórica. Reestructurar una 
nueva relación política, religiosa, jurídica, cultural, social e intelectual entre las partes. Ello 
significa un trabajo internacional, dado que los hermanos asentados en temtorio Argentino 
tambi6n debiesen formar parte de esta nueva relación. Un tema muy atractivo es el dc la 
eliminación dc la frontera que nos han impuesto. Si la sociedad chilena y argentina desean y 
quicrcn mantener sus 'enteras, no es un problema mapuche, nosotros necesitamos que esa 
barrera d i c i a l  no exista para nosoiros. 

Así como el Estado se ha preocupado por más de cien aíios en desestmcturarnos, podría 
ouos cien años pensar en reestructuramos. Eso significa que todos los eslamentos deben 
trabajar conjunta y conscientemente para cse objetivo; escuelas, salud, justicia, cultura, e 
iglesias. Porque todos deben asumir su parte, porquc todos han contribuido y han sacado su d )  I parte. Las iglesias han quebrado, sino totalmente, gran parte de la religiosidad mapuche; la 

1 ; salud ha desprestigiado y subvalorado a la medicina mapuche; las estnicturas estatales han 

.i'i desconocido a nuestras autoridades propias y han impuesto las de ellas. La educación ha 
restringido, castigado y ixpulsado, la lengua, el conocimienlo, la cultura y Loda manifesta- 
cióu mapucbe en el niño. Asimismo lajusticia, en tanto jamás aceptó las normas mapucbe y 
los fundamentos de la jurispmdencia propia 

'w 
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Capítulo 9 

El mundo mapuche y su medicina 
Machi Víctor Caniullmi 

INTRODUCCION 

Una invitación a conocer 

Me pidieron que pudieraabordar este tema y conversar con ustedes. Voy a tratar 
de Y explicándolo a trav& de unas figuras que hice y también así poder explim 
un lo que es nuestm mapuche. 

No es todo el pensamiento, ustedes saben quenuestros logko, gempüi, wewpife, 
gUatufe, se demoraban días, meses, años, para recién conocer un poco elpensa- 
miento mapuche. 

En el caso de los machi, nos demoramos muchos años m&, son 4 6 6 y hasta 12 
años, lo que dura el proceso para aprender y entender tanlo a homhres como a 
mujeres. 

Para comenzar a hablar del tema mapuche voy a hacer la primera crítica Noso- 
tros durantemucho tiempo vamos al colegio, ahínos comienzan asacar de nues- 
tro pensamiento, y yo creo que a la mayoiía de ustedes también los han sacado 
de su propio pensamiento y entorno familii, porque todo nace desde la familia 
y desde todo lo que es el pueblo mapuche. 

Ustedes saben que nuestra misi611 - como machi y mapuche - es totalmente 
distinta a la visión que ha dado la iglesia, los colegios, instituciones y toda la 
maquinaria que el Estado posee. 

Entonces, por eso los invito a que salgamos un momento, por dos horas de esa 
mentalidad para poder atender a este otro pensamiento. Si esto es asf, lo van a 
entender muy fácilmente. 



L LOS ESPACIOS DEL MUNDO MAPUCHE 

=gura 1. La6 espacios del &undo mnpuehe 

Lo que nosotros los mapuche y especialmente los machi t r amos  de entregar son estos 
conocimientos. Hemos visio que muchos hablan de tres, pero yo me atrevo a decir con 
cexieza y con mucha seguridad que son mucho más de cuatro, son mucho más de seis, inclu- 
so son más de ocho espacios, pero para eso hay que hablar de cada uno, entonces a p í  viene 
el concepto de mapu, este. todo que compone el globo. 

Tenemos el concepto de wenu mapn, ragüi wenu mapu, püji mapu, miñehe mapa 

Ahora sí  noaotros obscrvamos esa separación que hice, no es para que escribiéramos más 
derecho, sino sólo para ubicanios un poco en el espacio. El término mapu está en distintos 
espacios, y son más de cuatro. 

Nosoiros quizás hemos escuchado que el término "mapu" e9 tierra, y todos dicen 'Yierra*', 
"tierra es Mapu". Pero cuando nos adentramos al pensamiento mapuche sabemos inmediata- 
mente que el conceplo mapu no es tierra, porque si nos diéramos cuenta diríamos "tierra" 
aliá arriba como materia y no existe tierra como matcria allá &a. Pero aquí, en el Piiji 
Mapu, sí  eXiste "tierra", como materia, por eso si algo sc me cae en el suelo, no se dice 
"mapn mew xananaüy", se  dice pqji mew rananaüy: se cayó abajo, sobre el suelo. 



Figura 2. El nniverso mapuche: el waj mapn 

Ahora pasamos a la segunda figura. Seguimos con el concepto de waj mapu, pero ahora sin 
separación. No hay ninguna separación y todos estos círculos que existen todos son "pu 
newen", que en castellano significan "fuer~a", "newen". Aquí, en el mundo wigka, no 
sabemos donde esián ubicados. 

Nosotros somos che, pero como che pertenecemos al waj mapu que es globo y si nos pode 
mos dar cuenta no existe ningún círculo que sea más grande que el otro, son todos iguales. 
Entonces, si a todas las cosas que existcn en la naturaleza les damos un valor, tienen un 
mismo valor que nosotros; el agua, el viento, laluna, las esmellas, cte., todo lo que existe, es 
un ser, esuna fuerza viva. Aqut podemos mencionar que está labase del mapun rakizwam. 

Ahora, cuando nosotros hablamos del waj mapu nos estamos refiriendo a un concepto muy 
amplio, y al final el concepto waj nos da el resultado de que mapu es cada fuerza, y al mismo 
tiempo la palabra mapu, nos da un concepto muy amplio como espacios físicos y como ser. 

"Che" y "Az". El hombre y la característica mapuche 

Aquícontinuamos con el concepto waj mapu, pero lo llevamos de nuevo con separación y 
nosotros, el che esíaríamos ubicados en el püji mapu. Entonces si nos damos cuenta en la 
figura anterior (figura Z), no hay ningún newen superior, sino todos son iguales y todos los 
che somos iguales. Esa menlalidad está dentro del pensamiento mapuche y está dentro dc 
nueslra propia religión. 



F ' i  3. puji mapu: el espacio del che 

Nosotros los che, somos de carne y hueso, y si algún d<a llegamos a w ba, (que sería 
"muerto"), también seguiríamos siendo de carne y hueso, pero al estar muertos, dejamos de 
ser &e, y pasamos a ser ba. ¿Y porqn6 decimos que somos &e? Porque cada uno de noso- 
tros pertenece a alguno de estos círculos (pu ncwen). Entonces cuando alguien habla de que 
todo lo bueno está s610 en el wenu mapu, es mentira. 

Si alguien habla de que todo lo que existe en el naüq mapu, es lo m4s malo que puede 
exisür, es mentira. Porque todos somos iguales y todas estas fuenas son iguales. 

Nuesiro rdsharn se basa en esto, y aquí están también los muchos términos que se usan. 
Por ejemplo, se habla del iücha, del knshe, dcl üjcha, weche, como los inlerlocutores del 
hombre hacia una fuerza. Pero lo importante es que quede claro que para nuestro pensamien- 
to todos tenemos una fuerza, todos pertenecemos a una fuerza, cada persona tiene su propio 
newen. En cuanto al pojü mismo como espíritu, cada machi pertenece a su pmpia püjü 
machi, por tal motivo no todos somos iguales, y del mismo modo los &e püjü. 

Cuando estamos hablando del geh wigkui estamos hablando de algo de aquí, de un cerro, y 
siempre empleamos lapalabrade ficha, geh. siempre. Entonces cuando se dice que el iücha 
estáo existe solamente en el wenu mapu, es mentiraiambién. Porque eso existeen todos los 
lugares, son los personajes que nos hacen relacionarnos con las fuerzas. O cuando se va a un 



xayeh, por ejemplo, un xayeh es una cascada, o más o menos esa sería la interpretación. 
Uno se dirige ai geh xayeh S+, geh xayeh kushe, geh xayeh weche, geh xayeh üjeha, 
se va hacia ello. 

Focha, kushe, weehe, Üjehs, están en iodos los lugares y espacios, pues son los newen en 
una forma de pqjo. Nosotros a iravés de ellos tenemos la capacidad de adquirir fuerza y 
relacionamos con nuesiro propio espúitu y el de los demás. 

Figura 4. Uhiieión del puji mapu en el universo mapuche 

Esto es el püji mapu, la tierra como unacuesliónmaterial, y por laredondez vamos a usar el 
concepto de wdonhi mapu, en el sentido de que esto representa un Iof, un xokE mapu, 
kiñel mapu, es decir una reducción o una comunidad, como la quieran llamar, o un kEe 
tuwiin mapu, una forma común de vivir de varias comunidades o una identidad tenitorlal 

Todos los espacios, po newen tienen su propio az. El ehe, como ser humano tiene su propio\ 
az, y el az es la caracteristica de cada uno de nosotros, es decir la forma de actuar, la forma :. 
de ser, la forma de vivir, o sea, todo lo que tenga que ver con el ser. ;o 



/ ,Relación entre las personas y Las foerzas de la naturaleza 

Cada cbe, tiene relaciones sociales y familiares, ademds de tener su propio inwün. Estos son 
como sus lazos familiares. Através de los apellidos se puede hacer una relación, por ejemplo 
los teminados en "pag", Ayllapag, Huilipag, Cayupag, u oiro. Eso tiene una relación y para 
todas esas personas que pertenecen a este término y a esa familia les es más fácil relacionar- 
se entre sf con las hienas que existen en la naluraleza Igual que con la terminación 'W; 
para los que pertenecen a la Fuerza del agua, es más fácil hacer llover que el otro que perte- 
nece al aht'ü. Entonces nosotros tenemos un az tuwün que sería nuostra forma de ser. 

Antiguamente, para saber cómo va a ser la persona, se hacía pelotugekehy ta &e a los 12 
años, pero &ora ya no se hace; quizás en algunos lados se hacen pelotun iodavía Se da 
remedio al niüo y este entra en una especie de trance, pem que no es un trance de kUymm 
sino de pelotan, que es distinto al trance de los machi, porque esto es kimün. A cierta edad 
pasa a la otra etapa de la vida y necesita saber cómo va a ser su az, para darle una buena 
orientacibn oportunamente. 

Figura 5. El universo en el kulxug 
I 

PIKUN 

Bueno, esto es un knixug, un instrumento musical sagrado. Algunos dirigentes lo usan en 
cualquier parte y eso es lamentable, se le ha perdido el respeto. Además esa es una de las 
razones por lo cual han ido de fracaso en fracaso. 



Idenofteación e identidad territorial 

También tenemos lo que son los puntos cardinales, entonces el kulxug representa lo que es 
el waj mapu y representalo que es el wajoniu mapu. 

El wqj mapn, en el sentido del conocimiento y las relaciones que pueden haber entre el &he 
y el otro (el eymi); con la otra persona, con el Universo. Y lambi6n el Eche en el sentido del 
wsjontu mapu, en el sentido de la relación humana, relación entre comunidades, relación 
entre elementos, entre plantas que van existiendo. Es decir, todo csiá ahí cn relación. 

El machi y estas cuatro personas son los encargados y encargadas (por que hay machi 
hombres y machi mujeres). En esto no hay problemas, de para cuál lado se-va la balanza, 
mujeres y hombres. Solamente depende del sector del Me1 mapu o del füia kiiíel mapu en 
que se vive. En el sector mío, en el sector de Carahue, la mayoría somos wenxu -hombres-, 
y un poco más acá, por Imperial en otro valle más, la mayoría son mujeres, y asf sucesiva- 
mente vienen bajando, efectuando la relación de los elemcnlos. 

Genpiñ. En esto hay una historia, que se las voy a conlar rápidamente. Desde que llegaron 
los españoles con toda esta mentalidad de que existe una fuerza única y con todas esas 
descalificaciones, al fmal muchas personas que tenían el püjü para ser machi, se comenza- 
ron a negar y por eso nació el genpE, aunque en nuestra zona aun son las machi las que 
hasta úitima hora siguen manteniendo su conocimiento, orientando a sus comunidades. 

En la zona d i c h e  existe sólo un machi, en la zona de Panguipulli, en un lof. Toda esa zona 
es wijiche. La mayoría de los machi de ese tiempo fueron quemados. Por temor a toda la 
represión y persecución religiosa de la que fueron objeto, las personas no quisieron asumir 
más el rol de machi. 

Cada persona que pudiera tener esta capacidad no es por que quisieran, sino por que las 
fuerzas de la naturaleza, lo que diiamos mapn newen, sintieron la necesidad de transmitir 
un mensaje a través de una persona, del che, porque todos los newen en un momento deter- 
minado necesitan entregar mensajes, necesitan equilibrarse, necesitan entregar su conoci- 
mienlo porque también necesitan mantenerse. Entonces buscamos tambi6n la otra forma, a 
través del pewma, el soñar. Ustedes pueden decir que todos soüamos y que todos podemos 
ser genpiñ, pero hay distintas formas de interpretar los sueños y distintas formas de soñar, 
entonces se van entregando los conocimienLos a través del pewma. Toda la orientación pue- 
de ser a mvés del sonar y de algunas visiones que podríamos decir perimontun, - así se 
llaman las que son visiones sobrenaturales -, pero se denominan visiones de Fuerza de new 
de espíritu perimontun. 



Entonces buscan a una persona que se llama genpiíi, y la palabra genpm significa: soy 
dueno de lo que digo, traducido literalmente al castellano. 

Ahora tenemos oira palabra que es puan kushe; algo similar sucedió con esto, porque usk- 
des deben saber que el Lemtorio mapuche no es solamente del Bio Bio al Sur, sino que 
también tenemos toda la parte del pwel mapu, que hoy día es Argentina, provincias de 
Neuquén, Río Negro, Chubut, y bastn la provincia de Buenos Aires. Enlonces en esos luga- 
res existen los pijan kushe. Ellos son los encargados también de hacer las ceremonias y 
orientar a su gente. 

Machi, Genpiñ, Pian Kushe 

Ahora, ¿cuál es la diferencia entre un machi, un genpiñ y una pijañ koche7 Simple: que el 
machi puede atender enfermos. El machi puede hacer küymiinn, no se si decir "trance", 
pero la palabra correcta es küymin y de ahí deriva la palabra kimün del saber dónde está el 
conocimienlo y el kimün es la relación de cada persona, - en esk caso del machi - con las 
fuerzas que le dieron la lacultad de ser machi. 

Lapijan kushe tiene relación con lo que es el volcán. Especialmente en todo el pwel mapu. 
Las fuemas de los volcanes se relacionan con los hermanos pnelche. Los zeyñ son de gran 
importancia para estas tierras. 

Ahora tenemos el tema de la identidad lemtonal, la cultura Tenemos los cualro punlos 
cardinales y mucha gente habla de la identidad Lemtoxíal, y los dirigenles mapuche hablan 
de la identidad territorial como si no tuviera mayor importancia Lodo este conocimiento. 
¿Acaso todos los que viven a la orilla del mar son hatkehche? 

¿Todos los que viven en la cordillera son pewenche? No. Porque la gente que vive aniba en 
Liquiiie por ejemplo, toda esa gente de esc sector son wijiche, la genle de Panguipulli, de 
Cos - Cos, ahí para aniba son Giche.  La forma de hacer sus ceremonias. son wijiche, 
aunque viven en la cordillera, aunque estén metidos todo el día en los montes, son wijiche. 
La relacián de ellos es con otras fuerzas. La gente que está por este lado de Carahue no son 
bafkehcbe, son wenteche, por la forma en que ponen los cham y la forma de hacer sus 
ceremonias, son wenteche, de esta zona de aci. 

En la zona de Tirúa son naüqche, porque toda su forma de hacer su ceremonial es naüqche. 

La genk que vive en Melipeuco y Cunco, parte de Cunco, un poco más allá son pewenche, 
porque toda su forma de hacer güatun y la forma de ubicación de los charu son pewenche. 

Entonces aquí también está marcada; la ubicación y cuál es la relación que existe entre cada 
punto. Por ejemplo en el pikun mapu, existe todo lo que cs el wiji mapu, además cada 



punto cardinal también tiene su propia fuerza en el wiji mapu, esta todo lo que es hueso y 
carne; nosotros venimos del wiji mapu como cuestión filosófica. 

Eso tiene otra connotación que no vamos a incluir ahora. El norte, el pikun, ese viento es de 
los tiempos de invierno, todo lo que es el pokem lo relacionamos al invierno. Luego el 
xipane aht'ü es de donde sale el sol y donde se entra, es el batkeh. En el universo, por 
ejemplo, siempre se está dentro del espacio del pikun y el espacio del baikeh, es toda una 
relación. Y después vuelve el pewü y el walüg, que es el tiempo de la primavera y el verano. 
Entonces todo eso es lo que se representa en el Mxug.  

Trate de explicar todo lo de las figuras, los espacios del mundo mapuche, para que enlendie- 
ran la otra parte de lo que es la medicina, que finalmente es mi tema. 

11. MEDICINA MAPUCHE 

Las enfermedades 

Cuando nosotros hablamos de enfermedad, comúnmente hoy dia estamos hablando directa- 
mente de una parle dcl cuerpo: "que me duele aquf', "que mi enfermedad es ésta", o otra 
cosa. Siempre hablamos así de las enfermedades. 

Pero h a n ,  - como se maneja este concepto -, cn nueska sociedad no es como la enferme- 
dad misma, no es como el dolor mismo, cs un termino más amplio que engloba a la comuni- - 
dad, a la familia y al che mismo, pero en su conjunto. Desde aquí vamos a hablar de algunos, 
términos en cuanto al h a n .  

La mayoría de las edermedades las provocamos nosotros mismos, el mismo che, el mismo 
ser humano. Nosotros somos cómplices de nuesmas propias onfermedades, lo que se llama- 
ría el desequilibrio nuestro. Cuando nosotros empezamos a oscilar siempre caemos enfer- 
mos, siempre nos enfermamos. Enlonces hay varias palabras: lo que sería el re - kuxan, es 
una pura enfermedad, un resfrío por ejemplo, o una gripe o cualquier dolor. Un re- knxan es 
una enfermedad pura en el sentido que expliqué en el principio. 

Ahora lo que sería el mapu kuxan, como ya todos sabemos lo que significa mapu, suceden?\ 
muchas veces por desorden de nosotros mismos, por hacer cosas indebidas. Por ejemplo, , 
muchas veces se habla de que cada lugar tiene su geh, cada lugar tiene su dueüo y eso lo ,, 
sabemos. Eslán los llamados menoko, los xayenko, wigkul, etc. Todos esos lugares son , 
mapu, pero larnpoco eslán solos. Cuando uno hace cosas indebidas, desobedece alguno$ 
principios de nuestro pueblo mapuche, muchas veces se enferma. Eso es lo que se llama y 
conocemos como mapu kuxaa 



Tenemos ahora el püjü h a n ,  dentro de las cuales estadan el kisu kuxan y el machi kuxan. 

Tambien tenemos lo que son los newen kuxan, que son un poco similares a lo anterior. Pero 
ahítambién tenemos lo que son el xafentun, el perimontun, el inakon - alwekon. Después 
explicaremos lo que es cada uno. 

Aquí quiero decir algo: lo que se llama castigo - kuxan, que cstá escrito en algunos libros, 
no existe, porque la palabra "castigo" no existe en mapuniguu. A cso podriamos llamarle 
newen kuxan, xafentun, perimontun, inakon h a n ,  mapu kuxan; eso quizás es lo que 
reflejaría lo que es el castigo - kuxan, pero el "castigo" no existe como enfermedad, para 
que quede claro. 

Ahora nosotros como che, Lenemos la responsabilidad de mantener el rakizwam, el pensa- 
miento; mantener el respeto hacia todas las fuerzas que existen en la naturaleza., eso dehiéra- 
mos hacer como che. Cuando nosotros nos empezamos a desarlicular de ese compromiso 
que tenemos como &e, muchas veces comenzamos a seniir maleslares y a enfermamos. 

Ahora nosotros podemos hablar de que una enfermedad es comunitaria, cuando se asume un 
compromiso de la comunidad, de la familia en general, se asume un compromiso de hacer 
algo, y no se lleva a cabo, entonces empiezan a suceder una serie de cosas. Empieza a suce- 
der de todo. Eso es lo que se llama también el kuxan, que cs la enfermedad misma. Quiero 
decir ahora que la medicina mapuche ha trabajado por años, y milcs de años, me amvo a 
decirlo, que este conocimiento está en la naturaleza, no es un conocimiento mío. 

Ahora, ¿por qué digo que las enIermedades siempre han existido? Hoy día quizás las cono- 
cemos con distintos nombres, pero las enfermedades siempre han estado presentes en el ser 
humano. 

Hoy día hemos perdido eso por desequilibrio, echamos la culpa a cudquier otra cosa, nunca 
al hombre, nunca al che. No nos hacemos rcsponsablcs de nuestras enfermedades, siempre 
las enfermedades las vemos como algo de afuera, extraiía de nosotros, pero la enFermedad es 
un asunto que está adentro de cada uno. 

Todos nosotros estamos aptos para enfermamos en cualquier momento, pero es por nueslm 
compromiso que tenemos, un compromiso interior. Las enfermedades nacen de ahí. 

También hay enfermedades que vienen desde afuera, como los xafentun, pero también su- 
ceden por la irresponsabilidad del hombre, del che, por estar en desequilibrio con su fuerza, 
con la fuerza del chegen o del femgechi chegen. Por ejemplo. lo que son los remolinos, se 
conoce como mewlentun, xafentun. Xafentun, es cuando uno se junta con esas fuerzas, 
csas fuerzas que andan buscando donde cobijarse, siempre cacn en el más débil. 



Alwekon es cuando el espíritu de un muerto se adentra en una personaviva El alma provoca 
enfermedades cuando según su comportamiento dentro de la sociedad donde vivíay una vez 
muerto (ya sea su abuelo, su bisabuelo, su iakarabuelo y todos pus relma) no le quisieron 
recibir la fuerza que le pertenecia, por que mientras estuvo aquí, mientras fue &e no cum- 
plió con lo que debió ser. Al no cumplir con lo que debió ser, pasa a ser un alwekon pasa a 
ser un am, y un a m  es el que anda en el mapnkman, el que anda en distintos lados, por que 
todos nosotros tenemos una función especial ac& y esa función hay que cumplirla. Don José 
es logko en su comunidad, yo soy maebi y nunca lo voy apasar a llevar a él. Ei famfampoco me 
va a pasar a llevar a mi espacio, y cada uno de nosotros debe saber cual es nuestra función, 
asi no vamos a estar débiles. 

Hay distintas formas de ver las enfermedades, están la llamadas pelo- Pelo = ver - tun = 
venne. Pelotwnm verme para adentro, que puede hacerse a iravés de un machi, a trav& del 
pewma lo que dije antes que sucede con los niños a los 12 años. 

Cada persona debe también saber interpretar sus menos. Si cada persona está realmente en 
relación con su fuerza, siempre su orientación y su pelotun ser& a través del pewma. 

Lo queanteriorninite alcancé aesmcharatravés del peiíi Quidel era, que el pewma fuemny 
interesante para él, para verse a 81 mismo. Así, entonces el pewma viene como pelotun. 

Otra palabra es püjütun, en que la fuerza de uno - necesariamente de un machi, de una 
persona que maneja estos conocimientos y que sabe hacer püjatun-, se comunica directa- 
mente con el espíritu de la persona, en sus actuares, para saba porqué llegó a tener tal 
enfermedad, cuáles Iueron sus pasos. Entonces cuando muchos de ustedes vayan donde un 
machi, 61 va a empezar a decirles a ustedes peñi o lamgen: "Peüi en tal momento hizo esto 
y esto, sus dolores comenzaron aqui, aquí, aquí y ahora le duele aquí. Me buscó por todo 
esto", y uno siempre debe comenzar por hacer memoria Siempre hay un procedimiento para 
saber cómo lleg6 esa enfermedad. Entonces, se buscan los remedios necesarios para esa 
persona. Por ejemplo, cuando a alguien le duele la cabeza no se le da el mismo remedio que 
a otros cuando sufren lo mismo. 

Quizás el dolor de cabeza es un problema que nació de otro. Ahí no entra la cuestión del 
püjü que seda como la fuerza, como el espíritu, sino el re knxan. Es la persona misma de 
c a m  y hueso y su enfermedad. En ese momento los machi dicen cuál es el problema 

Me parece que he explicado las cuatro formas de enfermarse xafentun, newen kmtan, mapn 
kuxan, inakon laman, &tienen dudas? Yo creo que dudas hay balanles, porque con una 
conversación de corto tiempo no se puede aclarar todo. ,--,--,---- 
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Laa plantas medicinales en w contexto 

Ahora me falta explicar sobre las plantas. Cuando nosotros hablamos de lo que son las 
plantas, y cuando hoy dfa se habla de lo cultural e intercultural, es porque estamos tratando 
de trabajar un poco este tema, colaborando con algunas comunidades. Cuando se quiere 
hablar del tema inter-cultural en cuanto a la medicina, las personas que lo aborden debieran 
aprender de todo lo que estuvimos hablando, o debieran por lo menos interesarse, por que 
sólo así podrán lograr entender la medicina mapuche. 

Lo mismo en el tema de la educación; mienlras no entiendan el pensamiento, y dentro del 
pensamiento, cómo es el crecimiento del nitio en lacomunidad, sabiendo qu6 sucede en cada 
etapa (por que en nuestro pueblo está muy bien marcado) va a ser muy dificil que haya 
intercnlturalidad, y pasa lo mismo en cuanto a la medicina 

Mientras no sepamos cn qu6 lugar crece tal planta medicinal, mientras no sepamos en qué 
momento la debemos usar, mientras no sepamos en qué posición de la luna estamos para 
usar tal planta, será muy difícil entender y comprender nuestra medicina. Aunque se use la 
planta, incluso cuando alguien comienza a escribir libros sobre plantas medicinales, y va a 
buscar algo sobre la cultura mapuche, sobre el pueblo mapuche, dentro de la etnia mapuche 
(que a los esiudiosos les gusta mucho usar esa palabra "etnia" para calificarnos a nosofms). 
"Tal persona usó esta planta para eso", y se confirma y re - conürma que para combatir eso 
es la planta. Esa es la otra gran mentira, por que no es asi. Es decir, cada enfermedad, cada 
enfermo tiene en su enfermedad un origen, en una fuerza, y al buscarlas plantas que a otm le 
mejoraron no le va a hacer ningún efecto. Porque no es la enfermedad misma, sino que es 
otrO el problema. 

Ahora, se ha querido hacer un "huerto medicinal", para conservar las plantas, y esa también 
es una mentira. ¿Por qué no decimos "ayudemos a los peíii a proteger los lugares donde 
existen las plantas", eso si va a tener efecto para hacerle remedio a una persona Entonces 
existen plantas en los 1II y si uno los lleva a otros lil, otra quebrada, con piedras y con todo, 
ahí talvés crecen esas plantas. Quizás si esa misma planta la lleva a un invernadero, claro 
que vaadar, pero jva atener la misma fuerza, va a tener la misma capacidad que tiene en un 
lil? Lo dudo, nunca la va a tener. 

También sucede con las plantas que existen en los menoko (los menoko son los que existen 
en los lugrrros con agua, entre barro y agua). Si las plantas de sus menoko las lieva a otro 
lugar, que no es un menoko, y le pone agua artiñcial, nunca va a tener el mismo erecto. Otra 
cuestión es cómo se busca la planta, cómo se saca la planta. Esa es la otra tknica que debe 
aprenderse para hablar de intercuituralidad y entender al Pueblo Mapuche. 

¿Cómo se saca la planta7 ¿Cada pueblo tiene su propia íorma, y si nosotros nos convenci- 
mos de lo que yo les dije, que la planta también es una fuerza; asf. nosolros debemos conver- 



sar a las piantas. Decirles, "yo te necesito para esto y voy a sacar lo justo y necesario". 
Simplemente eso, pero para eso hay que estar preparado con la fuena, con la fuerza misma 
que cada uno tenemos. Entre los mapuche, algunos entienden muy bien, y algunos no, pero 
los que viven en el pensamiento mapucheen las comunidades, siempre (apesar que conocen 
la planta) recurren al maehi a preguntarle si la planta les sirve. Pero para saber, primero hay 
que verlo. Ver qu6 enfermedad, de dóndeviene y de ahfuno dice, esta planta estáen tal lugar. 

Lo mismo sucede cuando se van a preparar los remedios. Hay distintas formas de agua 
Algunas vienen en cascada, otras se juntan, una serie de cuestiones que hay que ver y de esa 
agua preparar, sacar y hervir los remedios. Entonces yo no puedo hablar y decir: "mira peíii, 
el foye sirve para eso, o esto otro, o el chüjiim sirve para esto, para eso y para esto otro". 

No s6 si el foye sirve para esto no más, no me &evo a decirlo por que no es asf. Uno dehe 
hablar con las plantas. Espero que hayan entendido. 

Hay distintas formas de sanar enfermos, no solamente con hierbas. Las fuenas de las manos, 
que cadauno tiene, debe usarlas. Esta lo que se llama maehitnn - y aquí hay otm problema 
-,que todos nosotros, Lodo lo que tiene que ver con maehi lo llevamos al términomaehitnn, 
y dentro de las enfermedades mismas, hay distintas formas: maehiton, Wjatnn, estaelzaton, 
está el moxüm aztmi, el müxum logkon. O sea, una serie de ceremonias que los machi 
podemos hacer para sanar a un enfermo. 

Y algo chiquitito que se le llama machitun. Muchos se atreven a hablar de Wjatun "iPui a 
un gijabl ,"  a lo mejor no era un gijaton, y era un ~)4xaxipan, era un jejipnn. Muchos 
dicen: 'Kri a un gUatun en marzo", y eso era un ka " , por ejemplo. Esas son cosas 
que hay que ordenar, yo eso nada más quiero decir. 



CONVERSACI~N CON LOS ASISTENTES AL CURSO 

¿Qué son las fuenas? Les un concepto abstracto o está relacionado con algo concreto? 

Es como algo que podemos decir abstracto, pero tampoco es así en realidad, sino estaría 
confundiendo. Si nos damos cuenta, tenemos el ficha, la kushe, que serían los ancianos, las 
personas mayores. y tcncmos cl weche y laüjcha, las personas nucvas, jóvenes. Ellos termi- 
nan su etapa y comienzan esta otra, entonccs aquí está representada la figura del Kche del 
che. Pero esa figura, si la Lransiormamos en el sentido del conocimiento, en el sentido de la 
sabiduria del kimüni. ¿me entendieron? 

¿Las fuerzas son iguales? ¿todos tiene fuenas? 

Todas son fuerzas, todas las fuerzas son iguales en el sentido de quc ninguna es superior a 
o h  Pero no es que todas las fuerzas sean del agua, porque cstá también la luerza del viento, 
de las estrellas, dc todo lo que decimos que está en el wenumapu, todo lo que existe. 

Y cuando hablamos dcl wiji mapu, hablamos dc todo lo que es animal, estamos usando la 
fuerza que existe, en este caso, un wüi mapu; la Cuerza que poseen los animales, la fuerza 
que dan los animales, que da buenos toros, que da buenas vacas, que da todo, tanto lo que es 
animales como también aves. 

Cuando hablamos dcl che estamos hablando dc lo mismo, decimos: elchepelu, "el que dejó 
al hombre". Luego el que da al hombre: "el quc da al che". 

Cuando hablamos del Elchepelu, cl quc hacc al hombre, Elchen, estarnos hablando del 
dueño de ésta persona; y si nos fijamos cn la figura, es la fuerza a la que estamos pertene- 
ciendo como che. Pero como che de carne y hueso pertenecemos a una iuerza común que es 
el Elchepelu, pero no en el sentido del günechen, de gobernar a las personas, (esa palabra 
günechen existe, pero a mi me cuesta usarla porque siempre se interpreta en el otro sentido, 
y no en el sentido real del pensamiento mapuche). 

Lo que pasa es que la idea de Dios o günechen es bien pareeido a la del Dios católico. 

¿No sB si alguicn sahc que el término Dios existe en mapuzugun? 

iPem se usa en la gente mapuche? 

Claro, como yo dije en un principio, es un problema de alguna gente, no es un problema del 



pensamiento, de nosotros los machi, es un problema de alguna genle y realmente ellos de- 
biera corregirse. Nosotros no vamos a cambiar el pensamiento para darle en el gusto a algu- 
nas personas, eso es imposible. Eso es problema de otra gente y se ha querido llevar hasta 
nosotros. Entonces el hombre dice: "si hago esto eslará malo a los ojos de él, si hago esto 
otro" también. Entonces para ellos es una cuestión de condición, en cambio para nosotros es 
una cuestión de compromiso. No sé si me entienden. 

¿Podría explicar más el asunto del xafentun? 

El xafentun puede ser am, puede ser mewleh, y al ñnal puede ser cualquier otracosa que no 
esta en uno, que no pertenece a uno. Eso es un xafentun. El perimontun son visiones, 
cuando uno ve algo, eso es perimontun. 

La otra cosa, que yo quiero reforzar es que tambikn hay algunas personas que hablan mucho, 
y que lo ilevan lodo a las enfermedades, la mayoría lo llaman mapuche kuxan. Todo lo 
relacionan con lo que es el kalkutnwün, con la maldad y eso no es tan así, que todos los que 
se enfuman es por esto, csto cs un poco mentira. Por el alma si, por esta otra fuerza que no 
pmnece  auno, ahí una persona se puede enfermar; y lo que la mayoría le llaman el weküfü 
como diablo, si uno pensara un minuto más, ¿qué significa la palabra wekiifii?, jalguien 
sabe lo que significa weküfü?. Wekun: algo fuera de mi. Entonces weküfo es algo de afue- 
ra, algo que no es de mi, que no me pertenece, y por eso mismo me enfermo. Si van algún día 
al machi le van a decir "Weküfo tiene, le agarró algo que no es suyo, y por eso está enfer- 
mo". Esa es la explicación en general de lo que sería weküfü. 

 cómo son consideradas las "Meicas"? 

Dentm do1 pueblo mapuche, hay más pmsonas que trabajan con enfermedades, pero en asuntos 
bien específicos: problemas de huesos, todo eso es lo que se llama gütamchefe, algo que 
tiene que ver con el Eche. Existe m b i é n  algo que tiene que ver con el embarazo de las 
personas, las püiieüelchefe, el que acomodalas guaguas, un poco lo que hacen las matronas. 
Eso existe. Pem de lo dem ás... ahí yo no podría meterme en ese Lema por que no se quienes 
son las meicas, si existen, si hacen su trabajo bien, me parece bien, pero no se quienes son. 
Nunca he visto una meica, no puedo hablar dc ellas. 

Yo trabajo en la Municipalidad de Vilcún. Pm lo qne yo sé no hay machi dentro de la 
comuna, sino que la machi más cercana pertenece a Padre Las Casas, tqué pasa en 
aquellas comunas o comunidades donde ya no existe la machi, que ya no dispon,$rían 
de esa persona dedicada a la medicina? 



El tema es que el espfriiu de machi está pero, como sucede en algunos casos como el mio, 
fue un mundo aceptar ser machi, fue una tarea, de amigos, de familiares, de tíos, etc., etc., 
hasta que me convencieron que podría servir, y no cs fácil aceptar scr machi, es una cuestión 
obvia Si ustedes conversan con machi, la mayoría sc han ncgado por tiempo, por tiempo, 
hasta que llega el momento en que ya pasó cl ticmpo (la época, por que todo tiene su tiem- 
po), y finalmente llegan a accptac Después no trabajan bien, o no tienen la misma íuerza 
para sanar, y hacer las cosas bien, entonces algunos hacen 0110s malabares. 

Es por eso el problema, es porque en la época exacta no se asumió la responsabilidad 

Ahora ¿qué pasa, cuando en un sector la iucrza esiá7. Yo creo que la fuerza está y quizás sc 
pudo incluso manifestar a través de personas, a iravés de perimontun y son pcraonas que 
entran a morir muy jóvenes, por que la cuestión de no aceptar ser machi es muertc, no hay 
más opciones o se acepta o se condena en el fondo a vivir enfcrmo, a quedar paralítico o una 
serie de eníermedades. Aeso le llamaríamos k s u  kuxan y muchos lo ven como castigo por 
eso le dicen püjü kuxan, pcro es kisu kuxan. 

¿Hace cuánto tiempo que usted es machi? 

8 años, voy para los nueve ahora en septiembre (1999). 

El tema peñi, es en qué lugar se va a trabajar. Yo mismo estoy ayudando a un trabajo en 
Puente Negro por ejemplo, y vemos que los menoko por ejemplo esián, pero no tienen 
planríis, por que los peñi derepente dejan los animales, y no hay cercos, no hay forma como 
hacer el cerco y hay plantas que ya no están, por que los animales las han comido, las han 
comido en época en que están en reproducción, y se van perdicndo. Entonces deberían iden- 
tificarse los lugares, primero las plantas que están mi el U, y sino hay en cse lugar, traerlas de 
otro, pero ponerlas en el mismo lil, por quc van a tcncr la misma Fuerza. 

Lo mismo sucede en un menoko, lo mismo sucede en un wigkul, plantar no es lo ideal, pero 
al hacerlo de esa forma, la planta quizás en un par de años, recupera la fuerza que debe tener, 
pero al hacer un huerto medicinal plantando chüjüm, aunque lo baga bien, aunque hagan 
todo lo que ellos quieran, no va a tener la misma h iena  Pueden producirse, pero no trabajan 
en cuanto a planta, rcplantando así no sé si se reproduce, necesita agua, y mas agua, pero la 
fuerza, la  capacidad va a ser poca. 



¿Usted siempre trabaja con plantas? justed no usa animales para la medicina? 

Si, bueno, hay distintas Comas, como lo que es el pewühui. A cualquier enfermedad que no 
se pueden sanar a Wavés de plantas mismas, hay ceremonias, cn que se traspasa la enferme- 
dad al animal. Algunos con cerdos o corderos, por que finalmente igual en noviembre se lo 
van acomer. Así que no me digan, que ea contra la naturaleza sacrificar un cordero, mejor no 
me pregunten eso. Pero si se iraspasa al cordero problemas de quiste, tumores, todo eso es 
más fácil. Antes de haccr otro tipo de tratamiento que diúcuite más a la persona. 

E n  base a lo mismo, al romper el desequilibrio que provocan las enfermedades al Pue- 
blo Mapuche ¿Cómo ve usted la visión de la medicina occidental, o sea la posición del 
machi en si, con el médico? 

Estuve leyendo el otro dfa un arlfcuio de un diario, y decfa que aquí en América y especial- 
mente aquí en Sud Aménca, en otros países se está trabajando médicos wigka y mschi, 
personas que se mancjan en conocimiento de las plantas y de su uso. Esto acá, es totalmente 
difícil, en el sentido que no hay médicos más abiertos para llevar una conversación y discutir 
sobre enfermedades. Por quc siempre nosotros, todos los conocimientos que vienen de olros 
lados, los agiilramos. Falla voluntad, de comenzar un acercamiento enire ambas medicinas, 
y si se está haciendo en algunos lugares, por ejemplo, en el Hospital Maquebue me parece, 
no sé, no puedo opinar, pero yo creo que esa discusión debiera venir desde las comunidades 
y plantearse con el mismo médico que los atiende. 

Y si un wigka va a conversar con usted, ¿usted lo atiende? jo solamente a los mapuche? 

Depende de cómo Ilcgue, siempre depende de cómo llegue, de eso. 

LPem qué significa eso? ¿qué depende de cuán enfermo Uegue? 

No, no, es la actitud. Para !miar con los machi hay una serie de reglamentos que primero hay 
que cumplirlos y después hay que comenzar. Por ejemplo, está la forma de saludarse con el 
machi, de preguntar por la salud, la familia, la comunidad. 

Y recién quizés, antes el machi ni siguiera le pasd la mano. Recién él reacciona, y le empie- 
za a conversar, y de ahí le saca su diligencia, a que va, qué es realmente lo que quiere pero 
siempre con esa actitud, es decir, si se tiene el primer paso dado, lo que es lo protocolar se 
podría decir, es más fácil conversar. 

Por ejemplo: yo quisiera Iiegar a usted en su condición de machi, estoy enferma del 
espíritu, me siento mal, pero a mi nadie me ha enseñado a negar a usted en su condición 
de maehi, incluso más, una experiencia: yo no sabía que usted era machi, esta maüana 
me dirigí a usted, por que lo veía tan jovencito, que pensé que usted era alumno de 



Pedagogía, incluso yo le dije "usted es alumno de pedagogía?" "si" ,me dijo usted, en 
complicidad con el pmfesor Quidel, "soy profesor de pedagogía intercdtural".Yo creo, 
por que soy hiia de esta nona, creo en la sabiduría de los machi, que ha sido transmitida 
por mi familia, pero yo no he tenido acceso a este protocolo. Ahora, si me siento enfer- 
ma, y quiem recurrir a sus servicios, jcómo lo hago? Por que yo no conozco cómo 
llegar a usted, jcómo lo hace cualquier wigka que quiere llegar a usted en su condición 
de machi? 

Algunos se hacen acompaíiar por un mapuche, o lo otro es llegar no más, no estoy hablando 
s61o de mi caso, estoy hablando de los machi en general. Siempre se habla con la persona o 
con personas de la familia del machi, cuando la persona no lleva un interlocutor. Sicmpre se 
babla a alguien de la familia, porque es la persona m& cercana del machi, ya sea papá, 
mamá, esa es la otra forma. Pero directamente, es un poco difícil, a no scr que haya un poco 
de amistad, pero siempre es difícil, a no ser que vaya como wixan, como visita, eso ya es 
otra cosa. 

Bueno, puede ser que este sea el pequeño aporte de parie de mi Pueblo Mapuche. Yo puedo 
hablar como "de mi pueblo", no como lo hacen algunos dirigcntcs: bmándose las atribucio- 
nes de olras gentes, como representantes. 

Ojalá que el Lema les haya servido, para entrar en confianza, y entender un poco los pmble- 
mas, que existen hoy día, el mismo problema educacional, de la salud, y que siempre hay 
como un rechazo a algunas cosas... es por que nuestro pensamiento es distinto al pensamien- 
to occidental, como es la misma situacibn del wiñoy xipantu. Allá, todos el primero de 
enero, celebrando, dándonos abrazos, pero ¿qué cambio cíclico en la astrología sucedió?, 
nada, aci nada. Pero como somos copioncs, el primero dc enero, abrazos. En cambio, en 
junio si hay cambios, estamos en invierno, hay una serie de cambios, para lazona central en 
julio por ejemplo. Enlonccs el llamado mío es a que respetemos el medio en que vivimos, no 
digamos "esta cuestión es de los Mapuche", no vivimos acá. Cualquier hombre donde va a 
vivir respeta ese medio y nuestro pensamiento lo tenemos muy claro, ahora si nos van a 
llevar a otro lugar, perdemos nuestro origen, perdemos nuestra fuerza, perdemos nuestro 
tuwün. Lo que ha hecho hoy día el gobierno, con la compra de pequeñas tierras, la  gente de 
allá la llevan a otro lugar, &qué van a hacer allá? perder la religión, pierden todo esto que les 
estoy diciendo, "aunque igual siguen en la tierra", dicen. Por eso, incluso en la cuestión de la 
identidad, quizis el traslado puede ser dentro de una misma identidad, quizás no se pierde 
mucho. El ideal es por ejemplo que, todo estos vaslados que se han hecho fueran en el 
mismo =el mapu, que sería un mismo origen común, cada scctor, cada zona, tiene un 
origen común. Despub está lo que es el fital mapu, ahí eslarialo que es la identidad Lem- 
torial; por que de otra fonna pierdcn todo cste conocimiento, pierden esla relación y quizás 
dejan de ser un poco Mapuche, aunque lo siguen siendo de todas maneras. 

Nota: Esle texto corresponde a la transcripción revisada del material presentado por el autor 
en el evento. C.E. 
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Capítnlo 10 

Competencias, Aplicaciones y Reflexiones en torno a la Diversidad 
Cultural en la Araucaníal 

Teresa Durán y Noelia Carrasco 

RESUMEN 

Este capítulo final completa la sistematización de la aciividad general del 
*so, abordando particularmente la evaluación e impactos que los diferen- 
tes sectores que participaron, demostraron hacia la etapa de cierre y en los 
meses siguientes, como consecuencia d i c t a  de la experiencia 

Tal evaluación consta, entonces, de versiones informativas y reflexivas de 
diverso orden y que el equipo organizador consideró hasta la fecha de edi- 
ción: ejercicios que resumen la actividad, registros de ohsewaciones verba- 
les, informes verbales y escritos delos estudiantes extranjeros y obsewacio- 
nes de torreno post - actividad. Se contó con el ordenamiento de los resulta- 
dos del test de entrada y de evaluaci6n propiamente tal; con la Evaluación 
Final elaborada por la Dra. Florencia Malion con los Informes de la Práctica 
Intercultural de los cinco estudiantes extranjeros y con observaciones de te- 
rreno pre, durante y post experiencia La organización de este ma ta id  si 
bien intentó incluir todas las voces a las que se tuvo acceso, es de exclusiva 
responsabilidad de las autoras. 

Dado el contenido de esta sección, la Unea de sistematización pretende con- 
siderar en primer lugar, a los actores de la experiencia en su rol & coordina- 
dores y académicos, estudiantes nacionales y extranjeros, docentes, y co - 
organizadores, especfficamente los sectores mapuche que participaron a @a- 
VI% de sus dirigentes. Luego se presentin$n las temáticas consideradm rele- 
vantes a la  evaluación y, pura concluir, las proyecciones de la actividad. 

1 Esw wxto fue revisado por el profesor Artum Homhdcz. Decano Faculisd de Artes y Humanidados UCT. 



1. ACTORES 

1.1. Coordinadores Académicos 

Como ya se adelantó en la introducción, la coordinación académica internacional la asumió 
la Dra Florencia Mallon. En su resumen del curso afirma: nAlco~iceptualizar y organizar el 
curso internacional sobre m~todospalficipativos de acercamiento a 5 sectores Mapuche de 
la IX región, una de nuestras metas más importantes era tratar de formular métodos 
interculmrales de investigación que partieran de un diálogo horizontal entre los panicipan- 
tess2. 

La coordinación académicalocal, expuso en el capitulo 1" las consideraciones que sustenta- 
ron laexperiencia. S610 restaaiíadiu que esta argumentación sevio plenamente justificada al 
final de la jornada Las escasas oportunidades con que cuenta aún la región para avanzar por 
la senda de la inierculturalidad, en tanto predomina la perspectiva etnocénlrica en todos los 
ámbitos de la acción y del conocimiento, como fuera demostrado por todos los investigado- 
res - docentes, establecen la base problemática del tema. De ahí que se procurara que desde 
un comienzo de la actividad hasta su término se "ensayara" una práctica respetuosa de con- 
sideraci6n del "otro", en su calidad de "alter". Al respecto, Mallon registra c... se establecie- 
mn  relacionespares entre tres estudiantes de la Universidad de Wisconsin y tres sectores 
Mapuche. Yesenia Pumarada C m ,  estudiante de maestná en Estudios Latinoamericanos 
hizo su trabajo de investigación en la comunidad de Nicolás Ailío 11, Huellanto Alto, en la 
comuna de Gorbea. Tatiana Rizova, estudiante de doctorado en Ciencias Politicar, trabajó 
en la comunidad de Reñico Grande, en la comuna de Lumaco. Y Gwynn Thoma;, estudiante 
de doctorado en Ciencias Políticas, trabajó en Ckapod, sector de Maquehuew . 

En relación a la presentación del Video Equilibrio y Perturbación en esta Vida, este 
ejemplificó una relación estratégica eiiue las comunidades organizadas, los servicios públi- 
cos y la investigación antropológica, en la cual estos entes se condicionan a escucharse 
mutuamente desde sus respectivos puntos de vista. Este objetivo se había demostrado ya, 
cuando contando con la posibilidad de concreción del Curso, los organizadores locales ini- 
ciaron jornadas de discusión e intercambio con los seclores con los que mantenían relacio- 
nes de trabajo desde 1996, para establecer acuerdos que satislacieran su modalidad de parti- 
cipación. Fue en esta época en que se definió el papel de los estudiantes extranjeros, en una 
visión conjunta con el Centro organizador y las recompensas que los sectores organizados 
recibian por su participación. En la jornada inaugural, los dirigentes expusieron sus apre- 
ciaciones acerca de la iniciativa y la imporiancia de ésta para la discusión y el intercambio 
de conocimientos en tomo a sus inquietudes actuales. Se destacó don Pedro Miüan, Resi- 
dente de la Asociación Indigena de Rüpüküra, don Santiago Huenchuñir, Presidente de la 

'Ver anexo N01. 
' lbid. 



Comunidad de Recco Grande, Sr. Venizio Lincopi, Presidente del sector de Puente Negro. 
don Heriberto Ailio, Presidente de la Comunidad Nicolás Ailío y don Tomás Calcumil, por 
la Agrupación Cultural y Ecológica de Chapod, Maquehue. Este tipo de relación continu6 
hasta la jornada final, en la que organizadores y estudiantea extranjeros evaluaron la partici- 
pación mutua, indispensable para el planteamiento de añrmaciones válidas de conocimien- 
to. 

Los nueve docentes que participaron en la experiencia, representan disciplinas y enfoques 
metodológicos sustantivos e interactivos diferentes. Si consideramos el prima aspecto, se 
o b s m  que todas las disciplinas presentarían una evolución en su acercamiento hacia la 
diversidad cultural, lo que dieron a conocer a través de distintos recursos pedagógicos. Esto, 
que pudiera ser una condición propia de las ciencias sociales, se advirtió también en las 
ciencias naturales y particularniente en disciplinas de fronteras, como la etnoecología Se 
podríadecir entonces, que desde las ciencias sociales hoy día, no habría ningún impedimen- 
to paraun acercamiento cadavez más integral hacia el mundo indígena y la wndiciónaocial 
de Pueblo. El papel del especialista, sin embargo, es claveen esta posibilidad, ya que depen- 
derá de cada uno el modo como pxactique la disciplina En el caso de la antropoiogfa, por 
ejemplo, creemos que esta puede no s610 ofrecer un aporte sustantivo al conocimiento, en 
este caso, de los mapuche a través de la ciencia clásica y moderna, sino que puede tarnbi€n 
adoptar una Msión más interpretativa, más inclusiva, donde el análisis nos incluye como 
formando parte de los fenómenos que estudiamosu (Geeriz, 1992). 

En el caso de los docentes mapuche, al comprobar la recepción amplia de sus aportes por 
partede la audiencia, su actihül participativa se vio reforzada, Reconocmos que estos apor- 
tes representan la perspectiva individual que los sujetos tienen sobre «la cultura como siste- 
mas, y las relaciones con la Sociedad Nacional; no obstante, dado que ellas mismas se han 
autodelimitado para el área Wenteche, ofrecen una base de relatividad interesante de consi- 
derar. 

Bnrelación al contenido y metodologías de acercamiento alos temas, la pdcipación delos 
docentes confirmó la hipótesis ya prevista por el CES desde la experiencia de üabajo antro- 
pológico preexistente, en el sentido de que cada exposición proporcionó anteadentes para 
sostener la afirmación de que nawim país no awme plenamente w condición de paúl 
mnlücniúual y pluriétuieo. Se mosW6 que este hecho arranca desde la €poca de la coloni- 
zación (Casanova, H. op cit) avalándoseuna actihid de descononmiento e incluso de amipe- 
llo al fenómeno de la diversidad cultural a través de una política legislativa eminentemente 
monocultural y etnodnhica (wdal,A. op cit). En el ámbito del desarrollo, los antecedentes 
proporcionados por los docentes, paaicularmente los mapuche, vinieron a refreodar con 



creces, por una parte, la vigencia del fenómeno de la diversidad cultural y por otro, de que 
mientras el referente cultural no sea incorporado en los programas de ayuda, dificilmente se 
puede tramitar hacialogos comprehensivos y efectivos para superar el estado de depresión 

( de las comunidades mapuche. No obstante lo anterior, los docentes demostraron que el com- 
portamiento de lagente en las comunidades es dinámico y multidimensional: la identidad se 

\expresa de distinta forma en el tiempo, dependiendo de las condiciones eslniciurales con 
'que se cuente (Peyser, A. op cit) y, además, hoy día aparece atravesado por múltiples facto- 
res sociales queprevienen contrael uso irreflexivo de referentes teóricos ylo culturales (Ferez, 
E. op cit). En otras palabras, paralelo al tra(amiento de la relación problemitica entre Pue- 
blos Indígenas y Estados Nacionales, debieran configurme acercamientos metodológicos 
que recojan lalniradiversidad étnica y los desempefios individuales, en concordancia con 
temías de orientación interpretativa y multidimenstonales. Los acercamientos que basta hoy 
resultanlos más perluienies, han sido los de laetnografíareiiexiva (Hammersley y Atkinson, 
1994). 

Poto 1: Orupo do Wbajo: AIo~aPcyscr y mmümle ngionales delas municipalidades de Galvxino c ImpaiaL 



EL Curso se vio enriquecido con la participación de tres estudiantes del Instituto de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad do Wmconsin, cada una en la fase de llevar a cabo 
investigaciones de terreno que les permitieran avanzar en sus estudios de postgrado. 

La Sria Gwynn Thomas, estudiante de ciencias polfticas, requería practicar metodología6 
d t n t i v a ~  para su disertación, las que conocía sólo apartir de cursos teóricos. En cuanto a 
su investigación, ella deseaba argumentar que "las imágenes y el discurso acerca de los 
mles masculinos y femeninos juegan un papel crucial en el soporte de los regímenes políti- 
cos ..." Estaba interesada en "el uso que los gobiernos hacen del génem pam ganar apoyo y 
legitimidad*; y en esia línea se preguntaba: ¿Por qué los estados conciben a lar mujeres 
como un apoyo?, iC6mo comprenden este proceso?, ¿Cuándo y porqué las estrategias de 
génem comienzan a fallar? 

En lo empírico, la tesis pretendía examinar la dimensión del género para su legitimación; 
comparandoeluso de imágenes y discursos de género empleados porlos gobiernos deAliende, 
Pinochet, Aylwin y Frei en el marco de tres lipos de regímenes polfticos. Al llegar a Temuco, 
Gwynn portaba antecedentes generales sobre el iema y la expectativa de lograr visiones 
importantes para su proyecto. Ademáp de su experiencia con el idioma, que Gwynn evaluó 
como positiva, ella tuvo que reconocer que el trabajo de campo orientó en ona dirección sus 
aprendizajes. En este proceso, logró conversar con algunas mujeres del sector, quienes re- 
cordaban alos presidenies en relaci6n a cómo facilitaban sus labores hogareñas y10 les apor- 
taban programas de asistencia para la crianza de los dios. Pero la gente no tenía interés en 
estos temas. Y Gwynn dice: "no creo que esta sea una lección mala de aprendel: Los dge- 
rentes individuos, grupos y comunidades tendrán mayor o menor interés en los tópicos que 
a uno le inferesnn, dependiendo de su historia y de sus actuales condiciones ... " Creo que 
debe haber una conexi6n e n m  nuestro interés y lo que el grupo cree que es importante en su 
vida. .. ". En otras palabras, Gwynn sintió que su proyecto no se conectaba con la gente, con 
ella y10 con sus reales preocupaciones. En suma. ella se vio abocada a escuchar relatos e 
inierpretaciones sobre la edad, que a los ojos de sus integrantes la hacían distinta, dadas sus 
fuertes creencias evangélicas. Así, Gwynn fue traiada como "una huésped" y debió actuar 
como tal, entregando información social sobre ella En relación a su tema inicial, se vio 
llevada a escuchar mayormente a los hombres; ya que la organización que la acogió - la 
Ag~paci6n Cultural y Ecológica - estaba compuesta en su mayoría por hombres, contando 
sólo con una mujer. En este contexto, logró conversar sobre la comunidad y sobre políticas 
nacionales e internacionales: '%sfafue una muyfrustrante experiencia para ml ... pem no 
supe como supemrla", dice, ya que su tiempo de permanencia en la comunidad fue muy 
escaso (12 días). Así, Gwynn cambió su tema de interés por el de la "pa~'ticipación" de la 
gente en los grupos funcionales. Describió tres principales razones de sus conversaciones 
con la gente y de sus observaciones de campo: 



La falta de familiaridad entre la gente de Chapod respecto de las bases organizativas y 
sociopolíticas generales en el pafs. En cambio, el sector tenía una historia de activos 
grupos de iglesia, así como gmpos para mejorar la posición económica de la comuni- 
dad. 
La desconfianza en este último tipo de gnrpos, que se caracterizaban por no compartir 
los beneficios de los proyectos con toda la comunidad. 
La carencia de métodos para gencrar y organizar discusiones acerca de los problemas 
que ellos enfrentan y de cómo generar planes concretos para rcsolverlos. 

En relación a los métodos participativos, Gwynn deslaca tres lecciones: 

La coniianza como elemento crítico en los gmpos, factor que ella trabajó ofreciéndose 
como colaboradora en un programa para niños en la escuela. 
La extranjería favorece las relaciones, ya que éstas no se fundan en creencias de discri- 
minación ylo racismo esperables de parte de los "chilenos". Por otra parte, el sector 
recordaba positivas expericncias con misiones Estadounidenses, lo que fue favorable en 
su estadía. 
La conversación permite establecer mejores relaciones que la entrevista estructurada, 
aunque se requiere preparación especial para mantener el foco de interés propio sin 
descuidar el interés de la gente. Entonces, la imporiancia del uso de los métodos cuali- 
tativos es que ellos exigen flexibilidad ante la gente y ante los propios propósitos del 
investigador. 

No obstante lo anterior, Gwynn Thomas afirma que "el Programa de Temuco llend mis 
expectativas en cuanto mejoré mi espafiol, me introduje a la cultura chilena y tuve una 
oportunidadde experieticia en trabajo de campo, de lo que destaco la importancia del inter- 
cambio cultural. .. A1 sentir muy profunda la diversidad cultural y aún la diferencia cultural 
entre Santiago. Temuco y la comunidad ... pude explorar el racismo de la cultura chilena 
aun presente en su propia educacidn ... así, paro tener una visión más completa acerca de In 
realidad política de Chile, se debe ampliar mucho más la mirada y apreciar las grandes 
diferencias, pero también las similitudes, en relación a la realidad que viven las comunida- 
des mapuche en elpaís, lo que influirá en mi trabajofuturo". 

YeseniaPumarada y TaiianaRizova vivieron experiencias parecidas en lo que a impactos en 
sus proyectos originales se refiere, aunque debido a un manejo idiomático más cxpediio, 
tuvieron resultados abiertamente más significativos. Si bien citaremos sólo algunos párrafos 
del trabajo de Yesenia, no podemos dejar de reconocer que sus conclusiones no sólo son 
experienciales y metodológicas, sino también conceptuales. En efecto, Yesenia, originaria 
de Puerto Rico, venía con una experiencia particular de interculturalidad al estar estudiando 
en Estados Unidos. Como ella lo dice: "mi experiencia interculmral principal ha sido "el 
exilio" en un país distinto, de diferente cultura, idioma, insertada ahí, en un país extranjem. 
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por razones de estudio". Su tesis se cenuaba en el concepto de ciudadanía, el que revisaría 
de modo particular con el sector demujeres en lacomunidad que había elegido. Su experien- 
cia sin embargo, la llevó por otro camino: simplemente revisar de modo critico su concepto 
de ciudadanía 

Inicialmente, Yesenia consideraba que este concepto de ciudadanía utiene muchas definicio- 
nes e implicaciones, desde penenencia política a una nación soberana particular; harta 
posesión de derechos humanos y civiles reconocidos por un estadow. Para propósitos de su 
investigación, delimitó que uciudadanla se r&ere a la relación entre un estodo y ~aspemo- 
nas dentm de la jurisdicción del mismo*, y en este mismo plano fonnal, el concepto que 
examina críticamente agrega que nla ciudadanía no puede tener significados distintospara 
grupos diferentes, puesto que no se puede dar en ugrados~. Un pals en el que se establece 
una jerarquía de ciudadanía por nacionalidad ehicidad, raza, génem, religibn, c h e  so- 
cial, herencia cultural, ideología políiica, orientación sexual, edad lugar de pmcedencia 
(acento, forma de vestir), y estilo de vida, deja de serpor definición un estado democrático, 
puesto que carece & una ciudadanía real, que por definición debe ser equivalenteu. 

Dado que esta estudiante, al igual que las demh, no coniaba con la experiencia de haber 
examinado empíricamente este marco conceptual con connotaciones universales, la expe- 
riencia de temno le permitió llevar a cabo esta revisión con antecedentes directos, prove- 
nientes de la propia forma en quelagente de la comunidad de Nicolás Aiiío 2, con los cuales 
ella pudo compartir, vive su user ciudadano y ser indígena en el Estado chilenon. 

Considerando todos los antecedentes históricos y políticos relevantes - en particular de la 
comunidad de Ailfo y del Pueblo Mnpucbe en general -Yesenia obtiene resultados amUicos 
signiñcativos, en tanto el concepto inicial es necesmia y refinadamente cuestionado, luego 
de la observación empírica. Tras un recorrido por las distintas etapas vividas por la comuni- 
dad, considerando sus alianzas políticas con movimientos y partidos de izquierda, hasta su 
división enúe Nicolás Ailío 1 (Tranapuente) y Nicolás AiUo 2 (HueUanto Alto, Gorbea), 
Yesenia concluye que: e... se necesita un marco distinto, y más tiempo, para incorporar en 
elpmyecto a los miembms de la Comunidad que estánfuera, ya sea en espacios urbanos o 
rurales. En el caso de Ailío, hubiera sido productivo también poder visitar las fmiliar que 
regresamn a lkanapuente, ademds de lar que decidieron no participar del subsidio. Obvia- 
mente la falta de tiempo ( y  recursos) no permitiemn esto ... La juventud en Ailío afruntn 
pmblemas completamente distintos a los afrontados por sus padres. Hay vm'arfuentes de 
fnü.h.aci6n y conflictos, en especial relacionados a la emigración, a una escuela mucho más 
ufuertew y con múspoder de acultumción, al desajuste socioeconómico global de lospmce- 
sos neo-liberales confemporbneos, etc. El llamado de la emigración es mucho másfuerte, y 
aunque sus opommidndes de educación sean mejores, la situación económica apremiante 
limita h opciones inmediatas sin necesariamente disminuir los deseos por estudiar; la 
migración cíclica a la ciudad amplía lar dif@renciar entre jóvenes y adultos, particulannen- 
te entre las mujeres y sur hijas y nietas, posiblemente generando conflictos de identidad o 



dejkiciones distintas a la identidad comunitaria, y quizásfricción en los relaciones familia- 
res. Sin embargo, la dinámica y la metodología para trabajar con los jóvenes tendná que 
seguir una línea distinta a la usada para trabajar con los adultos, y quizás se puedan reali- 
zar talleres que incorporen el desarrollo de esta metodología y enfoquen a la población 
joven mapuche de las contunidades.. . Es distinto el grado de participación de las mujeres en 
proyectos de investigación que no traten especlficamente temas como la relación entre los 
génems o a la mujer mapuche, y cada investigador o estudiante debe al menos estar cons- 
ciente de esta limitación. Esto es, si se está intentando realizar un pmyecto verdaderamente 
panicipativo, hay que buscarformas de incorporar o las mujeres, teniendo en cuenta tanto 
la cultura de las mujeres como la relevancia de los objetivos para ellasr. 

En el caso de Tatiana, originaria de Bulgaria, contaba Lambibn con una experiencia de 
interculturalidad en Estados Unidos, voluntaria y forzada a la vez. de la que había aprendido 
que "eldiálogo entre representantes de culturas distintas no se optimiza por la claridad del 
idioma común, sino por la claridad del conocimiento y tolerancia". En su informe oral 
enfatizó con fuerza su experiencia de vivir "el choque cultural" en Reiíico, más allá de la 
buenavoluntad de la Familia que la acogió. "Dccidió participar en el curso porque le interesó 
la metudologfa, pero tambien porquc estaba empezando a pensar un proyecto de investiga- 
ción doctoral que tratara la relación entre la legalización de los Utulos a la tierra y el desarro- 
llo sustentable. Se le conectó con la comunidad de Reñico Grande justamente porque en ese 
sector se está viviendo, en propiedad, la problemálicaintroducida por las empresas madereras 
y la falta de un desarrollo sustentable y viable. Como anota cn su informe, al comienzo había 
pensado su proyecto en forma altamente ahsl~cta"'. 

Tatiana organizó su informe en "10 lecciones que aprendió en cl proceso dc investigación", 
definiendo su experiencia como un "diálogo entre saberes", posible sólo a partir de la "flexi- 
bilidad de la investigadora y de su capacidad de escuchar y respetar los conocimientos y 
opiniones que no andaba buscando". Taiiana, en su trabajo de terreno, en la  comunidad de 
Reñico Grande vivenció como parte de la metodologia a la reflexión, sensibilidad, y cariño 
que incorpora luego a un proyecto más abstraoto y "cienüñco". "Como ella misma conclu- 
ye, son lecciones que podrá aplicar a futuro en cualquier contexto de investigaciónw5. 

El psicólogo comunitario canadiense Silvayn Goudreau, radicado temporalmente en la zona 
por una consulloría académica\ aasumiá lambidn el rol de "estudiante extranjero", dado que 
en su estadla no había Lenido la oportunidad dc conocer comunidades mapuche en un plan 
formaiivo como el propuesto. Dada su especialidad, fue propucsto para el sector Puente 
Negro, interesado en un proyecto de salud intercultural, el cual acompaña el CES desde 
1998. En su informe escrito declarará, lucgo de conocer a la machi María, de 115 años: 

'Ver Anexo 1. 
%id. 
'El Sr. Ooudnau eshivo adscrito a la C m r a  de Servicio Social de la Universidad Católica dc Tcmuco basta encm 
del atio 2000. 



«Fue un instante mftico... Cómo explicar las sensaciones derivadas de las vivencias en este 
rincón de la tierra, donde todo parece estar quieto. Una ruka, lugar de convivencia de 
perros, pollos y un fuego cuyo humo abrazaba surcos de más de 120 años de hiFtoria, por 
donde corren caudaler de sabiduría Es ella, la Machi dotada de poderes capaces de esta- 
blecerpuentes entre dos mundos, uno l l e ~  de desaflos terrennlesy el otm, donde los espí- 
ritus danzan en perfecta armonfa Afuera, un Rewe acariciado por los rayos del sol mjo 
que se ocultaba en el horizonte dio inicio a la oración, rogativa de la Machi en su idioma 
materno, deseando parabienes al extranjero que quiso tocar su tiempo. Rodeado de ami- 
gos, como en c m ,  el descfío fue llenarme de [as riquezas que me presentaba la nueva 
tierra. Esta tmvesia a través del corazón y alma de una rica, hermosa y aún subestimada 
culturnfi~e, de hecho, una iravesfa que no ha concluido aún y que coniinua desnfimido mi 
mente y mi almar. 

Bn efecto, "Este proyecto - acompañado por el CES- intenta acercar la medicina occidental 
y la mapuche, en la actualidad, prolundameníe disociadas. Contempla el componente de la 
organización social y el de los sistemas médicos en acción, especfficamente el conocimiento 
de cada uno. Ala variable anterior se agrega la participación de la estructura administrativa 
del Estado (municipio) inleresado en implementar una poiítica de desarrollo indígena en el 
sectom7. ~Cuái era la visión de la comunidad respecto de su pmpia vivencia holfstica de 
salud y particularmente en relación al sistema oficial?, Silvayn contaba con el concepto de 
"empoderamiento", muy utilizado en Estados Unidos y Canadá los últimos años. Este con- 
cepto se justifica m1 constatar la presencia en comunidades de una pérdida de poder sobre 
suspmpiospmcesosy sobre su entorno; empoderares elpmceso inverso, el colabomren la 
re-apmpiación del poderporparte de la comunidadsobre aquellos aspectos que se habrán 
perdidos o bloqueados». El sector constituido de alrededor de 140 familias, conforma 10 
comunidades mapuche, en una de las cuales el estudiante se radicó, particularmente en la 
posta o Estación Médico de Rural. A diferencia de sus compañeros, Silvayn no llevaba pro- 
yecto propio; su tarea consistía en contribuir al proyecto en mmha desde su multilinpiiismo 
y sus deseos de conocer elmundo mapuche. Fue así como se inserta en el estilo de investiga- 
ción acción nen que las diversas etapas de la investigación van siendo definidar por el 
invesiigador en conjunto con la comunidad estudiada, pudiéndose replantear objetivos, ac- 
tividndes y las conclusiones presentes. Un procedimiento que el autor plantea de gran im- 
portancia fue la manera en que se insertó en y con la comunidad, y que consistió en el estilo 
de acercamiento validado. Acercarse a la señora que estada sentada que no era líder o diri- 
gente, acercarse a hablarle, a preguntarle por cómo estaba ella, su familia, de compartir la 
comida y aprender el nombre de éstas en su lengua.. En esta investigación, como técnicas se 
emplearon laobservación participante, la utilización de informantes expertos pertenecientes 
a las comunidades, entrevistas grupales, entrevistas individuales semi-estructurada6 y la re- 
colección de teslimonios vía grabación y redacción escritas. Percibe a quienes lo hospedan 
comoUFelices y cariñosos a pesar de la mala economfa (sequfu, precios bajos de lospro- 

' Docommto lnhno CBS - UCT. 



ductos agrícolas), de la opresión social y del racismo imtitucional ... ;Demostración de 
resilencia! " 

Logra comprender que la «visión multidimensional y ecosistémica de la salud incluye cuer- 
po, mente, sociedad, cultura, espíritu, medioambiente, economía de grupo y educación de 
los niños. Este nivel de inclusión demuestra un pensamiento complejo, comunitario, preven- 
tivo y a largo plazo ... El pueblo Mapuche de Puente Negro puede apreciar algunos elemen- 
tos positivos de su Servicio de Salud, también tiene críticas y recomendaciones para el 
mejoramiento: Primero, el ziempo de atención médica les parece insuficiente. Dos de las 
sugerenciasfrente a esta insatisfacciónfuemn que el médico mejorara su puntualidady que 
la ronda médica se hiciera 2 veces al mes. Otra crtticafue la falta de un especialista que 
pudiera ayudar con lospmblemas bucales y de visión. Entolices, la reconlendaciónfue la de 
incluir un oculista y un dentista 4 a 6 veces al ano. Aunquefue una de las sugerencias más 
populnres, la última en presentarsefue la relacionada al mismo tema de la insuficie~icia de 
atención médica: tener un auxiliar en la posta de manera permanente en caso de emergen- 
cia y para cuidar el jardín de plantas medicinalesw. 

Silvayn regislra cuidadosamente las propueslas de la gente de ambos sistcmas medicinales, 
fundados en relalos de experiencias vividas. Concluye diciendo que: nconsiderando las 
limitaciones de ambos sistemas médicos y de su inter-complementariedod. todos ven la sa- 
biduría y las ventajas de combinar el servicio médico winca con la medicina tradicional 
mapuche. Efectivamente, las comunidades del sector de Puente Negro tienen un interés 
marcado por mejorar la colaboración entre el médico y la machi, de tal manera que por 
medio del dialogo, pueda nacer un intercambio "bi-direccional". 

Pero en ningún caso se afirma que "la machi y el médico puedan 6 deban trabajarjuntos en 
el mismo día". Así, Silvayn, concluye quc naquí no se trata de una competición entre el 
médico y la machi, ni tampoco de solamente tolerar laprese?icia del otro sino de valorar el 
aporte de cada unopara,fnialmente, mejorar la ayuda ofrecida a nuestrospeñi y lamueng ... 
Este esfuerzo para el acercamiento intercultural, no se limita al servicio de salud ofrecido 
en tem'torio mapuche, sino también al Hospital de Imperial, que en la actualidad es defi- 
ciente ... Dentm de la cosmovisión mapuche, el concepto de la salud no está limitado a la 
dimensión corporal sino que se presenta mrú- bien holístico, incluyef~do también los niveles 
espiritual, emocional, social, medioambie~ital y cultural. Entonces, cua~zdo se exploró el 
tema de la salud y de cómo la población mapuche quería mejorar el desarrollo de la salud 
y su servicio interrultural, se hablaron los temas de la tzligión, la agricultura y la educa- 
ción*. 

' h m~ilenein er lo capacidad de uno persona o m grupo de resialir n las situaciones d$iciles y de connruir 
posiiivnmrnre en lo adversidad. 
'Del mopud~gun quesipz@cn: "hermmo y h e m o "  



En conclusión, Silvayn evalúa el curso como nexcelente y de una sobresaliente estrategia 
pedngdgica: laspodemsm integraciones de la teorfa a la práctica, de la población indígena . . -  
al equipo académico, de alumnos extranjeros a otros, que ya trabajan en la regidn y alfinal, 
de la integración del proceso de aprendizaje a la contribución comunitaria real. Aunque 
esta retmalimentación fue muy positiva, una recomendación que podrfa ayudnr al curso 
sería preparar mejor al alumno haciendo el taller en terreno mapuche, para que durante su 
visita, comprenda la comunidad, elpmyecto y la logfstica ... Un elemento importante para el 
investigador y los dirigentes del curso fue asegurar que esta "investigación - acción", en 
colaboración con lar comunidades mapuches, no se limite al crecimiento del conocimiento 
del alumno sino tambikn en la traducción de este pmceso en beneficio concreto a las comu- 
nidades que invirtieron mucho tiempo y esfuerzo ...do 

Finalmente, Gesine Kaiser, enfermera y ehióloga alemana, radicada en la zona de imperial 
desde 1997, participó en el curso con el objetivo de preparase para formar parte del proyecto 
de desarrollo integral que se llevaría a cabo en Rüpükura con la intermediación del CES" . 
Ella se insertó en el sector a través del dirigente principal de la Asociación Indígena con el 
propósito de "conocer el contexto de salud de Rüpükura, y ponerlo al servicio de las tomas 
de decisión por parte de la gente del seclor y del servicio municipal". 

En su informe primero ante los &ingentes, Gesine demuestra haber reconocido ciertas áreas 
de riesgo en lapoblación, asi como fortalezas, estas últimas provenientes de los conocimien- 
tos de la gente acerca de cómo enfrentar las enfermedades, optando por el Servicio Oficial y1 
o el sistema médico mapuche. Aunque esta última opción es más dificultosa que en Pueme 
Negro, ya que en Rüpükura existen menos machi, la gente puede ir a olros sectores y10 a 
r e c e  a otros agenles en salud, de larga trayectoria en el sector. 

Así, las experiencias de los estudiantes extranjeros fueron diversas, no sólo por su inserción 
en sectores distintos, que tenían problemiticas propias, sino porque su propio condiciom- 
miento culhiral y "científico" también varió. La regla común, no obslante, fue haber recono- 
cido la importancia de la práctica intercultural, no sólo para ellos mismos, sino también para 
establecer relaciones más equilibradas y que aun podían ser provechosas para la gente 
mapuche. 

1.4. Estudiantes Nacionales - Regionales 

Se contó con la participación total de 40 personas interesadas de la región, la mayoría de 
ellas profesionales. La Municipalidad de Nueva imperial, que dinamiza un proceso de defi- 
nir poiíticas indigenistas para su sector mral, se hizo presente con nueve funcionarios prove- 

'0 Lss cmMidades recibieran un aporte de reuoalimmtación por la inversión de su tiempo y dedicación, acorde 
oon las necesidades e x p u w ,  principio qw debiera ser aostanido. 
"En la fecha de edición de rrte texto, este proyecta se encuentra en cjecucib~ contando can la parricipacibn en 
el equipo de Gesine &e[. 



nientes del agro, la educación, el desarroilo y la salud; siguió en número dc participantcs la 
Municipalidad de Galvarllio, ambas comunas con alta concentración de población mapuche, 
con c&o funcionarios; IaMunicipalidad dc Lautaro, con tres; y la Municipalidad de Padre 
Las Casas, Ercilla y Vilcún con dos. 

Con asistencia menos reprcsenlativa se hicieron presentes las Municipalidades deMelipeuco 
(l), Cunco (1) y Lumaco (1); en este último caso a úavés de un funcionario del Deparlamen- 
to de Cultura. Participaron, además, dos organismos no gubernamenlales, como también 
una institución de Iglesia; el cupo de asistentes se completó con estudiantes tesislas de inge- 
niería forestal (2). En cuanto a runcionarios de represenlalividad instilucional, el curso contó 
con la participación de un Concejal de la Municipalidad de Vilcún y con un representante de 
la Asociación de Municipalidades de la Región de la Araucanía, AMRA; esta última, institu- 
ción patrocinante de la jornada. 

¿Con qué conocimientos sobre la sociedad y cultura mapuche contaba cste tipo de partici- 
pantes a su ingreso al curso? Estudiando las respuestas del test de entrada, se distinguen 
varias tendencias entre las que predominan dos: aquella descriptiva que reconoce rasgos 
partidares y la adscribe a una población entendiéndola como diferenciada, que se denomi- 
na "indígena", "sociedad con una organización propia", y otra, que calificamos de 
interpretativa ya que se construye sobre la base de afirmaciones que profundizan ya sea en la 
posición que esta sociedad minoritaria tiene en la mayorituia y desde la perspectiva de los 
Derechos Humanos. Un matiz de esta tendencia es rcconocer la actitud que a juicio de quie- 
nes opinan, "luchan por no perdcr su identidad". Otro matiz es asumir que csta sociedad es 
de naturaleza social diferente y que hoy día lucha pnr su autogobierno, por ejemplo. En otro 
extremo, localizamos aquellas opinioncs quc se basan en imágenes generales, del decir más 
generalizado, así como aquéllas que expresan la autoevaluación de quienes las formulan. 
Mientras la primera tendencia viene de participantes, que en tanto funcionarios otorgan ser- 
vicios especacos a la población, en el campo dcl desarrollo. de la salud, del agro; la segunda 
proviene, en uno de sus matices, de personeros políticos y en otro, mayoriiario, de profesio- 
nales de las ciencias sociales y humanas. 

),Conciben estos participantes quc sus experiencias de trabajo ylo dc convivencia, con la 
población mapuche son de carácter interculiural? 

En este campo se aprecia quc quienes han "dcscrito" exlernamcnte a la sociedad y cultura 
mapuche, tienden a interpretar que sus contactos de trabajo con la población son de orden 
intercultural. En cambio, los "interpretativos" dudan o no crccn haber tenido cste tipo de 
relaciones, o las relacionan con oportunidades especialcs, tales como participación en cere- 
moniales, o bien creen tcner relaciones interculturales a través de las investigaciones o estu- 
dios. En el caso de los participantes de origen mapuche, ellos no dudan en que sí  han tenido 
estas experiencias "y cultivan las dos culturas dentro de la sociedad chilena*'. 



Estos matices diferentes también se aprecian en las evaluaciones. Aunque la mayoría de los 
paaicipantes evaluaron positivamente lainiciativa, y particulmentelainterdisciplinariedad 
con que se k v 6  a cabo, así como el dominio de los expositores y su esfuerzo por incorporar 
la perspectiva mapuche y su condición marginal, los seclores tecnocráticos enfatiumin las 
cuestiones administrativas relacionadas con la ejecución del curso. En los términos positi- 
vos en que la Dra. Malion recogió esias evaluaciones, este sector habría solicitado "más 
coordinación previa entre los expositores" ... mejores formas de aprovechamiento del tiem- 
po... ...may or presencia de todos los profesores en las exposiciones de sus demás colega.. 
etc. Los sectorea interpretativos se pronunciaron por profundiuar la perspectiva iniercultural 
para favorecer la relación entre las dos cnlhnas y por "disponer de más espacios para la 
discusión". La evaluación especifica de los temas y de las exposiciones no varió sustancial- 
mente. En general, los asistentes valoraron positivamente las metodologías participativas y 
la entrega sistemática de info~mación sobre la realidad de los pueblos indígenas por parte de 
los docentes no mapuche; en cambio, todos valoraron sin restricción el aporte de los docen- 
tes mapuche, tanto por el contenido mismo de los temas, como por la atención que lograron 
concitar estos docentes respecto de sus exposiciones. 

Foto 2: De izq. a de& ha FimnaaMailon, Pro@. Jos6 Quidel, Héctor M o q  Aldo Vidal, Dm Tcnsa D& 
y Silvayn Gmudeau. 



En cuanto al tema de la interculturalidad, al final del curso teórico, se observa un aumento 
parcial de la capacidad reflexiva de los participantes, ya que: 

a) Sólo un grupo afirma que la interculturalidad se da por el simple 
hecho de vivir en la IX Región, al relacionarse a diario con mapuche ... 
sobre todo en el ámbito laboral, ya que en las comunas donde lrabajan 
prevalece a lo menos un 40% de población mapuche; 

b) Otros dos grupos creen que al menos tal condición se da en forma 
casual a lravés del lenguaje utilizado por los Lérminos en transferencia tec- 
nológica, el cual incorpora elementos de la cultura mapuche, a través de 
proyectos de promoción de salud donde se oirccen cstudios de salud a los 
grupos sociales de las comunidades y10 sc orientaen aspectos dc la norma- 
tiva y legalidad vigente. 

c )  Tres grupos, en cambio, dudan de protagonizar relaciones 
interculturales y10 de reconocerlas en laregión. En cambio sí, actitudes de 
respeto hacia las costumbres y tradiciones mapuche y10 porque los propios 
mapuche sc han abierto considerablemente a la cultura occidental, lo que 
posibilita intercambios. 

El tema de la interculturalidad, por cierio, era clave en el Curso, aunque no se abordó en 
forma directa por los expositores. Puede entenderse la coherencia que el Curso mostró en los 
resultados, propuestas y sugerencia dc trabajo, por cuanto la mayoría de los participantes 
enfatizó la carencia de propuestas de interculturalidad en la región, así como falta de forma- 
ción de los agentes del desarrollo en cstas materias. Estas propuestas creemos que en gran 
medida se j ~ s ~ c a r o n  por la participación de los docentes mapuchc, particularmente del 
machi Víctor Caniullan, quien afirmara que las relaciones interculturales son muy comple- 
jas y dificiles de lograr "sino se conversa In lengua mapuche ... y no existe el real interés en 
pmfmdizar en la cosmovisión y en la medicina rnapuche", prcviniendo, ademhs, en contra 
de diversas formas tecnológicas de obstaculizar la expresión de estos conocimientos por 
parte de la ciencia, la rcligián y la educación de corte occidental. 



2. IMPACTOS CERCANOS Y PROXWIOS DEL CURSO 

Entenderemos por impactos en este contexto a los cambios de la conducta en una perspecti- 
va relativamente cercana de tiempo que los actores identüicados - o algunos de ellos - 
demostraron en su calidad de participantes en el Curso, concebido éste como proceso de 
cambio planificado. Desde luego, una primeramanifestación de este proceso creemos que se 
dio, para los participantes regionales, al término de la jornada, cuando la mayoría evaluó la 
conveniencia del Curso argumentando las razones ya expuestas y aún más, al solicitar nue- 
vas experiencias similares y10 más profundas para mejorar su trabajo ylo conlribuir a supe- 
rar la condición de marginación del pueblo mapuche. Esto último ocurrió, por ejemplo, con 
el equipo de Salud Municipal de Imperial (Diiciora y médico general), quienes sin haber 
tenido la oportunidad antes de conocer antecedentes directos y10 indirectos acerca de la 
cultura mapuche y de la condición de este pueblo, aprovecharon al máximo la ocasión de 
iniciar la comprensión del sistema médico mapuche y de intentar acercamientos desde el 
sistema médico oficial. Esta sensibilidad se tradujo, en efecto, en que se confomó un pro- 
grama de Salud Municipal inicialmente dispuesto a dar sus primeros pasos." 

Fue, sin embargo, cl tallcr dc Práctica Intcrcultural cl quc arrojó cambios más endcntcs 
tanto en el plano teórico como en el aplicado. Como ya se mostró, las tres estudiantes del 
Instiiuto de Estudios Latinoamericanos vanaron su proyecto de iesis y, especialmente una, 
inició una interesante etapa deprohindizaci6n13. En el plano aplicado, una de las estudianies 
se inco~poró aun proyecto integral de desarrollo en el que proyecta su experiencia y el otro, 
lo hace en su labor docente. 

En el caso de los actores mapuche, además de la utilización de los espacios que brindó la 
j omda  evaluaiiva con la que se cerró el taller de Práctica Intercultural para intercambiar la 
perspectiva étnica, surgió en ellos la aspiración de continuar con estas jornadas por el valor 
que le ahibuyeron a la revalorización de su identidad, la que ya no tenían que coatarla, 
como es habitual en los ambientes urbanos. Los propios asesores culturales reforzaron su 
actitud de apoyo a los sectores tan segmentados que representan las comunidades mapucbe, 
carentes de comunicación entre sí y de oportunidades de discutir los problemas existenciales 
de un pueblo oprimido. 

Para el CES, por su parte, el Curso y sus resultados m% cercanos representan otro hito para 
elaborar de mejor modo el tipo de antropología aplicada que desarrolla, así como para mejo- 
rar el servicio de extensión universiiaria que le corresponde. 

'2 Este Pmgama fue parcialmente presentado en el Tercer Enouentm Nacional de Salud y Pueblos Indlgw, 
w a n v a d o  oor el DAP -DPP v AMRA. en Noviembre de 1999, en Villarica 
1 3 k t e  m a j o  ser4 presentadóal ~ami-te Editanal de la Revista CUHSO para su evenúd publicación 



La experiencia de estc Curso ha significado un estímulo para avanzar en la senda de la 
interculhualidad. Desde luego, debemos agradecer a quienes asislieron a este Curso y, parti- 
cularmente a nuestros asesores culturales, Sr. José Quidel y Sr. Víctor Caniullán. Queremos 
cerrar este libro con dos referencias: una, la que expone Pilar Monreal. (1996). al citar a 
Leacock (1987) y otra, precisamente con las palabras del machi Caniullán al concluir la 
evaluación delTalier de PrácticaIntercultural. En efecto. Momal  afirma al igual que Leacock, 
que el compromiso que el aniropólogo adquiere respecto de una temitica y del enfoque para , 
abordarla no necesariamente socava su labor científica, especialmcntc si explicita estos fun- 
damentos; antes bien, el antropólogo puede adquirir "mayor responsabilidad para perfeccio- 
nar su teoría y dar solución a los problemas". Aunque no creamos que esto último sea posi- 
ble, porque el problema étnico en el mundo y en Chile, nos sobrepasa, nosotros creemos que ' 

debemos asumir tales problemas como parte de la sociedad, porque la antropología, en efec- , 
to, refleja estas conlradicciones. En este sentido, quisiéramos que este libro sea un testimo : 
nio de que, aunque el sistema de relaciones interétnicas se reproducir& inevitablemente aun- , 
que éste se haya escrito; al menos quienes lo implementamos estamos de acuerdo en que este 
es un problema eslnichual, lo que tambiCn consideramos una opinión de corte antropológi- 
co. 

En cuanto a las palabras del machi, ellas hablan por sí solas del rol que debiéramos adoptar 
si queremos abordar el tema de las relaciones interétnicas e interculturales tomando en cuen- 
ta la visión de la gente que las sufre. 

"... yo creo que hay también que comenzar a romper algunas barreras 
como algunos dicen, a mmper con un esquema que la sociedad occidental 
nos ha estado imponiendo. el esquema de la escritura, por ejemplo, el 
esquema que nos dicen grupo étnico, el esquema que a nuestro idioma le 
llaman lengua, las personas que estudian, las personas que escriben, de- 
ben romper ese esquema ... Finalmente si somos informantes de nuestro 
pensamiento, finalmente somos informantes de nuestra visión mapuche, 
somos informante de nuestra religión mapuche, somos informantes de 
nuestra vida cotidiana mapuche, perofinalmente para producir una acer- 
camiento real, poquejnialmente en el Curso se hablaba de la metodolo- 
gía, yo piensoparaproducir un acercamiento realy para veresta cuestidn 
de la ifzterculturalidad el tema es que debemos conocernos. Nosotros po- 
demos decir que conocemos el sistema wigka, sabemos cómo se mueve y 
qué interés hay detrás, pero al mismo tiempo, ellos no nos conocen a no- 
sotros, y de eso yo me pude dar cuenta acá, pero sí tener informaciones a 
través de bibliografios, a través de libros, y también se tienen infomacio- 
nes bastante erradas, entonces al mismo tiempo en nuestras mentes estd 



ese paternalismo que debemos ir superando y la única forma de ir 
superandolo es rompiendo con los esquemas en que estamos." 

Machi Víctor Caniullnn 
Agosto 21, 1999. 

Clnusurn Tnller de Pr6cIien Inferculturol 
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ANEXO 1 

Una experiencia intercultural de investigación: 
Los efectos del Curso Internacional y el Taller 

de Práctica lntercultural sobre tres 
estudiantes extranjeras 

Rorencia E. Mdlon 
Universidad de Wiswnsin-Madison 

Al conceptuallzar y organizar el Curso Internacional y el Taller de 
Práciica lntercultural sobre métodos participativos de acercamien- 
to a S sectores Mapuehe de la 1X regidn, una de nuestras metas 
más importantes era tratar de formular metodos interculturales da 
invesügacidnque partieran de un dialogo horizontal entre los parti- 
cipantes. Como parte de esfe proceso, se establecieron reladones 
pares entre tres estudiantes de la Unhrersidad de Wlwnsln y mis 
sectores Mapuche. Yesenia Pumarada Cruz, estudiante de mes- 
tria en Estudios Latincamericanos hizo su trabajo de investigación 
en la comunidad de Nicolás Aillo 11, Huellanto Alto, en la comuna 
de Gorbea. TaMa Rizova, estudiante de doctorado en Ciencias 
Políticas, trabajó en la comunidad de Refiico Grande, en la comu- 
nade Lumaoo. Y GWytrnThornas, estudiante de doctorado en Cien. 
das Politicas, trabajó en Chapod, seotor de Maquehue. 

Corno se puede constatar de los Informes de las tres estudiantes, 
la experiencia de trabajo e investigación en estos tres sectores 
Mapuche, aunque en muchos sentidos resulid demasiado corta, 
les ayudó a las tres a repensar lo que es la invesügaclbn y a re- 
flexionar sobre cómo les afectó personalrnante la experiencia 



intercultural. Por cierto, cada estudiante trajo consigo un pasado 
distinto, en términos de su propia cultura, su manejo del castellano, 
sus propios intereses académicos o intelectuales. Pero en los tres 
casos podemos constatar que, desde el momento de partida hasta 
el final del Curso, cada una de ellas supo aplicar su experiencia a su 
propia situación y, como resultado, aprendió muchísimo. 

Yesenia Pumarada Cruz participó en el curso porque le interesó la 
metodología participativa, y porque está interesada en escribir un 
trabajo sobre conceptos y prácticas de ciudadanía entre las pobla- 
ciones indígenas de América Latina. Dado su interés en conceptos 
de ciudadanía pareció relevante que fuera a trabajar a la comuni- 
dad de Nicolás Aiiío II, que através del siglo XX y con diversas es- 
trategias ha intentado sistemáticamente, como Yesenia misma lo 
señala en su informe, reivindicar sus derechos frente al Estado chi- 
leno. En términos de su proyecto sobre ciudadanía, Yesenia pudo 
constatar que la experiencia de la comunidad de Ailío II los ha Ileva- 
do a expandir su idea de derechos e identidad ciudadana para in- 
cluir, no solamente su identidad como pueblo Mapuche, sino que 
también como seres humanos en general. En este contexto, los 
derechos ciudadanos existen, no solamente como derechos espe- 
clficos de un pueblo oprimido, sino que también como derechos 
humanos universales. 

En el caso de Yesenia, parecería que el aprendizaje más intenso 
fué en las metodologias de historia oral y de investigación participa- 
tiva. Yesenia demuestra, en su discusión sobre su presencia en la 
comunidad de Ailío II, que una parte importante del proceso de in- 
vestigación fué para ella adquirir una nueva conciencia acerca de 
su propia cultura puertorriqueña. En su informe Yesenia también 
reflexiona en forma compleja e importante acerca de las limitacio- 
nes inherentes en los métodos utilizados, señalando la profundidad 
de las contradicciones que traspasan cualquier intento de comuni- 
cación o coalición intercultural. Ofrece además, a nivel práctico, va- 
rias sugerencias relevantes y puntuales sobre cómo se podría de- 
mocratizar más efectivamente el proceso de investigación 
intercultural, invoiucrando más completa y profundamente a las co- 
munidades en la formulación y evaluación de los proyectos. 



Tatiana Rizova, de origen búlgaro pero estudiando en Estados Uni- 
dos, decidió participar en el curso porque le interesó la metodolo- 

, .  
. , .. 

gia, pero también porque estaba empezando a pensar un proyecto 
,,, . . . .  , de investigación doctoral que tratara la relación entre la legalización 

de los tltu¡os de la tierra y el desarrollo sustentable. Se le conectó 
con la comunidad de Reñico Grande justamente porque en ese sector 
se está viviendo, en propiedad, la problemática de las empresas 
rnadereras y la falta de un desarrollo sustentable y viable. Como 
anota en su informe, al comienzo habla pensado su proyecto en 
forma altamente abstracta. Su experiencia en Reñico Grande, y las 
cosas que aprendió de las personas que le dieron la bienvenida y 
aceptaron generosamente su presencia, tranformaron su perspec- 
tiva al enseñarle que la investigación es un proceso de intercambio 
humano y de mutuo aprendizaje. 

Al organizar su informe en "10 lecciones" que aprendió en el proce- 
so de investigación, Tatiana ya nos indica que su trabajo fué, en 
muchos sentidos, un trabajo de apertura a un diálogo entre sabe- 
res. La posibilidad de establecer tal diálogo. insiste, parte de la fle- 
xibilidad de la investigadora y de su capacidad de escuchar y respe- 
tar los conocimientos y opiniones que no andaba buscando. Para 
Tatiana, por tanto, el trabajo en la comunidad de Reñico Grande le 
ayudó a agregar dimensiones de reflexion, sensibilidad, y cariño a 
un proyecto más abstracto y "científico". Como ella misma conclu- 
ye, son lecciones que podrá aplicar a futuro en cualquier contexto 
de investigación. 

:. : l .  
. ,  

,), Entre las tres estudiantes que viajaron de Estados Unidos para par- 
" '  ticipar en el curso. Gwynn Thomas era ya la más avanzada, con un 

proyecto de investigación doctoral en Ciencias Pollticas que propo- 
nla investigar el uso que distintos gobiernos chilenos entre 1970 y 
1999 habla hecho de discursos de género y de la familia. Aunque 
en Chapod el tema de género no era el más importante para la 
comunidad, como Gwynn tenla bastante experiencia escribiendo 
proyectos, y la comunidad querla escribir un proyecto. se pensó 
que Gwynn podrla ayudarles a cambio de poder conversar con ellos 



su tema de interés. En este sentido, el trabajo de Gwynn en Chapod 
necesitó, desde el comienzo, un diálogo muy nutrido sobre las ba- 
ses más apropiadas de su mutua colaboración. 

Gwynn participó en el curso porque le interesaban los métodos par- 
ticipativos, y también porque le interesó la posibilidad de salir de 
Santlago a trabajar en otras partes del pals, algo que muchos cien- 
tíficos pollticos extranjeros no hacen. Como ella misma dice en su 
informe, sus esfuerzos de dialogo en las comunidades de Chapod, 
a pesar de sus frustraciones con el castellano, le enseñaron la im- 
portancia de la flexibilidad y de la confianza humana en el trabajo 
participativo. Por un lado, ella pudo contribuir algo al trabajo de la 
Agrupaclón de Chapod al ofrecerles una reflexión acerca de los 
métodos para incrementar la partlcipaclón de la comunidad en la 
Agrupación. Por otro lado, se dió cuenta en sus entrevistas con la 
gente que la presencia del Estado, y las razones por las cuales las 
personas a nivel local apoyan o no apoyan a gobiernos específicos, 
son muy complejas y no se pueden entender en una investigación 
macro que no sale de la capital del pals. Según lo que dice Gwynn 
en su informe, la expansión de su proyecto de investigación para 
Incluir otras partes del pais. muy probablemente a la IX Región, es 
quizá el resultado más importante de su trabajo en el Curso Intema- 
cional. 

Can todo, a nivel general queda claro que un trabajo participativo en 
sectores Mapuche, aunque demasiado corto y con limitaciones im- 
portantes en cuanto a su carácter completamente participativo, en- 
sefió mucho a estas tres investigadoras extranjeras. Más allá de lo 
especfficamente intelectual -aunque este aprendizaje fué por si 
cruciai- es interesante notar que las tres enfatizan los aspectos per- 
sonales y de interacción humana como sus lecciones más impor- 
tantes. En este sentido, como lo remarcaron en nuestra última eva- 
luación el profesor José Quidel y el machi Vlctor Caniullan, las tres 
Investigadoras lograron aprender un principio importante de la cul- 
tura Mapuche: que el conocimiento no solamente pasa por el cere- 
bro, sino que también por el corazón; y que por tanto en el trabajo 
participativo e intercultural, si no se siente el problema, el compro- 
miso no funciona. 



ANEXO 2 

Nómina participantes Curso Internacional 
AMRA 

Municipalidad de Galvarino 
1. Natividad Carrasco Cabrera 
2. Marfa AngBlica Cañete Huaiquil 
3. Angelica Huilcarnan Huilcarnan 
4. Carola Cordero Cordero 
5. Sonia Vallejos Méndez 
6. SebastiBn Soto 

Municipalidad Padre Las Casas 
1. Harry Mardones 
2. Lincoyan Collipal 

Municipalldad de Cunco 
1. José Saavedra 

Municipalidad de Lautaro 
1. César Quilapan Garninao 
2. Marcelo lbañez Leiva 
3. Juan Antonio Escobar Cerda 
4. Luis Gajardo Muñoz 

Municipalidad de Vilcun 
1. Karlna Mansilla 
2. Eduardo lbañez 



Municipalidad de Ercilla 
1. Sergio Bravo 
2. Paula Dlaz 

Municipalldad de Nueva Imperial 
1. René Hola Chami 
2. Biasco Muñoz Fernandois 
3. Oriana Leal Salazar 
4. Marisa Sandoval Seguel 
5. Verdnica Mora Órdenes 
6. Alfonso Sornoza Guillaumont 
7. Nelson Mella Salazar 
8. Adan Ancamil Quintremil 
9. Marla Teresa Aguilar Lienqueo 
10. Lizbeth Bolivar Bravo 
11. Ximena Solls Gutierrez 
12. Sergio Catricura 
13. Mario Riquelme 

Municipalidad de Lumaco 
1. Alloia Araneda 

Municipalidad de Mellpeuco 
1. César Barros Cofrti 
2. Pamela Cuevas 
3. Diego Bonfi De los Rios 

AMRA 
Carlos Pacheco Venegas 



Otros participantes 

Patricia Camelio 
Patricia Aravena 
Ruth Cifuentes 
Oriana Vargas, FOSIS, IX Región 
Mois6s Yañez, Provincial de Educacidn - Angol 

Estudiantes extranjeros 
Participantes Taller de Practica lnterculturai 

Gwynn Thomas, U.S.A 
Yesenia Pumarada Cruz, Puerto Rico 
Tatiana Rizova, Buigaria 
Sylvain Goudreau, Canadd 
Gesine Kaiser, Alemania. 


